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CAPITULO I 

CONSIDERACIONES GENERALES 

Los momentos en que toma cuerpo la idea 
de una unión política, que pudiera convertirse 
en una alianza entre el Brasil, Chile y la Ar- 
gentina, me han parecido oportunos para hacer 
un estudio comparativo del grado de civiliza- 
ción, de la riqueza, del poder y de las leyes 
económicas que rigen en estos países, sin excluir 
á otros vecinos como el Uruguay, Perú, Bolivia 
y Paraguay, que para los argentinos, por lo me- 
nos, no pueden sernos menos simpáticos y á los 
que nos ligan sufrimientos y glorias comunes. 

Los intereses económicos de cada país, recí- 
procamente respetados, son los únicos que con- 
solidan los sentimientos de confraternidad 
porque sólo así reposan sobre bases inconmovi- 
bles y reales y no se reducen á palabras y ma- 
nifestaciones, que muchas veces obedecen á actos 
de pura cortesía y se olvidan pronto con la 
ausencia. 

Trataré pues de buscar elementos de unión, 
entre estas naciones más seguros y positivos, 
más francos y leales, más elevados y humanos. 
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Para que la concordia sea perfecta, fecunda y 
duradera es indispensable recurrir al sistema 
de la reciprocidad comercial, ayudándose los 
unos á los otros, para que todos prosperen 
y se enriquezcan, cada uno enviando á los 
demás aquello que le es más fácil producir y 
adquiriendo de ellos lo que puede obtener á 
menor precia, y de. mejor calidad. Los más 
ricps son los más interesados en que, los que 
no, loi.son, aumenten su bienestar para que 
seail mayores consumidores de los artículos 
qu^e no. pueden manufacturar y consigan, con 
el abiarataíniento de la vida, producir los suyos 
á menor precio. 

Hace algún tiempo que he tratado de buscar 
los medio3 para que estos países pudieran formar 
unaunióíi aduanera, algo semejante diXZollverein 
quC: fac;¿litó el comercio y la percepción de la 
ranta, en los diferentes estados alemanes, ter- 
minando por consolidar su unión política y que 
los ha llevado á la riqueza y al. poder con que 
se imponen en el mundo entero. 

Desde principios, del siglo pasado los dife- 
rentes estados alemanes sintieron la necesidad 
de estrechar los vínculos, que en otros tiempos 
los unieron, centralizando sus aduanas exterio- 
res y haciendo desaparecer los derechos que se 
cobraban los unos á los otros. 
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Sería largo entrar en todos los detalles. En 
1836 ya formaban el Zollverein 21 estados con 
25 millones de habitantes. La administración 
era mixta y el producto líquido que se obtenía 
era distribuido á cada uno de los estados, en 
proporción á su población. Sufrió varias alter- 
nativas, disolviéndose en parte, hasta que fué i'es- 
tablecido en 1865 formando ya en él 35 millones 
de habitantes. Después de la constitución del 
imperio formó parte de la administración na- 
cional, con exclusión de Hamburgo y Bremen 
que cedieron sus aduanas recién en 1888, i-eci- 
biendo una indemiiización de 12 millones de 
marcos. 

Sommerlad concreta en los siguientes tér- 
minos la organización y la política tarifal del 
Zollverein: 

«La Asociación Aduanera era una liga de 
pueblos basada sobre el derecho de gentes sin 
una dirección superior común, formada sola- 
mente por el término fijo de 12 años. 

El órgano de la liga era la convención gene- 
ral aduanera constituida por los apoderados de 
los países unidos que se reunía periódicamente, 
y cuyas resoluciones no se basaban sobre el 
principio de la mayoría, sino que se exigía la 
aprobación unánime. 

La última renovación en la antigua forma del 
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derecho de gentes, se efectuó en 16 de Mayo 
1865; el tratado de 8 de Julio 1867 creó una 
nueva «organización transitoria.» 

El Consejo de la liga aduanera con las reso- 
luciones de la mayoría y el veto del país que 
presidía, reemplazó las convenciones generales 
aduaneras con el libre veto de cada país inde- 
pendientemente. 

El parlamento aduanero formado, en una 
parte por la dieta de la confederación alemana 
del Norte, y en otra parte por el correspondiente 
número de delegados enviados por los países 
alemanes del Sud, constituía en sí mismo una 
representación parlamentaria para la legisla- 
ción del servicio de las Aduanas y de las con- 
tribuciones indirectas de la comunidad, y cele- 
braba sus sesiones durante los años 1868-1870. 
Los artículos 33-40 de la constitución del impe- 
rio alemán asignaron al fin la legislación de los 
asuntos aduaneros exclusivamente al Imperio. 

La política de aranceles de la Asociación 
aduanera estaba basada sobre los aranceles 
aduaneros y tarifas de sisas prusianas de Mayo 
26/18/18, pero en el periodo de los años 1842-1846 
sufrió varias veces alteraciones en el sentido 
del sistema proteccionista, así es que fueron au 
mentado á menudo los «derechos de protección 
en favor de la producción é industria de loí 



diferentes estados que formaban la asociación 
aduanera. A la abolición de los derechos de 
tránsito en 1861 se unían en 1865 las reformas del 
librecambio con motivo de los tratados de co- 
mercio celebrados con Francia, Austria, Bél- 
gica, Italia é Inglaterra, aceptándose para los 
aranceles internacionales las prescripciones 
aduaneras de dichos países. 

Pasadas las etapas de los años 1868 y 1870, 
esta reforma fué terminada en 1873 cuando fue- 
ron abolidos, en los aranceles publicados con 
fecha 7 de Julio de dicho año, los derechos de 
exportación y reducidos los derechos sobre el 
hierro bruto. En resumen, se puede decir, que 
la asociación aduanera alemana ha seguido 
siempre con perseverancia el principio aprobado 
por el rey Federico Guillermo III en su orden 
de gabinete dada en Karlsbad en 1.^ Agosto 
1817, ó sea el principio de la importación libre 
de derechos para todo tiempo venidero, salvo la 
única excepción, la de los años 1842-1846. 

La Asociación Aduanera había tenido, des- 
pués de su definitiva institución en el año 1834, 
consecuencias puramente benéficas, el fomento 
de la industria, especialmente en el Sur de la 
Alemania y el progresivo desarrollo material de 
toda la Alemania.» 

En los primeros diez años de su existencia 
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el censo mostraba un aumento de la población 
de cerca de 5 millones de almas, las entradas 
de la asociación subieron en los años 1850 hasta 
1870 de 23 níillones á 40 millones de Tbalers 
(1 thaler, 3 marcos de la moneda actual) y en 
1834 arrojaban un sobrante de 1/2 tháler por 
cabeza de la población, el cual en 1843 ya casi 
se había duplicado. 

Dice el historiador Treitschke que al término 
de la primera decena de años de la historia de 
la asociación aduanera, finalmente se había lle- 
gado otra vez al bienestar de que la patria 
había gozado ya antes de la guerra de treinta 
años. 

Los méritos de la asociación aduanera lo 
constituyen además la influencia que ésta 
tuvo sobre el desconcertado sistema monetario 
y de pesos y medidas. La convención monetaria 
del año 1838 estableció de un modo definitivo el 
valor del thaler en relación con el del florín, 
y la convención del 1857 fijó como unidad de 
peso para las aduanas la libra de 500 gramos. 

Finalmente no debe dejarse de mencionar 
que, por iniciativa de la conferencia general 
aduanera, se reunió en Leipzig, convocada por 
la Prusia en 31 agosto 1847, la famosa conferen- 
cia que trató sobre las letras de cambio, la cual 
en diciembre 9 del mismo año llegó á elaborar 
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un proyecto para la creación de leyes genera- 
les tocante á las letras de cambio. 

Lindner, en su historia de la Nación Alema- 
na, dice : « En verdad, la asociación aduanera 
mantenía la vitalidad hasta en los estados pe- 
pequeños.» — Por otra parte según la declara- 
ción de Bismarck de mayo 2 1879, ha sido la 
asociación aduanera la que evitó en Prusia, á su 
tiempo, el perfeccionamiento del sistema de los 
derechos indirectos, hasta que la creación de la 
federación Alemana del Norte hizo posible á la 
Prusia cuidar estas derechos eficazmente con 
provecho. Mientras tanto la comunidad de los 
intereses materiales tuvo por consecuencia el 
acercamiento de los habitantes de los diferentes 
países, poniéndolos en contacto los unos con los 
otros y cultivó así en ellos el sentimiento y la 
convicción de que cada uno de los estados de 
la. Alemania y cada ciudadano en él pertenecía 
en primer lugar, y sobre todo lo demás, á la 
gran patria alemana, edificando así los funda- 
mentos sobre los cuales la Prusia, después de 
las infinitas luchas y dificultades pudo llegar al 
punto deseado de sus miras políticas alema- 
nas. » 



Fácilmente se comprende que inbuido en 
estos principios y ejemplos haya concebido idea^ 
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les tan benéficos y grandiosos, como los que 
obtendría esta parte de la América del Sud, si 
se pudieran mancomunar sus intereses para al- 
canzar resultados semejantes á los que obtu- 
vieron los estados alemanes; sin que ello im- 
porte desconocer que las circunstancias no se- 
rían las mismas, y que las convenciones adua- 
neras y económicas entre naciones indepen- 
dientes y de distinto origen habría de ser me- 
nos estrecha y presentar diferencias de detalle 
y aún fundamentales con aquellas que ha sido 
posible establecer entre paises confederados y 
que en difinitiva formaban una misma nación 
por la identidad de raza, de idioma y de aspi- 
raciones. 

Los cambios de sistema, que quiebran con 
prácticas inveteradas y hieren preocupaciones 
y sentimientos de orgullo nacional mal com- 
prendidos, no pueden realizarse bruscamente, 
hay que proyectar sus grandes lincamientos 
con mucha anticipación y esperar que la razón 
y la reflexión los lleven á la práctica más ade- 
lante, para bien de todos. 

Una nueva era de paz y de respeto mutuo, 
que concluye con las alarmas y las desconfian- 
zas, se abre para estos países. Las inolvidables 
manifestaciones de simpatía y los agasajos que 
el presidente argentino general Roca recibió 
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en Río, que á su vez fueron tan ampliamente 
retribuidas al presidente basileflo Dr. Campos 
Salles, en Buenes Aires, después de terminados 
por el arbitraje de los Estados Unidos las cues- 
tiones de límites seculares, entre estos dos 
países, fueron secundadas por las que la delega- 
ción argentina, que llevó los i actos firmados con 
Chile, recibiera tan popularmente en Santiago y 
que el pueblo argentino acaba de devolver con 
tanta espontaneidad y cariño á la delegación chi- 
lena. Esto prueba que ningún país desea la 
guerra y que todos corresponden á la iniciati- 
va de esta forma de hacer práctica la fraterni- 
dad y á la sinceridad de propósitos del general 
Roca, cuya ecuanimidad en el manejo de las 
relaciones internacionales ha dado tan prove- 
chosos resultados para la tranquilidad del con- 
tinente sudamericano. Así como la del general 
Mitre, cuyo consejo autorizado ha influido tan po- 
derosamente, para que los argentinos, por lo me- 
nos, hayan desistido de defender sus derechos 
por las armas. Ha de ser sugestivo para el 
mundo civilizado, que sigue con tanto interés 
nuestro desarrollo y nuestros progresos, de que 
dos militares, y los mas prominentes que tiene 
la América del Sud, hayan sido precisamente 
los mas esforzados campeones de la paz. Tai- 
vez porque han asistido y dirigido las ba- 
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tallas más sangrientas y estratégicas y dé ma- 
yor número de combatientes que registra la 
historia sudamericana, presenciando el sacri- 
ficio estéril de los hombres y su brutal exter- 
minio, que su reflexión y experiencia haya 
dado mayor fuerza á su palabra, para conven- 
cer á los extraviadas, de que el arbitraje es hoy 
el único medio decoroso para que los pueblos 
libres resuelvan todas sus divergencias. Está 
probado y confirmado pues que todos los ame- 
ricanos sienten la necesidad de trabajar y los 
gobiernos la voluntad de ahorrar para recupe- 
rar las ingentes sumas gastadas en los podero- 
sos elementos de guerra, que han acumulado 
en sus arsenales. Esperamos que pronto se 
solucionará también las cuestiones pendientes 
entre Perú y Bolivia con Chile, lo mismo que la 
inconcebible divergencia de Bolivia con el Brasil 
por el Acre y entonces se verá libre este conti- 
nente, por muchos años, del peligro de las guerras 
internacionales. 

Sin embargo, á pesar de la era de paz que se 
inicia y aún de las aspiraciones comunes á una 
alianza política de las naciones de la América 
Meridional, no es posible forjarse ilusiones res- 
pecto á la posibilidad actual de una unión eco- 
nómica como la que me había propuesto estu- 
diar. La diferencia de razas y de costumbres, 
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la'distañcia, los' falsos principios econdttíicos cpie 
predotninanen la mayor de ellas, la complicada 
situación política interna y financiera de áljgru- 
nas, hacen difícil, sino imposible, una unifica- 
ción de propósitos y de leyes, que tienda á ar- 
monizar en absoluto sus intereses económicos 
respectivos. 

Pero si la idea es prematura, el examen 'de 
los intereses económicos que afectan á cada 
uno de estos países, el estudio de sus leyes, de 
su riqueza y de su civilización, la comparación 
respectiva de su capacidad productora yeco- 
nómica, pueden servir para preparar las bases 
dé una unión futura y, lo que es iftiás impor- 
tante, deun acercamiento actual que tienda al 
mejor desarrollo del intereaiUbio, á la unifica- 
ción de la moneda y á la facilitación de las co- 
municaciones, abreviando los viajes con la Eu- 
ropa y los Estados Unidos, y con ello una en- 
tente política que ofrezca mayores garantías de 
paz y aún de defensa común contra agresiones, 
que aunquejuzgoimprobábles, no deben desde- 
ñarse. 

Por los demás los datos que he reunido pre- 
sentan por sí solos un interés suficiente y pue- 
den servir para rectificar algunas apreciaciones 
erróneas y para demostrar la riqueza 'la pros- 
peridad y la cultura (x^mpútdiúeis de estos pai- 
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ses y creo que algunos de ellos especialmente 
los que se refieren á la República Argentina, 
serán leidas con sorpresa para muchos, tanto 
dentro como fuera del pais. 



No pretendo, ni es posible tampoco que to- 
dos estos datos sean perfectamente exactos; en 
algunos casos habrá una confusión de un año 
con otro y las deducciones tendrán que adop- 
tarse por aproximación, pero han de diferir en 
poco y para el objeto de este estudio tampoco 
es necesaria una precisión matemática. 

Las estadísticas de estos países son por de- 
más deficientes, algunos carecen casi por com- 
pleto de ellas, muchos datos se contradicen y 
esto es perfectamente explicable no es la con- 
tracción y mucho menos la exactitud el signo 
caraterístico de estos pueblos y de sus ascen- 
dientes. 

La estadística que más se aproxima á la ver- 
dad es la argentina y asimismo su director el 
Dr. Latzina hace notar todas las imperfecciones, 
negligencias y errores cometidos por las oficinas 
que le suministran los datos y que no concuer- 
dan los de la Contaduría General, por ejemplo, 
con los de la Aduana, dando él preferencia á 
los primeros. No es extraño entonces que mien- 
tras que la estadística argentina de 1901 con- 
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signa un valor de 30 millones exportados Á la 
Gran Bretaña, la de este país le acredita una 
suma de 62 1/2 millones importados. La de Chile 
en vez, peca por el lado contrario, según sus 
datos aparece exportando en 1900 á la Gran 
Bretaña 46 1/2 millones y ésta no le acredita más 
que 24 1/4 millones. Presumo que esto proven- 
drá de que á los buques girados al Canal por 
ordenes se les dé un destino distinto de aquél á 
que en definitiva viene á descargarse el carga- 
mento. 

Más adelante se verán diferencias sensibles 
entre las estadísticas europeas y norteameri- 
canas y las sudamericanas. 

Por estas razones me he de atener más á las 
primeras. 

Para mayor claridad debo hacer presente 
que todos los valores los he reducido á pesos 
oro de 5 $ por £. 



^) 



CAPITULO II 

EXTENSIÓN Y POBLACIÓN.— LAS DIVERSAS RAZAS.— 
LA INMIGRACIÓN. 

Ocupan los países objeto de este análisis 
15.722.000 de kilómetros cuadrados, faltánd.oles 
solanjente 4,000.000 de kilómetros para ten^r 
taata e;xt^psión. cojno la Europa .y ej Asiá<.j^n^ 
tos. Contienen diversas razas, estando, repr.er 
sentadas la blanca, negra, amarilla y me3ti;5a, 
sumando en todo alrededor de 31 millones de 
habitantes. Se extienden desde el grado 4.^ de 
latitud, Norte hasta el 58. de latitud Sur y e3- 
tán, rodeados por el Océano Atlántico y Pací"- 
fico, teniendo sobre el primero 5.^00 millas de 
costa y sobre el segundo 3.000. 

Los climas comprenden desde el Ecuador has- 
ta el Cabo de. Hornos^ todos los que se conocen 
en la tierra, correspondiendo los tropicale3 ea 
su mayor parte al Brasil, Perú, Bolivia y el Pa- 
raguay y los fríos y templados á Chile, Ar- 
gentina y el Uruguay. 



De la extensión y población mencionadas 



(1) rtcup,ijM po. raza blaací 



- 18- 

corresponden: 8.337,000 kilómetros y 17.000,000 
de habitantes al Brasil; 2.800,000 ks. y 4.800,000 
h. á la Argentina, 1.770,000 ks. y 3.000,000 h. 
al Perú; 750,000 ks. y 3.000,000 h. á Chile; 1.650,000 
ks. y 1.850,000 h. á Bolivia; 184,000 ks. y 1.000,000 
al Uruguay; 253,000 ks. y 700,000 h. al Para- 
guay. 

En el Perú varían las estadísticas de la 
población entre 3 y 4 1/2 millones siendo la 
primera cantidad la más aceptable. 

Indios existen 3.800,000, de los cuales corres- 
ponden 1.500,000 al Perú, 1.300,000 al Brasil, 
870,000 á Bolivia, 30,000 al Paraguay 50,000 á la 
Argentina y 20,000 á Chile. 



Negros hay 2.500,000, repartidos: ,2,400,000 en 
el Brasil, 90.000 en el Perú y el resto disemina- 
do en los demás países. La Argentina no tie- 
ne más que 8.500 entre negros y pardos. 



Mestizos tiene el Brasil 5.000.000, el Perú 
960.000, Bolivia 300.000 y menores cantidades los 
demás países, sobre los que no se tienen datos 
estadísticos completos. 



Europeos existen en los 7 países 3.726.000, 
délos cuales 2. 273.000 pertenecen á la así lia- 
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mada raza latina y 443.000 solamente á las ra- 
zas germánicas y están distribuidos: 2.380.000 
latinos y 320.000 germánicos en el Brasil, 900.000 
y 100.000 en la Argentina, 52.000 y 2.400 en el 
Uruguay, 17.000 y 15.000 en Chile, 17.000 y 3.000 
en el Perú, 5.100 y 2.500 en el Paraguay. En 
Bolivia habrá pocos, pues los blancos nativos de 
extranjeros serán 80.000. De la población euro- 
pea en el Brasil 1.300,000 son italianos y 800.000 
portugueses. En la Argentina 500.000 italianos 
y 200.000 españoles. La población europea re- 
presenta sobre la población total el 21 ^ en de 
Argentina, el 15 % en el Brasil, 5.44 % en el 
Uruguay, 1.08 en el Paraguay, 1.03 en Chile, 
0.66 en el Perú. 



Inmigrantes han entrado en 1897 á 98 un pro- 
medio de 100.000 anuales á la República Argen- 
tina y de 85.000 al Brasil. El Brasil da pasajes 
gratis á los inmigrantes, la Argentina no los 
acuerda. A Chile entraron 2.000 y también el 
gobierno da subsididios. (190.000 pesos oro al 
año). 

Al Uruguay entraron en los mismos un pro- 
medio de 9,400. Esto equivale á 2.60^ sobre la 
población en la Argentina, 0.50^ en el Brasil, 
0.96 % en el Uruguay y 0.06 en Chile. 

Estas cifras han variado en 1901, la Argentina 
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há tenido 126.000, Uruguay 9.600 y el Brasil fen 
1900, 30.000. De la Argentina regresan gran parte 
de*los que entran, de los demás países no se 
tienen datos estadísticos. 

Brazos para él trabajo escasean en este ino- 
'momentoen la Argentina, tanto en la campaña 
para la cosechas, como peones en la capital. No 
creo que convenga á ninguno' de los países pro- 
ducir la inmigración artificial; preferible es que 
ella acuda leritamen te, á' medida que el desarro- 
llo de los Cultivos industriales naturales exija 
el aumento de brazos, de otro modo se caerá en 
el error que ya tuvo que lamentar la Argentina, 
recogiendo la escoria de todas las* ciudades eu- 
ropeas. Los que de la Argentina emigran se 
componen de personas enriquecidas que regre- 
san para radicarse en' el país de su nacimiento, 
otros para volver, algunos' artesanos que no han 
encontrado el trabajo que buscaban. Por otra 
parte la emigración puede obedecer á causas 
más hondas y generales. 



Por los datos anteriores severa que solamen- 
te el Brasil que cuenta en su población entre 
negros, mulatos, indios 3^^ mestizos 8.700,000 de 
almas, el 50 ^ de su' población la cuestión de 
las razas puede constituir una preocupación, 



I --««XN^XJ» 
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como lo es en los Estados Unidos doiide ios' ne- 
gros, mulatos é indios alcanzan solamente al 
12 %. El Perú también está en condiciones des- 
ventajosas porque tiene el 33 % de esa pobla- 
ción. Las que están libres de esteincon veniente 
son Argentina, Chile y Uruguay. 



Aumento de población de 1886 á 1901 



La población ha crecido y decrecido en 15 
años en la siguiente proporción: 

Paraguay + 133 ^ 

Argentina + 60 » 

Uruguay + 54 » 

Brasil + 37 * 

Chile + 24 » 

Perú + 15 » 

Bolivia — 19 » 

Hay que advertir que Chile en los últimos 
censos aumentó 15 % por problables errores. 
Si así no se hubiere hecho en los cálculos an- 
teriores resultaría su aumento solamente de 9 %. 
En cuanto al aumento del Paraguay hay que te- 
ner en cuenta para su comparación con los de- 
más países las observaciones del Dr. Latzina, 
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que cuando en una isla hay un habitante y éste 
se casa en otra llevando á su mujer y á la sue- 
gra, resulta la población aumentada en 200 %, 
El Paraguay tan desplobado después de la gue- 
rra que terminó en 1870, ha podido crecer en 
133 %^ sin que este importe darle mayor ascen- 
diente en lo que á la inmigración se refiere. 



CAPÍTULO III 

Instrucción Pública y Administración de 
Justicia 



La difusión de la instrucción pública está 
aún atrasada en algunas partes del Continente 
Sudamericano. 

La asistencia escolar suele ser negligente y 
á las muchas fiestas religiosas se agregan nu- 
merosas festividades patrias. En la mayor par- 
te de los países existe la instrucción obligatoria, 
pero ninguno de los gobiernos puede cumplir 
extrictamente esta prescripción, por falta de re- 
cursos. Se podía haber recurrido al sistema aus- 
traliano de las escuelas viajeras, lo que permi- 
te á aquel país, con un número de habitantes 
menor por kilómetro que cualquiera de éstos, 
educar el doble de alumnos, por ejemplo, que 
la Argentina, que ya educa 3 % más que el Uru- 
guay, tres veces tanto como Chile y cinco veces 
el número del Brasil. Todos estos países están 
además mucho más cerca de la Europa y fue- 
ron constituidos 200 años antes que la Aus- 
tralia« 
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La proporción de la asistencia á las escuelas, 
con relación á la población resulta, más ó me- 
nos en la siguiente proporción: 

Argentina 10 % 

Uruguay 7 » 

Chile 3.70 » 

Paraguay 3.50 » 

Perú 2.86 » 

Brasil 2 

Bolivia 2 

Analfabetos tiene: 

Brasil 84 % 

Argentina 50 » 

De los demás países, y se carece de datos 
respecto al número de ellos. 

Los analfabetos en la Argentina están re- 
partidos en las distintas provincias en la si- 
guiente proporción: 

Santiago 82 % 

Jujuy 76 » 

Tucumán 74 » 

Salta 73.5 * 

Territorios Nacionales 71 » 

Catamarca 70 » 

Corrientes 68 » 

Rioja 65 

San Luis 60 

San Juan 60 



» 



» 



» 



» 
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Metídoza 55 % 

Entre Ríos 54 » 

Buenos Aires 45 » 

Santa Fe 44.6 

Córdoba 42 

Capital Federal 25 » 

Toda la República '50.5 » 

Hay un poco de herencia en todo esto, pues 
los analfabetos en los países de origen de la 
mayor parte de los que habitan esta parte del 
continente es bastante crecida, pues tiene: 

Portugal 79 % 

España 63 » 

Italia 48 » 

En cambio tienen 8 % los ingleses, 6 J^ los 
norteamericanos en la población blanca y0.20 
los alemanes, (sin contar los polacos). 

Las razas latinas presentan siempre diferen- 
cias muy notables en sus esfuerzos por la edu- 
cación, cuando se las compara con razas germá- 
nicas. Excluyo ala Francia, que no tiene más que 
14 ^ de analfabetos y que en rigor no es latina. 
Otro tanto les pasa á los países católicos, 
como podrá verse estudiando los siguientes 
datos: 

En Alemania se comprobó que sobre 10.000 
individuos analfabetos de diversas religiones 
había: 
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Católicos 3697 

Judíos 1920 

Protestantes 1797 

Disidentes 1398 

Entre los conscriptos sobre cada 10.000 se 
han notado las siguientes reducciones en los 
últimos diez afios: 

Alemania de 237 á 12 

Alsacia » 179 » 2 

Francia » 1975 » 518 

Italia y> 5262 » 3894 

Rusia » 7877 * 6110 

Como se ve predominan siempre los ger- 
manos y quedan con proporciones poco hala- 
güeñas Italia y Rusia. 

En la América del Sud no se han hecho es- 
tas comparaciones, pero el servicio militar en 
la Argentina y en Chile devuelve alfabetos á 
todos los conscriptos que entran sin saber leer 
ni escribir. 

De todos los países sudamericanos es la 
Argentina la que hace mayores progresos y 
sus programas más prácticos empiezan á dar 
mejores resultados. Se buscan maestros y se 
estudian los mejores métodos de Europa y Es- 
tados Unidos y el actual gobierno no omite es- 
fuerzos para introducir las escuelas técnicas. 
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Pocos de estos países tienen una adminis- 
tración de justicia de procedimientos rápidos; 
pero se ha exagerado un poco respecto de sus 
incorrecciones y negligencias. Hay que reco- 
nocer que se hacen esfuerzos laudables para 
mejorarlos. Los gobiernos se han persuadido 
del descrédito que esto ocasiona y de la 
inmigración y los capitales que aleja; un sis- 
tema poco ordenado trae, como una de las 
consecuencias más deplorables, el encareci- 
miento del alquiler del dinero, agobiando á 
la clase que trabaja y produce. Uno de los 
ejemplos más fehacientes es el de la com- 
pañía de préstamos hipotecarios de la Nueva 
Zelandia, que presta en Buenos Aires á 9 ^ y 
en Nueva Zelandia Á b %. Los procedimientos 
allí para el mort-gage (la prenda muerta) son 
rápidos, expeditivos y justos, aquí las tercerías 
hacen interminables las demandas y á larga, 
con los gastos procesales tan desmedidos, queda 
tan perjudicado el acreedor como el deudor. 
El Uruguay ha introducido algunos procedi- 
mientos que abrevian y hace más eficaz la tra- 
mitación en la ejecución de las hipotecas, sería 
bueno que sus vecinos lo imitasen. 

No puedo precisar lo que cada uno de estos 
países gastan en la Instrucción Pública, porque 
en los datos que he podido conseguir están en- 



globados en la mayor parte de estos los de la 
Justicia con la. Instrucción Pública^ y estos más 
ó menos^ están repartidos en la forma siguiente: 

MilUres 

Argentina, la Nación $ 5.720 

las provincias » 5.000 $ 10.720 

Chile - 5.480 

Brasil - 2.720 

UrugUiíy » 2.660 

Perú - 725 

Solivia » 550 

Paraguay - 205 

$ 23.060 

Resultando por habitantes : 

Uruguay $ 2.77 

Argentina » 2.23 

Chile ^ 1.78 

Paraguay » 0.32 

Bolivia » 0.30 

Brasil » 0.36 

Perú > 0.15 

A estas sumas habrá que agregar lo que los 
diferentes Estados del Brasil pagan por Justi-? 
cia é Instrucción pública^ de lo que se carece 
de datos, siendo su estadística en general muy 
atrasada y deficiente. 
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La Argentina 3^ el Uruguay sobrepasan en 
mucho á los demás países y la Argentina gas- 
tando un poco menos que el Urugua}" educa sin 
embargo un 3 ^/o más de su población. La Aus. 
tralia y la Nueva Zelandia, que tiene 3 veces 
el territorio de la Argentina y la misma pobla- 
ción que ésta, gastan en instrucción pública so- 
lamente $ 12.000.000, es decir 2 $ 40 por habitante. 

Constantemente surgen preocupaciones res- 
pecto al destino político de estos países. Se 
habla de absorciones» de conquistas y de in- 
vasiones extranjeras. El reparto de la Améri- 
ca del Sud y Central entre Estados Unidos y 
algunos estados europeos, no deja de halagar 
á los que se consideran beneficiados y se bor- 
dan alrededor de estas fantasías no pocos pro- 
yectos, que resultan muy simples sobre el pa- 
pel. Uno de nuestros más distinguidos hués- 
pedes, el delegado del rey de la Gran Bretaña 
é Irlanda, arbitro en la cuestión de límites en- 
tre Chile y la Argentina, pareciera también 
participar de estos temores y en un banquete 
que en su honor dio el presidente de la Ar- 
gentina, ha aconsejado que no abandonemos la 
instrucción militar por lo de s^z vis pocem para 
bellum. 

La militarización de estos países nuevos, es- 
casos de población laboriosa, no es un mal sise 
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limita á enseñar á cada ciudadano el manejo 
de las armas de tiro, imitando á los suizos. 
Pero el enemigo mayor lo tienen, unos más que 
otros, como podrá verse por los datos anteriores, 
dentro de su propio país. El mayor peligro pa- 
ra no prosperar y ser conquistado, es mante- 
ner alas masas en la ignorancia en que viven. 
No es digno de la civilización del presente si- 
glo presentar un número tan crecido de analfa- 
betos, no lo es tampoco adoptar métodos de 
enseñanza defectuosos y cambiar por el capri- 
cho de sus directores constantemente los pro- 
gramas de estudio, con textos improvisados, 
que no tienen la sanción de las naciones que 
nos superan, ni la madurez de la experiencia. 
No puede decretarse guerra al saber, á la in- 
teligencia, imposibilitando al extranjero para 
ejercer profesiones científicas y hasta á los na- 
cionales que se han educado á su propia costa 
en universidades superiores con exámenes mor- 
tificantes por proteger á los que estudian en las 
universidades respectivas de cada país. 



Merecen mencionarse los propósitos que ani- 
man actualmente al Gobernador de la Provin- 
cia de Buenos Aires. Las Municipalidades adeu- 
dan al Consejo de educación 2.600.000 pesos 
oro, tiene en su mano los medios de hacerles 
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reiategrar tal cantidad y se propone destinar- 
la á la construcción de numerosas escuelas 
económicas que permitirán doblar el número 
de alumnos que asisten á ella. Además la 
instrucción primaria será práctica, no durará 
más que tres años y la secundaria quedará 
entregada al esfuerzo privado. 



Una nación es solamente poderosa y resis- 
tente cuando cada habitante es un ser conscien- 
te apto para asimilarse rápidamente todos los 
recursos que el arte moderno ha puesto al al- 
cance del hombre para defender el territorio 
que ha aprendido á amar y cuando puede apre- 
ciar los deberes que impone el honor nacional. 
No es el espíritu guerrero, ni las victorias, ni las 
conquistas que los pueblos han alcanzado, lo 
que los han hecho progresan sinc la escuela, 
el estudio, la persistencia y el método para 
desarrollar sus riquezas. La historia nos ha 
demostrado que la decadencia ha acompañado 
á las naciones que se han envanecido con sus 
triunfos guerreros, cuando han descuidado la 
enseñanza y de conquistadores se han conver- 
tido en conquistados y oprimidos y muchos 
han prosperado más después de las derrotas 
que cuando su poder ha estado en auge. 



CAPITULO III ^^5 

CORREOS Y TELÉGRAFOS 

Después de la instrucción pública nada da 
una idea más precisa del adelanto de un país 
que su movimiento postal y telegráfico. Nada 
contribuye más al progreso y á la unión de los 
pueblos que un servicio esmerado en la rápida 
transmisión de la correspondencia, de los pe- 
riódicos, de los libros, de las encomiendas pos- 
tales, de los giros y de los pedidos. 

Stephan, el gran organizador de los servicios 
postales internacionales, que les quitó el carác- 
ter fiscal, es uno de los más grandes benefacto- 
res de la humanidad y la unión, creada por él, 
permite que los hombres comuniquen sus ideas 
y satisfagan sus necesidades con una rapidez y 
economía considerables. 

Los principales países europeos han alcan-^ 
zado una perfección increíble en la seguridad 
del servicio postal y telegráfico. Muchos de 
ellos, no obstante sus bajáis tarifas, se costean 
y hasta tienen sobrantes; la Alemania gasta pe- 
sos 105.000.000 y recauda $ 110.000.000; la Gran 
Bretaña gasta $ 73.850.000 y recauda $ 89.000.000; 
la Francia gasta $ 40.600.000 y recauda pesos 
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56.000.000; Italia gasta $ 16.400.000 y recauda pe- 
sos 16.600.000. 

En la América, los Estados Unidos gastan 
$ 124.000.000 y recaudan $ 121.000.000; el Canadá 
gasta $ 5.100.000 y recauda $ 4.600.000. La Ar- 
gentina, con un movimiento mayor que el Ca- 
nadá, gasta 40 % menos y la pérdida no repre- 
senta más que 18,7 ^ y en pocos años más des- 
aparecerá totalmente ese déficit, no obstante 
que todos los años aumentan las líneas telegrá- 
ficas y se crean nuevas oficinas de correos. 

Los países materia de este estudio presen- 
tan las siguientes cifras en la administración de 
sus correos y telégrafos, en los últimos años: 

Gastos Entradas 

Millares 

Argentina % 2.980 % 2.376 

Brasil (?) ^ 5.417 > 3.845 

Chile » 440 ^ 430 

Uruguay » 350 > 364 

Perú ^ 203 » 2i0 

Bolivia * 80 » 70 

Los gastos y entradas del Brasil, que con- 
signa el Almanaque de Gotha, me parecen equi- 
vocados, puesto que con la sexta parte del mo- 
vimiento aparece recaudando 60 % más que la 
Argentina; ó el movimiento es mayor ó las entra- 
bas son menores. Los gastos también son dobles. 
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El movimiento postal está representado en 

1901 y 1902 en la siguiente proporción: 

Piezas recibidas y expodidas 
Oficinas Millares Por habit. 

1902 Argentina 1 .690 350.000 77 

1899 Brasil 1 .603 67.300 4 

1900 Chile 751 63.000 21 

1901 Uruguay 708 21.500 21 

1900 Perú 369 8.800 3 

1901 Bolivia 328 3.050 2 

1900 Paraguay 142 1.750 2 1/2 

5.391 515.400 

Como se ve en el movimiento total la Ar- 
gentina tiene casi el 70 ^ y es 19 veces mayor 
que el del Brasil y casi 4 veces mayor que el 
de Chile, por habitante. 

Aunque hay diferencias de uno, dos y tres 
años en la comparación, puede asegurarse que 
en el único país donde el movimiento aumenta 
es en la Argentina. 

El crecimiento del servicio postal en la Ar- 
gentina es muy considerable, hace pocos años 
que era inferior al de Australia, país casi igual 
en población y similar en producciones y hoy 
ya pasa al movimiento de ésa en 1900, de 
15.000.000 de piezas. Al movimiento del Canadá 
de 1901 también lo pasa en 14.500.000. 

La Argentina supera también á la Francia 
que ha tenido en 1902 un movimiento de 65 pie- 
zas por habitante, pero le falta todavía alean- 
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zar á Estados Unidos, que ha tenido 200, á la 
Alemania con 120 v á la Gran Bretaña con 91 • 
Las líneas telegráficas han tenido el siguien- 
te movimiento: 

Lineas Telegramas 
Kil ómet ros Millar es 

Argentina 21.900 3.600 

Brasil 23.600 1.505 

Chile 19.100 1.280 

Uruguay 7.400 397 

Perú 4.200 153 

Bolivia 4.560 150 

Paraguay 780 97 

81.540 7.182 

En el movimiento telegráfico la Argentina 
tiene más del 50 ^ en el conjunto con los de- 
más países. Pero asimismo, comparándola con 
la Australia y Nueva Zelandia todavía no llega 
á tener la mitad de su movimiento, puesto que 
en 1900 aquellos países recibieron y expidieron 
8.000.000 de telegramas. 

Uno de los signos, casi inequívoco, para me- 
dir la prosperidad, la cultura y el adelanto de 
un país, es su movimiento postal y telegráfico, 
y esto, respecto los datos que consigno, repre- 
sentan un triunfo indiscutible para la Argentina. 

No obstante que es el país sudamericano más 
alejado de la Europa y los Estados Unidos, las 
informaciones telegráficas de su prensa^ á pesar 
de la carestía de la transmisión de los despa- 
chos, son las más completas y perfectas del mun- 
do entero. 



CAPITULO IV 
Ferrocarriles 

Son muy deficientes los datos que pueden 
obtenerse, en general, del tráfico de ferrocarri- 
les y no es posible hacer una comparación eficaz 
de todas las líneas, sus trochas y el movimien- 
to de cargas y pasajeros. La Argentina y el 
Uruguay son los únicos países, que tienen exac- 
titud en esta parte de América. 

En 1901 existían, las siguientes vías férreas: 





Kilómetros 




EN 

Capital 


í MILLARES 

Pasajeros 


Carga 


Argentina. 


17.000 


$ 


569.000 


20.100 


14.500 


Brasil 


14.500 


» 


434.000 








Perú 


2.000 


» 


180.000 


— 




Chile 


4.800 


» 


130.000 


6.500 


2.200 


Uruguay. . 


1.800 


» 


50.000 


880 


960 


Bolivia 


1.000 


» 


20 000 






Paraguay . 


240 


» 


4.800 
1.387.800 


24 

• 


75 


kl. 41.340 
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El capital por kilómetro representa en: 

Perú $ 90.000 

Argentina » 33.400 

Uruguay » 31 . 500 

Brasil » 29.700 

Chile * 27.000 

Solivia * 20.000 

Paraguay » 20.000 

No pueden considerarse estos valores como 
costo efectivo de las vías, pues, en la mayor 
parte de los casos, las acciones están aguadas 
como dicen los ingleses, habiendo pasado de 
unas manos á otras, pagando las compañías pri- 
mas, comisiones y ganancias de sindicatos y, 
aun los construidos por los gobiernos, lo han 
sido por precios un tanto subidos. 

En la Argentina la mayor parte de los ferro- 
carriles tienen la trocha de 1 m 68 y pocos, en el 
Norte, la de 1 m. En Chile una mitad la trocha 
de 1 m. 68 y la otra de 0.75 cent. En el Brasil 
varían las trochas de 1 m. 44 á 0.75 cent, y en el 
Uruguay son de 1 m. 44. En Bolivia 0.75 cent. 

Estos valores en rigor no son tan exagera- 
dos en su costo si se tiene en cuenta que en 
los Estados Unidos, donde tienen el acero á la 
mano, el promedio del capital de sus vías es 
de $ 36.200 por kilómetro. 
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En Europa el capital por kilómetro es en: 

Reino Unido $ 163.000 

Francia » 85.700 

Suiza >> 68.100 

Italia « 66.800 

Alemania » 63.400 

Las ganancias por kilómetro y sobre el ca- 
pital representan en: 

Argentina $ 1.050 = 3.44^ 

Uruguay » 570 = 1.80 » 

Estados Unidos » 1.580 = 4.14 » 

Reino Unido » 5.400 - 3.31 » 

Alemania » 3.960 = 6.24 » 

Francia » 3.620 = 4.23» 

Suiza » 3.070 = 2.21 » 

Italia » 1.050 = 1.42 » 

De los demás paises sudamericanos se care- 
ce de datos precisos. En Chile, por ejemplo, la 
mitad de los ferrocarriles pertenecen al Estado 
y dan una pérdida de $ 350.000 al año. En con- 
junto aparecen los ferrocarriles, según el «Sta- 
tesman's Year Book» en 1901, con $ 8.000.000 
como producto líquido. 

Los datos anteriores demuestran que en la 
Argentina, donde los ferrocarriles producen ca- 
si lo mismo que en el Reino Unido, á pes>2oc ^í'. 
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que en este país el capital es cinco veces ma- 
yor, menor que en Francia y Estados Unidos y 
casi la mitad que en Alemania, las quejas res- 
pecto á las tarifas de cargas y pasajeros son 
poco justificadas. Las comodidades además pa- 
ra los viajeros son superados solamente en Ale- 
mania. 

Lo que indudablemente ha de convenir á la 
Argentina, donde las llanuras facilitan la colo- 
cación de vías férreas, es que se construyan 
nuevas líneas principales, y otras auxiliares de 
trocha de un metro, lo que reduciría considera- 
blemente su costo y ya que estos pueden an- 
dar cómodamente con la velocidad máxima que 
lo hacen los de trocha ancha aquí, cuya rapi- 
dez no pasa de 45 kilómetros. 

Por cada 1000 habitantes tenían estos países 
en su longitud de vías, en 1901 

Argentina kl. 3.50 

Urugua}^ » 1.86 

Chile » 1.48 

Brasil » 0.85 

Perú » 0.66 

Bolivia » 0.55 

Paraguay » 0.37 

Por cada cien kilómetros de superficie tie- 
nen extensión de vías 
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Paraguay kl. 0.94 

Uruguay » 0.86 

Chile » 0.63 

Argentina » 0.57 

Brasil kl. 0.17 

Perú « 0.11 

Bolivia » 0.06 

Los Estados Unidos, sobre un territorio de 
^•383.000 kilómetros cuadrados, tenían en 1900 
^12.000 kilómetros de vías férreas, lo que equi- 
vale, sobre 76 millones de habitantes, á 4.86 kiló- 
metros por cada 1000 habitantes; siendo la pro- 
porción para los países sudamericanos de 1 k. 
300 para cada 1000 habitantes. Con relación al 
territorio resultan 39.3 kilómetros de vía férrea 
en los Estados Unidos por cada 1000 kilóme- 
tros de superficie y de 2 1/2 kilómetros en esta 
parte de la América del Sud. Los Estados Uni- 
dos tienen 15.000 kilómetros de ferrocarriles más 
que toda la Europa entera incluyendo las vías 
que Rusia tiene en el Asia y Turquía en el 
Asia menor. 

Estos datos demuestran que los países sud- 
americanos están en la infancia, en materia de 
vías férreas, y que éstas pueden y deben tomar un 
desenvolvimiento mayor, ya que ellas facilitan 
la población y que en las regiones agrícolas 
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se siembran los cereales á medida que se pro- 
longan las vías, á los seis meses, ya tienen 
abundantes cosechas. Como lo he dicho ante- 
riormente los ferrocarriles de trocha angosta, 
que en la Argentina podrían construirse por 
menos de 15.000 $ oro por kilómetro, serán las 
vías del porvenir. 

La distancia más larga la recorre la Argen- 
tina, desde Jujuy á Bahía Blanca y á la con- 
fluencia de los ríos Neuquen y Limay en el Sud, 
el trayecto es de 2.800 kilómetros. 

El ferrocarril en construcción de Jujuy á Tu- 
piza en Bolivia y que recorrerá una distancia 
de 283 kilómetros, puede terminarse en dos años, 
5^ dará á Bolivia un medio rápido y más eco- 
nómico para comunicarse con la Europa y Es- 
tados Unidos. Esta línea atravesará alturas de 
3724 metros y costará 7 millones de pesos oreó 
sea $ 24.300 por kilómetro. 

No es imposible tampoco que se llevase á 
cabo el ferrocarril intercontinental para que 
desde el estrecho de Behring se pudiese via- 
jar por ferrocarril al de Magallanes; pero la 
obra es sumamente costosa y sus rendimientos 
dudosos. 

El ferrocarril transandino, que ligará á Chile 
con la Argentina, quedará paralizado por mu- 
chos años en Las Cuevas, del lado argentino. 
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Los hombres de estado de Chile se oponen á su 
realización, temiendo, según parece, que este 
ferrocarril despoblará á Chile, por cuanto favo- 
recerá el traslado de jornaleros chilenos á la 
Argentina, donde obtendrán mayores salarios 
y como Chile aumenta muy poco, tanto por cre- 
cimiento vegetativo, como por inmigratorio, verá 
en muy poco tiempo disminuida su población. 
Sin embargo, si ese peligro remoto existiese, 
hay otras ventajas mucho mayores en perspec- 
tiva para Chile; se acercaría á Europa, ganando 
diez días; Valparaíso sería el puerto de comuni- 
cación para una parte del Pacífico y queda en 
línea recta con Sidney. Líneas rápidas de va- 
pores, que comunicarán á Buenos Aires en 10 
días, como ya han sido propuestas al gobierno 
argentino, mediante una subvención relativamen- 
te pequeña, haría esta vía la preferida para todo 
el Pacífico y afluiría un gran comercio sobre 
Valparaíso. Chile obtendría así resultados eco- 
nómicos positivos contra conveniencias artifi- 
ciales, que si aparentemente benefician al país, 
dañan individualmente á cada uno de sus habi- 
tantes. No pueden basarse ventajas duraderas 
violando las leyes del progreso y las imposicio- 
nes de la civilización. 

Mañana hará Chile lo mismo en el Sud, im- 
pidiendo que el ferrocarril del Sud Argentino 
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penetre en sus fronteras por Las Lajas, para 
ligarse con las vías chilenas en Victoria y el 
mundo contemplará asombrado tan extraño pro- 
cedimiento creyendo que hemos vuelto á los 
tiempos en que los habitantes de América, 
creían oir truenos y ver relámpagos en las ar- 
mas de fuego que disparaban los europeos. 

Por otra parte, con estas vías Chile podrá ob- 
tener la carne á menor precio y aun la harina, 
que ya ha tenido que importar de Australia; 
podrá también vender mejor sus productos, aba- 
ratando la vida de sus habitantes y aumentando 
sus ahorros. Ya me tocará tratar esta cuestión 
más detenidamente en los capítulos siguientes 

Esta oposición por parte de Chile á terminar* 
el ferrocarril trasandino se parece un poco alo 
que opinaba el presidente Lerdo de Tejada, que 
entre Méjico y Estados Unidos debiera existir 
el desierto, para impedir que la influencia norte- 
americana penetrase en el territorio mejicano. 

Hoy los ferrocarriles de Nueva York llegan 
hasta la ciudad de Méjico y poco á poco va ese 
país, entre otras cosas, disminuyendo sus anal- 
fabetos que sumaban en 1895, 90 ^ de su pobla- 
ción, y poniéndose más en contacto con los 
pueblos de mayor civilización aumentarán los 
europeos que no alcanzan más que á 30.000 y 
los norteamericanos á 15.000. 



CAPITULÓ V 

COMERCIO ESPECIAL — INTERCAMBIO Ó PROTECCIÓN 

El comercio que existe entre estos países, no 
llega á la importancia que debiera tener. Por 
una parte lo impiden los medios de comunica- 
ción deficientes, por otra la imperfección de la 
elaboración de los artículos que producen y 
más que todo las protecciones irreflexivas que 
reciprocamente acuerdan á sus productos, por 
medio de tarifas prohibitivas, que hacen impo- 
sible la importación en mayor escala. 

El comercio que entre sí tienen estos países 
es el siguiente: 

Importación Exportación TOTAL JPESOS ORO 

Brasil 4.386 9.702 

Uruguay.. 679 3.711 

Arg-entina . .{ Chile 111 568 

Paraguay . 1 . 768 216 

Bolivia... 139 541 7.083 14.738 

(Argentina. 8.960 3.200 

Brasil < Uruguay .. 4 . 300 1 . 600 

( Chile 149 1.540 13.409 6.340 

¡Argentina. 3 . 075 4 . 340 

Brasil.... 1.541 4.454 

Chile 88 289 

Paraguay. 153 4.857 9.088 

Tía vuelta 25.349 80.161 



■A 
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Importación Exportaeiún TOTll PESOS OÍff 

de la vuelta ^.349 30.161 



/Argentina. l.Olf) 155 



Chile 



\ 



Brasil ()16 60 

rruí;-iiav.. 804 208 

. Pon'i...!.. 2. 686 670 



/ Pkniador .. 480 231 

' Bolivia.... 732 5.551 2.056 

( Argentina. 266 139 

Bolivia \ Chile 732 

{ IVrú 67H 50 1.676 189 

(Argentina. 216 1.768 

I aragaay.. . J timguay . . 153 216 1 .921 

p,.^,', i Chile 458 3.079 

^^^^ I Bolivia ... 50 504 508 3.583 



33.300 37.910 



Como se ve el país que figura con mayor ex- 
portación es la Argentina con $ 14.738.000 y el 
que más importa es el Brasil con 13.409,000 
ó algo más si se comparan los datos de cada 
país que difieren algo. 

Este comercio puede y debe ser más activo 
y creo que si el propósito de una unión adua- 
nera no pudiera ser alcanzado, por lo menos 
la revisión de sus tarifas, bajóla base de la re- 
ciprocidad, podría conducir á aquel objeto. No 
veo la razón porque han de introducirlos norte- 
americanos harina y carnes conservadas al 
Brasil, con 21 días de viaje, cuando á 3 días la 
tienen en Buenos Aires y tal vez de mejor ca- 
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lidad, la harina por lo menos. El Brasil produ- 
ce algodón, la Argentina lana, ambas protegen 
fábricas de tejidos y sería fácil entenderse so- 
bre un capítulo tan importante. Con los frigo- 
ríficos de carne en combinación con depósitos 
frigoríficos en el Brasil, en este país, sustitui- 
rán carne tan buena y sana como la fresca, por 
la dañosa y poco aseada carne tasajo. 

Más adelante me ocuparé de los derechos 
que entre sí se cobran estos paises, de sus di- 
sigualdades injustificadas y de los medios de 
correjirlos. 



CAPITULO VI 

COMERCIO GENERAL DE IMPORTACIÓN Y 
EXPORTACIÓN EN 1901 

Si nos atenemos á los datos respectivos de 
cada uno de estos países el comercio exterior 
reunido ha alcanzado en 1901 más ó menos á 
$ 729.500.000; pero si tomamos en cuenta las esta- 
dísticas de los principales países como la Gran 
Bretaña, Estados Unidos, Alemania, Francia y 
Bélgica, por ejemplo, se ve que el comercio 
con estos países solamente que figuran con 
519.000.000, aparece en aquéllas con 661.000.000; 
es decir 142.000.000 más. 

IMPORTACIÓN 

Según las estadísticas de cada uno de los 
países que analizo en el comercio exterior fi- 
guran divididos en la forma siguiente: 

Millares 

Argentina $ 281.676 

Brasil . 214.345 

Chile » 118.485 
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Uruguay $ 

Perú » 



Bolivia » 

Paraguay • » 



51.423 

34.075 

23.993 

5.533 



729.530 



El comercio de importación está represen 
tado por $ 280.843.000, en la forma siguiente: 



Millares 



Argentina $ 

Brasil » 

Chile 

Uruguay 

Perú 

Bolivia 

Paraguay 



113.960 
69.728 
51.415 
23.692 
11.585 
7.459 
3.004 



$ 280.843 



Como se ve la Argentina recibe tanto como 
Brasil y Chile juntos. 

EXPORTACIÓN 

Esta representa una suma de $ 448.687.000 y 
contribuyen 

Millares 



La Argentina con $ 167.716 

Brasil » » 144.617 
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Chile 

Uruguay 

Perú 

Bolivia 


con 

» 

« 

» 


» 
» 

» 


67.070 
27.731 
22.490 
16.534 


Paraguay 


» 


2.529 




$ 


448.687 



En el comercio de importación y exporta- 
ción están representados las principales nacio- 
nes europeas y Estados Unidos en la forma 
siguiente: 



Millares 



Gran Bretaña $ 197.572 

Estados Unidos ^ 113.527 

Alemania » 98.376 

Francia » 76.413 

Bélgica » 33.314 

Austria Hungría » 31 .500 

Italia « 27.084 

España » 8.521 

Holanda » 7.476 

Pero, como ya he dicho, estos datos difieren 
notablemente de los que presentan estos países 
pues ellos consignan: 

Millares 

Gran Bretaña (sin Bolivia) $ 206.782 

Estados Unidos » 149.849 
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Alemania (sin Perú, Bolivia y Pa- 
raguay 

Francia (sin Bolivia y Paraguay) . . 
Bélgica (sin Bolivia y Paraguay) 



$ 140.785 
. 76.413 
> 45.340 



Gran Bretaña 

Comercio de varios paises en millares de pesos oro 

según sus estadísticas 1901 



Importación 

Argentina 62.460 

Brasil 24.780 

Chile 21.600 

Perú 9.060 

Uruguay 2.370 

Paraguay 

Total.... 120.270 



Exportación 


Total 


34.640 


97.100 


22.200 


46.980 


17.130 


38.730 


5.570 


14.630 


6.835 


9.205 


137 


137 



86.512 206.783 



Estados Unidos 



Brasil 

Argentina 

Chile 

Resto América 



Importación 

70.643 
8.065 
8.683 

17.555 



Exportación 

11.576 

11.290 

5.282 

16.755 



Total 

82.219 
19.355 
13.965 
34.310 



Total.... 104.946 



44.903 149.849 
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Argentina 

Brasil 

Chile 

Uruguay 

Total. . 



Alemania 

Importación 

50.200 

28.470 

25.170 

3.625 

107.465 



Exportación Total 



13.550 
8.870 
8.500 
2.400 



63.750 

37.340 

33.670 

6.025 



33.320 140.785 



Francia 

Importación 

Argentina 56 . 980 

Brasil 15.780 

Chile 14.850 

Uruguay 4.200 

Perú 1.380 

Total.... 94.190 



Exportación 

9.940 

7.540 
3.280 

2.340 

960 



Total 

66.920 

23.320 
18.130 

6.540 

3.340 



24.060 118.250 



Bélgica 

Importación 

Argentina 19 . 900 

Brasil 7.300 

Chile 6.600 

Perú 600 

Uruguay 1.840 

Total.... 36.240 



Exportación Total 

4.220 24.120 

2.980 10.280 

1.180 7.780 

240 840 

480 2.320 



11.100 45.340 
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En el comercio de exportación se notan las 
siguientes diferencias: 

Millares 

Gran Bretaña de Argentina $ 62.500 

Argentina de Gran Bretaña » 29.900 

Diferencia + >' 42.600 

Gran Bretaña de Brasil * 25.000 

Brasil de Gran Bretaña » 18.700 

Diferencia + » 6.300 



Gran Bretaña de Chile > 21.500 

Chile de Gran Bretaña » 47.000 

Diferencia - » 25.500 



Estados Unidos de Argentina.. » 8.000 
Argentina de Estados Unidos.. » 9.200 



Diferencia— » 1.200 



Estados Unidos de Brasil » 70.600 

Brasil de Estados Ujiidos » 62.400 



Diferencia + » 8.201 



Estados Unidos de Chile » 8.600 

Chile de Estados Unidos » 1.200 



Diferencia + » 7.400 
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Alemania de Argentina » 50.000 

Argentina de Alemania * 21.500 



Diferencia -f- » 28.500 



Alemania de Brasil » 25.000 

Brasil de Alemania » 21 .000 



Diferencia + » 4.000 



Alemania de Chile » 25.000 

Chile de Alemania » 7.600 



Diferencia + » 17.4i0 



Francia de Argentina » 56.800 

Argentina de Francia » 28.600 



Diferencia + ^ 88.200 



Francia de Brasil » 15.300 

Brasil de Francia » 16.800 



Diferencia + » 1.500 



Francia de Chile » 14.800 

Chile de Francia » 3.050 



Diferencia -f » 11.750 



Bélgica de Argentina » 19.200 

Argentina de Bélgica » 13.100 



Diferencia -f » 6.100 
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Bélgica de Brasil . 7.500 

Brasil de Bélgica . 3. 170 

Diferencia 4- » 4.430 



9BBB9^BB^!^n 



Bélgica de Chile » 6.800 

Chile de Bélgica » 4 

Diferencia + » 5.796 

Como se ve en la exportación de estos 
países figura: 

Argentina $ 196.500 contra 102.300 

Brasil - 143.000 » 122.000 

Chile » 76.700 » 58.854 

$ 416.200 y> 283.124 
Hay pues una diferencia en favor en: 

Millares 

Argentina de $ 94.200 

Brasil » » 21.430 

Chile » » 17.846 

La Argentina tiene pues un movimiento de 
exportación casi igual al del Brasil y Chile 
juntos. 



CAPITULO VII 



MOVIMIENTO DE LA IMPORTACIÓN 






Desde 1886 á 1901 la importación ha crecido 
en todos estos países, menos en el Brasil, don- 
de ha disminuido. La proporción es la si- 
guiente: 

Paraguaj^ + 85 ^ 

Perú + 24 ^ 

Chile + 21 

Bolivia + 21 

Argentina + 17 

Uruguay + 17 » 

Brasil — 9 » 

Si las tarifas protectoras no impidiesen el 
libre desenvolvimiento del comercio, las im- 
portaciones del extranjero serían mucho mayo- 
res, las rentas públicas aumentarían y los pro- 
ductores de cada país tendrían grandes econo- 
mías para la vida. Hoy la materia prima entra 
con derechos muy bajos y los capitales euro- 
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peos acaparan muchas de las industrias prote- 
gidas, llevándose fuera del país las utilidades. 
No hay que olvidar que la competencia y el 
estímulo, acompañados de la necesidad de tra- 
bajar, operan resultados mucho más provecho- 
sos para el mejoramiento de las industrias, que 
la indolencia y la incompetencia, fomentadas 
por los gobiernos protectores. Más daño causan 
además á las industrias artificiales protegidas, 
la competencia interna que les hacen aquellos 
que se establecen alucinados por las extraor- 
dinarias ganancias que las primeras, amparadas 
por tarifas prohibitivas, han obtenido, que la 
competencia extranjera, sin contar con las re- 
presalias que provocan. 



CAPITULO vm 



MOVIMIENTO DE LA EXPORTACIÓN 



Desde 1886 á 1901 la exportación ha aumen- 
tado en la proporción siguiente: 

Perú 170 % 

Argentina 140 » 

Brasil 96 » 

Paraguay 60 » 

Bolivia 58 » 

Chile 25 » 

Uruguay 18 » 

En el Peni el crecimiento puede reputarse 
anormal por cuanto quedó empobrecido después 
de la guerra y la pérdida del salitre y del 
huano, lo que en 1876 le representaba % 10.000.000. 
Esta pérdida está hoy compensada con los 
minerales y el azúcar que representan 15.000.000 
y el Perú se encuentra en evidente reacción 
económica. 
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Más adelante he de demostrar que todos es- 
tos países proteccionistas á otitrance^ podrían 
tener aumentos de mayor importancia, si en 
vez de vivir ofuscados, copiando los procedi- 
mientos de los países exhaustos, dejasen de 
trabajar contra la importación de mercaderías 
extranjeras y concentrasen todos sus esfuerzos á 
mejorar y aumentar la exportación de sus pro- 
ductos naturales. Estos necesitan como condición 
primordial el abaratamiento de la existencia y 
esto no se consigue imponiendo á los artículos 
alimenticios y á los que se necesitan para el alo- 
jamiento y vestido derechos hasta de 300 %j co- 
mo lo haré notar más adelante. 



CAPITULO IX 

DERECHOS DE IMPORTACIÓN 



En 1901 han percibido por derecho de im- 
portación: 

Millares 

Brasil $ 43.585 

Argentina » 28.576 

Chile » 10.487 

Uruguay...- » 8.229 

Perú » 4.016 

Bolivia » 2.072 

Paraguay » 1 . 100 

Representado sobre el valor de lo impor- 
tado: 

Brasil 60 % 

Uruguay 35 » 

Perú 29 » 

Argentina 25 » 

Chile 23 » 

Polivja ...: 12 » 
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El hecho de que la Argentina, por ejemplo, 
cobre 25 % sobre lo que importa, en el término 
medio, no quiere decir que sus derechos de im- 
portación sean moderados, por el contrario es- 
tán mal distribuidos. Algunos artículos no pa- 
gan derecho alguno^ otros como el alambre y las 
maquinarias, algodón en rama, hierro en bruto, 
hojalata, la lana hilada, papel natural para fós- 
foros, piedras preciosas, relojes, pelo de conejo, 
zinc y diversas materias primas pagan 5 % y 
se sigue ascendiendo hasta el 50 %j para todos 
los artículos manufacturados. Pero este 50 %, 
por virtud de los avalúos de la tarifa de Adua- 
na, los derechos específicos y de los engloba- 
mientos se convierten en 70, 80, 100, 180 y hasta 
300 % en los tejidos ordinarios, que son los que 
consumen las clases menos acomodadas. 

Hace más de diez años que escribí un libro 
sobre finanzas, demostrando que la Constitución 
argentina establecía que los derechos de Adua- 
na deben cobrarse sobre la avaluación del ar- 
tículo que se importa y no sobre su peso ó 
medida, como lo consignan la ley y las tarifas 
de Aduana. Conceptúo también que esto lo im- 
ponen los preceptos más comunes de la equi- 
dad y de la justicia en los países republicanos. 
Pero no he sido escuchado, era demasiado sen- 
cillo mi proyecto; establecía un derecho unifor- 



me de 20 % sobre las mercaderías de importa- 
ción, á nadie recargaba, ni exoneraba del im- 
puesto. Mi sistema hubiera dado mayor renta 
al estado, los contrabandos habrían sido meno- 
res, el comercio honrado hubiera sufrido me- 
nos, los pobres necesitarían menores sacrificios 
para llenar sus necesidades y los funcionarios 
públicos podrían suprimir la molestia de orde- 
nar investigaciones, para saber la causa porque 
emigran los inmigrantes. 



CAPITULO X 



DERECHOS DE EXPORTACIÓN 



En 1901 han percibido por derechos de ex- 
portación: 

Millares 

Chile $ 16.680 

Argentina » 3.097 

Uruguay » 1 .377 

Perú » 3 

Solivia » 812 

Del Brasil no se tienen datos porque corres- 
ponden á cada uno de los Estados. Los derechos 
de exportación en los paises donde los gobier- 
nos son protectores debieran desaparecer total- 
mente. 

Sobre el valor de lo exportado resulta en: 

Chile 26.00^ 

Uruguay 4.90 » 

Solivia 4.90 » 

Argentina 2.50 » 
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En Chile proceden los impuestos de exporta- 
ción exclusivamente del salitre. 

En la Argentina se cobra el 4^ sobre astas 
vacunas, cerdas, cueros en general, sebo, ceni- 
za, garras, pezuñas, huesos y 5 ^ sobre el hie- 
rro viejo, teniendo cuidado de aumentar consi- 
derablemente su valor. Por el azúcar que se 
exporta acuerda una prima 12 centavos papel 
por kilo, sobre el cual ha pagado ya 6 el ex- 
portador. Estas primas tendrán que cesar en 
Septiembre próximo y entonces haría bien el 
gobierno en suprimir para el azúcar que se ex- 
porta, el impuesto interno. 

Es una anomalía eso de protejer una indus- 
tria para perseguirla después con impuesto. 



CAPITULO XI 

GASTOS DE RECAUDACIÓN 



Los gastos de recaudación de derechos de im- 
portación y exportación han importado: 

Brasil (importación)... . $ 2.937.000 

Argentina » 1.540.000 

Chile » 790.000 

Uruguay » 618.000 

Perú » 229.000 

Bolivia * 202.000 

Representando sobre lo recaudado más ó 
menos: 

Brasil 7 % 

Bolivia 7 » 

Uruguay . . : 6 » 

Argentina 5 » 

Perú 5 » 

Chile 3 » 

En realidad, dados los medios complicados de 
vigilancia para evitar los contrabandos en I9. 
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importación, tanto por las extensas costas, como 
por la despoblación de estos países, vigilancia 
que se hace más necesaria, por los elevados de- 
rechos, que rigen en todos ellos y que incitan 
á la defraudación, no puede decirse que los gas- 
tos de recaudación sean elevados. Chile gasta 
muy poco, 3 %\ y la Argentina y el Perú 5^. 
El Brasil es el que más gasta pues solamente 
para la importación invierte 7 ^/q. 
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CAPITULO XII 

RENTAS 



En 1902 las entradas generales eran: 

Millares 

Brasil $ 88.100 

Argentina » 70.700 

Chile * 37.000 

Uruguay » 16.600 

Perú r> 7.700 

Bolivia » 4.400 

Paraguay » 1 .350 

$225.850 

La Australia y La Nueva Zelandia tuvieron 
en 1901 una renta de $ 175.000.000, es decir 
tanto como el Brasil, Argentina y Uruguay jun- 
tos. No es extraño pues que todos estos países 
estén siempre escasos de recursos y que en to- 
dos ellos se produzcan déficit3 más ó meno3 
¿(bi^lta^os, 
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Estas rentas representan por habitante en: 

Uruguay | 16.60 

Argentina » 14.72 

Chile » 12.33 

Brasil » 5.18 

Bolivia » 2.44 

Perú » 2.56 

Paraguay » 2.08 

En otros países la proporción es la siguiente. 

Estados Unidos $ 9. 10 

Australia y N. Zelandia » 33.65 

Reino Unido » 30. 

Francia » 19. 

Italia * 11.40 

Alemania » 10.30 

Como se ve, pues, las rentas no guardan una 
proporción absoluta, ni con la riqueza, ni con 
la densidad de la población, ni tampoco con el 
tiempo de existencia que tiene cada país, obe- 
deciendo esas diferencias á causas complexas, 
siendo la principal de ellas sus elevadas tari- 
fas de Aduana, calculadas para conspirar con- 
tra la principal fuente de ingresos que todos 
estos países tienen. Es elemental y no hay que 
perder tiempo en demostrarlo, que cuando se 
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baja el aforo ó la cuota que se exige sobre el 
valor de Us artículos de primera necesidad, au- 
menta su consumo y crece la renta. Debo obser- 
var de paso que allí donde se notan desproporcio- 
nes mayores es donde el sistema de imposición 
y percepción están más descuidados. 



CAPÍTULO XIII 



DEUDAS INTERNAS Y EXTERNAS 



t 



En 1901 las deudas públicas de estos países 
figuran en: 

Millares 

Argentina $ 493.000 

Brasil » 300.000 

Perú » 183.000 

Uruguay: » 123.900 

Chile » 112.300 

Paraguay sin incluir la deuda bra- 
sileña y argentina » 18.400 

Bolivia » 6.100 

% 1.236.700 

No hay necesidad de separar las deudas 
internas de las externas, porque todas pueden 
reputarse externas, desde que son capitales ex- 
tranjeros los que siempre se emplean en esos 
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títulos. La Argentina es la única que ha em* 
pezado á cotizar sus títulos externos en la Bol- 
sa de Buenos Aires, pero hasta hoy han sido 
muy limitadas esas compras. 

Representan estas deudas mas ó menos por 
habitante: 

Uruguay $ 124 

Argentina ^ » 100 

Perú ' » 100 

Chile » 36 

Paraguay » 26 

Brasil » 18 

Bolivia » 4 

Sobre la exportación de 1901 

Perú » 1160^ 

Paraguay » 730 

Uruguay » 440 

Argentina * 290 

Brasil » 208 

Chile » 176 

Bolivia » 37 






En otros países representan las deudas por 
habitante en: 

Estados Unidos $ 13 

Australia y N. Zelandia » 230 
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Francia — » 158 

Reino Unido » 88 

Italia » 80 

Alemania » 12 

Sobre la exportación de cada país : 

Estados Unidos 66 % 

Australia y N. Zelandia 282 » 

Francia 730 » 

R. Unido 220 - 

Italia 900 » 

Alemania 60 » 

Los Estados Unidos, que después de la gue- 
rra de secesión, debieron $ 100 por habitante, 
han reducido hoy esa proporción á $ 13, tanto 
por el crecimiento de sus riquezas, que les ha 
permitido amortizar más de las dos terceras 
partes de la deuda pública, como por el aumen- 
to considerable de su población, que desde aque- 
lla fecha alcanza á 140 %, 

Igual acontecimiento se operará en poco tiem- 
po, en mucho de los países sudamericanos y es- 
pecialmente en la Argentina, la que ha inver- 
tido más de la mitad del dinero que ha pedido 
prestado, en obras reproductivas como ser fe- 
rrocarriles y garantías pagadas, puertos, obras 
de salubridad en la capital y en muchas ciuda- 
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des del interior, telégrafos, caminos, puentes, 
navegación al sud, etc. 

Se habrá podido observar que la Argentina 
debe por habitante la mitad que la Australia y 
Nueva Zelandia, aun cuando es cierto que es- 
tos países tienen invertido en ferrocarriles sola- 
mente una suma de $ 700.000.000; esto representa 
el 57 % de su deuda publica. 

Comparando la deuda sobre la riqueza en la 
Argentina, que se mide por su exportación, se 
verá que es de 290 %, igual á la Australia y 
Nueva Zelandia y que la superan Perú c^n 
1160 ^j Paraguay con 730 ^ Uruguay con 440 X 
y en Europa, Italia con 900 % y Francia con 

730 X 

Todo esto, bien estudiado y considerado, pa- 
rece demostrar que se nos ha calumniado un 
poco, ó por lo menos se ha exagerado bastan- 
te, cuando se habla de las fuertes deudas que 
pesan sobre estos países y de la frecuencia con 
que han recurrido á los empréstitos. 



CAPITULO XIV 

SERVICIO DE LAS DEUDAS EN 1902 



Las sumas que por los respectivos presupues- 
tos se invierten en el servicio de intereses y 
amortización de las deudas públicas figuran en: 

Millares 

Argentina $29.200 

Brasil » 22.000 

Chile » 7.600 

Uruguay » 7 . 200 

Perú » 2.600 

Bolivia » 410 

Representan estas sumas sobre la renta ge* 

neral en: 

Uruguay 43 % 

Argentina 41 » 

Perú 34 » 

Brasil 25 » 

Chile 20 

Bolivia 9 
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La Argentina paga más por el servicio desús 
deudas que los Estados Unidos que solamente 
gastan $ 27.000.000 al año. 

La proporción sobre la renta, allí y en otros 
países representa: 

Estados Unidos 5 ^ 

Italia 36 » 

Francia 32 » 

Reino Unido 20 » 

Alemania 4 » 

Como se ve pues, países nuevos y viejos co- 
mo Estados Unidos y Alemania pueden llegar 
á destinar solamente una mínima parte de su 
renta para el servicio de sus deudas y si estas 
naciones, cuya acción económica es tan promi- 
nente en el mundo, no llegan, por razón de as- 
piración, á expansiones territoriales, á tener que 
alterar su situación financiera, aumentando sus 
deudas, pudiendo servir de ejemplo alas demás 
naciones. 

Si la Argentina y el Brasil se vieron obliga- 
dos á hacer arreglos transitorios, para el ser- 
vicio de sus deudas que beneficiaron á los te- 
nedores de los títulos, hoy tienen su crédito 
consolidado y como fuente de renta permanen- 
te están acreditados sus empréstitos en el ex- 
terior. 
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La Argentina desde la época no lejana en 
que sus títulos del 6 ^ se cotizaban á 60 ^ ha 
ido mejorando su crédito y no obstante su ma- 
yor deuda, le falta poco para ponerse á nivel 
de Brasil y Chile, que, por el momento, la aven- 
tajan todavía; sus títulos del 6 ^ se cotizan aho- 
ra arriba de la par, como se verá por la tabla 
que va á continuación. 

Cotización de títulos en Londres 









Abril 18 de 1903. 


Brasil 

• 


4 1/2^ 


82 


á 85 1/2 ^ 


» 


4 


76 


» 77 


» 


5 


100 


» 101 


Chile 


41/2 » 


83 


. 94 


» 


5 


91 


» 93 


Argentina 


6 


100 


1/2 . 101 1/2 » 


» 


5 


90 


» 99 1/2 =» 


» 


4 


72 


» 73 



El sistema ordenado que actualmente rige 
en las finanzas argentinas, la economía en los 
gastos y la puntualidad con que se atienden los 
servicios de los empréstitos, así como el estado 
próspero del país, que facilita el aumento de la 
renta, harán que el crédito argentino se cotize 
muy pronto á la par de las naciones más sol- 
ventes. 
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Hace 10 aftos me encontraba en Londres, los 
títulos argentinos del 6 ^ se cotizaban á 60 %, 
un fuerte tenedor me preguntó qué haría con 
ellos —guardarlos y comprar más — fué mi con- 
testación, no sé si lo hizo, hoy están arriba de 
la par. 

La verdad es que nada justifica hoy que la 
Australia, por ejemplo, coloque empréstitos con 
3 ^ de interés á 93 X Y Q^^ ^os títulos argenti- 
nos del 4 ^ se vendan á 73 1/2 %. Realizarán 
grandes ganancias los que tengan fé en ellos. 

Una de las razones que impide la valoriza- 
ción de los títulos argentinos á oró, es la pro- 
pensión á emitir títulos internos á papel. Así 
lo acaba de hacer la municipalidad de la ciudad 
de Buenos Aires, contrayendo deudas á 80 ^ 
con 6 ^ de interés con hipoteca del teatro 
Colón, cuando á oro con 5 ^ los habrían conse- 
guido colocar al 90 %. Lo mismo hace el Go- 
bierno Nacional para el Palacio de Justicia. Se 

prefiere que los prestamistas corran con el 
riesgo de la depreciación posible del papel, 

lo que está en manos del gobierno poder evitar, 

y estos se lo hacen pagar. 



CAPITULO XV 

PAPEL MONEDA INCONVERTIBLE 



Pasaron ya los tiempos en que el ahorro y 
las transaciones comerciales en general, vivían 
en constante zozobra, por las emisiones incon- 
vertibles de papel moneda, que los gobiernos, á 
falta de recursos más ordenados, lanzaban al 
público para llenar sus necesidades mas apre- 
miantes—Hoy, en esta parte de la América del 
Sud, sise excluye al pequeño estado del Para- 
guay, cuya emisión es relativamente reducida, 
la valorización del papel moneda se opera su- 
cesivamente, ya sea por la reducción de las 
emisiones, como por el aumento de la riqueza 
y la regularización de las finanzas. 

La circulación, reduciendo su valor á oro 
representaba en 1902 en: 

Millares 

Argentina (227.27^)...$ 127.600 

Brasil (225 %) » 170.344 

Chile (260 %) » 19.500 

Paraguay (840 %) * 1 . 430 



% 318.874 
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Equivale por habitante en oro: 

Argentina $ 26 

Brasil » 10 

Chile » 6 

Paraguay » 2 

Solivia tiene una emisión en plata de notas 
bancarias de $ 7.335.000 bolivianos que seco- 
tizan con 65 % de desmérito y un boliviano 
equivale á 37 1/2 centavos oro. 

El Uruguay que pasó por un corto período de 
emisión inconvertible, la suprimió y hoy goza 
de los beneficios de la circulación de oro. Su 
peso tiene 7 X de aumento sobre el argentino. 

La ley de conversión en la Argentina ha 
conseguido dar estabilidad definitiva al papel 
moneda, es decir, impide su valorización más 
allá de 44 centavos por cada peso papel, sin 
esta restricción es casi seguro que se obten- 
drían más de 66 en el mercado. Actualmente 
la caja de conversión guarda $ 35.000.000 de 
oro por los cuales ha entregado % 78.600.000 
papel. La circulación pues es de $ 327.000.000 
papel igual á $ 77 papel por habitante. 

La emisión, sin garantía metálica, es de 
% 294.000.000, pero para una nación como la 
Argentina que aún tiene fuera de otras pro- 
piedades, 100.000.000 de hectáreas de tierras 
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públicas disponibles esta no es en manera alguna 
una carga pesada. Además, si el gobierno hi- 
ciera una nueva emisión para recoger la exis- 
tente, es casi seguro que un 15 %^ por lo me- 
nos, habrá desaparecido de la circulación. Los 
derechos de aduana se aumentaron en un 5 ^ 
para destinarlos á un fondo de amortización, 
pero éste que llegó á $ 18.000.000 oro, fué em- 
pleado en buques y armamentos. Chile también 
contrajo un empréstito para destinarlo á con- 
vertir su papel moneda, dando 18 peniques por un 
peso, pero también corrieron la misma suerte. 
El Brasil ha adoptado el temperamento 
más racional y menos dispendioso, retirando 
gradualmente una suma anual de sus rentas, 
que es incinerada. 



CAPITULO XVI 

BANCOS 



No entraré á analizar el sistema bancario de 
estos países, que después de haber pasado por 
distintas vicisitudes se encuentra hoy, en la 
mayor parte de ellos, circunscripta á Bancos de 
Depósito, que efectúan descuentos á corto plazo. 
En todas partes se nota la necesidad de Bancos 
agrícolas é industriales que hagan sus présta- 
mos á plazos largos con amortizaciones lentas. 
El interés ordinario de los Bancos oscila entre 
el 7 y 8 ^ y los Hipotecarios cobran el 9 %, 
asimismo se esfuerzan los gobiernos en fomen- 
tar industrias artificiales, para competir con 
los europeos y norteamericanos que como 
máximum pagan el 5 %. Sería más prudente 
buscar los medios de reducir esos elevados 
intereses para la clase que trabaja, piensa y 
produce. 

Los datos que he podido obtener son muy 
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incompletos, no obstante haberme concretado 
á averiguar la suma de depósitos que cada país 
tiene acumulados, para que pudiera juzgarse 
de su riqueza y de su poder económico. 

En la Argentina existen 13 bancos principa- 
les de descuento que tienen un capital integra- 
do equivalente á $ 50.000.000, incluyendo el 
Banco de la Nación Argentina, cuyo capital equi- 
vale á $ 22.000.000. El fondo de reserva de todos 
ellos es equivalente á $ 14.000.000. 

Él Banco Hipotecario Nacional tiene una emi- 
sión de cédulas en circulación, que equivale á 
$ 55.000.000; las de oro con 5 ^ de interés y las 
de papel con 7 %, Tiene 9 series, las de papel, 
desde la serie A hasta G están á la par y la de 

la H á 98 V2 X. 

Compañías hipotecarias extranjeras hay. La 
Trust Loan, dividida en 3 compañías con un ca- 
pital de $21.875.000y New Zealand and River 
Píate con $ 5. 600. 000. 

Todas las compañías dan fuertes dividen- 
dos, y esto prueba tanto su buen manejo, como 
la expansión y seguridad del crédito en este 
país. 

Respecto de los depósitos, como ya lo he 
dicho, las informaciones que he podido obtener 
son por demás deficientes. Aquí mismo me es 
difícil dar pormenores, sino por aproximación, 
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porque la mayor parte de los Bancos, no publi- 
can sus balances. 

Ya sabemos el papel moneda que cada país 
tiene y puede calcularse que una mitad está en 
los Bancos, así tendríamos: 

Millares 

Argentina equivalente del 

papel $ 66.000 

Oro efectivo ^ 70.000 $ 136.000 

Brasil (Río y San Pablo) » 34.000 

Chile . 26.500 

Uruguay » 25.000 

Perú » 22.200 

Bolivia » 2.300 

$ 246.000 

Como se ve, pues, la Argentina tiene mayor 
suma de depósitos que Río, San Pablo, Chile, 
Uruguay, Perú y Bolivia juntos. 



r 



CAPITULO XVII 

GUERRA Y MARINA 

Los gastos en estas dos ramas de la admi- 
nistración pública son relativamente crecidos 
en estos países y desembolsaron en los ordina- 
rios en 1902: 

Millares 

Argentina $ 12.770 

Brasil - 10.850 

Chile » 9.?20 

Perú » 1.925 

Uruguay (guerra) » 1 .750 

Solivia (guerra) » 1.121 

Paraguay » 77 

$ 37.713 

Hemos visto ya que los gastos para la ins- 
trucción pública y la justicia no alcanzaron más 
que á $ 23.060.000, de manera que los milita- 
res superan en $ 14.700.000, es decir, más de 
60 %; sin contar los gastos extraordinarios que 
no figuran en los presupuestos. 

La que tiene una proporción menos exajera- 
da. es la Argentina pues la diferencia no es más 
que de 20 %, mientras que es de 40 % en Chi- 
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lé, de 150 % en Perú, 110 ^ en Bolivía. En el 
Brasil, no puede hacerse el cálculo exacto, pero 
si los Estados gastasen tanto en educación y 
justicia como la nación resultaría siempre una 
diferencia de 100 %. En cambio el Uruguay es 
el único que gasta en educación y justicia 34 % 
más que en la guerra, sin que esto importe decir 
que supere á sus vecinos, ni en el orden inter- 
no, ni en la corrección de sus procedimientos 
judiciales, como lo acaban de demostrar hechos 
recientes. 

Los únicos países que pueden considerarse 
militarmente organizados son la Argentina y 
Chile; no obstante el Perú hace esfuerzos para 
colocarse en mejores condiciones, para lo cual 
ha introducido oficiales instructores franceses. 
El siguiente cuadro da una idea aproximada 
de la fuerza de linea de cada país: 

EJÉRCITO DE LINEA 



Infantería Gaballeria 



Bat. 



Artillería 



Reg. 



Ingenieros 



Bat. 



Gendarmes 



Hombres 



TOTAL 



Hombrsi 



Argentina 

Chile 

Brasil 

Perú 

Uruguay.. 
Paraguay. 
JB Olivia , . . 



18 


12 


R. 10 


8 


40 


14 


5 


2 


4 


5 


1 


1 


2 


2 


80 


44 



8 
8 
10 
2 
2 
1 
2 

33 



4 
5 
2 



20 . 000 
3 OOí) 
3.200 



11 



26.200 



21.000 
17.500 
28.200 
4.000 
3.500 
1.580 
2.970 

78.750 



-87 - 

En la Argentina disponen los gobiernos de 
provincia y la Policia de la Capital de 12.000 
gendarmes militarizados que han servido en su 
mayor parte como soldados de línea. 

Como fuerzas de reserva con instrucción mi- 
litar tienen: 

Hombres 



Argentina 120.000 

Chile 150.000 

Con cañones Krupp y fusiles Mauser sufi 
cientes para armarlos. 

En todo tienen enrolados: 

Hombres 



Argentina 500.000 

Chile 400.000 

Los demás países no han publicado datos 
oxactos. 

La Argentina y Chile tienen por sorteo ser- 
vicio obligatorio por 4 y 6 meses y por dos años. 
Perú tiene servicio obligatorio por 3 años y Bo- 
livia por 2 años. Los demás países contratan 
sus soldados en tiempo de paz. 



El soldado sud-americano es fuerte, sobrio y 
se asimila fácilmente el manejo de las armas, 
sobre todo los de los climas templados y los 
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V'.\ 



de los terrenos montañosos. El argentino, por 
sus condiciones de vida en la campaña, se con- 
vierte en poco tiempo en un buen soldado de 
caballería y en general aprenden rápidamente 
el tiro, por tener la vista ejercitada en calcular 
las distancias. 

La Argentina es la que propaga mejor los 
polígonos de tiro, de los que ya funcionan más 
de doscientos y se establecen constantemente 
otros nuevos. Sus escuelas de tiro están monta- 
das Á la europea y es ésta la parte más eficaz de 
toda su instrucción militar. En los polígonos de 
tiro les costará mucho alcanzar á los suizos, que 
ya tienen 3000 asociaciones con 120.000 socios, 
y cuenta ese país por consiguiente con los 
elementos más eficaces para la defensa de su 
territorio, desde que cada individuo capaz de 
cargar un fusil es un tirador. La guerra anglo- 
boer nos ha demostrado con cuánta dificultad 
se vence á los pueblos, por pequeños que sean, 
cuando están familiarizados con el manejo de 
las armas. 

Las demás escuelas, tanto la de cadetes, ca- 
bos y sargentos, como la superior de guerra 
se encuentran en un pie muy adelantado en 
Chile como en la Argentina y sus arsenales 
cuentan con los últimos perfeccionamientos. 
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En cuanto á la marina solamente la Argenti- 
na, Chile y Brasil tienen fuerzas organizadas, 
que merecen mencionarse, siendo notables sus 
progresos, tanto en la calidad de los buques, co- 
mo en su personal é instrucción. Sus escuelas, 
arsenales y diques de carena se encuentran en 
el mejor pie y, en poco tiempo más, podrán sus 
escuadras competir, en cuanto á instrucción y 
práctica marina, con las mejores del mundo. 

La Argentina y Chile, tienen establecido el 
servicio obligatorio por 2 años, han preferido 
imitar en esto á los países del continente euro- 
peo, en vez de seguir el ejemplo de la Gran Bre- 
taña y de los Estados Unidos que rechazan aquel 
sistema por anti-democrático, habiendo conse- 
guido formar con el voluntariado las escuadras 
más poderosas y respetadas del mundo. Natu- 
ralmente esto solamente se obtiene seleccionan- 
do el personal y pagándolo bien. 

Las escuadras argentina, chilena y brasileña 
están representadas por las siguientes fuerzas: 





Buques 


Toneladas 


Fuerza de 
caballos 


Cañones 


Tubos 
Torpederos 


Tripulantes 


Argentina. 

Chile 

Brasil 


48 
31 
49 


87.731 
41.770 
46.897 


154.210 

142.150 

82.140 

378.500 


41:6 

324 

421 


85 
67 
66 


6.000 
4.20:) 
8.800 




128 


176.398 


1.151 


218 


19.000 
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Los barcos argentinos y chilenos son en ge- 
neral de construcción moderna, no así los del 
Brasil. 

Los nuevos buques que construía Chile en 
Inglaterra y la Argentina en Italia no serán in- 
corporados á sus escuadras. Ambos países de- 
ben venderlos, por el tratado de arbitraje, y 
es probable que si proceden con prudencia y 
midiendo sus respectivas fuerzas financieras, 
han de realizarlos, aun cuando sea con alguna 
pérdida, que será pronto recuperada con la eco- 
nomía que les producirá no tener que sostener 
esas costosas naves. 



Los gastos militares están, sobre la renta y 
por habitante, en la siguiente proporción: 

Renta Habitante 

Chile 25 % — 1 $ 75 

Perú 25 » — O » 65 

Bolivia 25 » — O » 62 

Argentina 19 » — 2 » 60 

Brasil 16 » — O » 60 

Urugua}'^ 10 » -- I » 75 

Paraguay 5 » — O » 12 
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k 

En otros países: 

Estados Unidos. . 20 » — 1 » 40 

Reino Unido 49 » — 

Alemania 28 » — 2 » 80 

Francia 26 » — 5»00 

Suiza 26 y> — I ^ 60 

Italia 21 » — 2 > 43 

Como se ve Chile, Perú y Bolivia son los 
que mayor proporción tienen sobre la renta, 

25 %; Argentina, Brasil, Uruguay y Paraguay 
gastan proporcionalmente menos que Estados 
Unidos y los principales países de la Europa. 
Hasta la pequeña Suiza invierte en su ejército 

26 % de su renta. Todo esto prueba, que los es- 
tados sud-americanos no son tan exagerados 
como se creía en sus gastos militares. 

En el Reino Unido, que es el país que mayor 
proporción tiene, en los gastos militares sobre 
la renta, no' puede hacerse el cálculo por habi- 
tante, porque si se toma sobre los 42 millones de 
la Gran Bretaña é Irlanda resultaría $ 14, pero 
si se considera que ellos benefician á los 398 mi- 
llones de habitantes de todos sus dominios la 
proporción no resultaría más que de 1 $ 50. 



CAPITULO XVIII 

CEREALES 



De los países sudamericanos el único que 
produce cereales para la exportación es la Ar- 
gentina. Hace 30 años que los importaba de los 
Estados Unidos, de Chile y hasta de Turquía y 
hoy ya su valor en la exportación ha alcanzado 
á $ 65.000.000 en 1902 y á $ 27.500.000 en el pri- 
mer trimestre de 1903y-según todos los cálculos 
pasará de pesos 100.000.000 en todo este año. 

Los elevadores de granos, que ya empiezan á 
funcionar, y los molinos que perfeccionan la ela- 
boración de la harina, permiten esperar que 
mejore su calidad, tanto por la mayor limpieza 
como portjue llegarán los cereales á los merca- 
dos etí mejores condiciones, más secos y evitan- 
do también el gasto de las bolsas. 

Los principales países productores exporta- 
ron las siguientes cantidades en 1901: 



Millares 



Estados Unidos : $ 275.000 

Rusia » 145.000 
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Argentina $ 45.000 

Turquía y Egipto » 20.500 

Canadá * 18.700 

Australia y N. Zelandia. » 14.000 

$ 518.200 

Los países que lo importaron en mayor can- 
tidad en 1901 son: 

Millares 

Gran Bretaña $ 300.000 

Alemania » 165.000 

Francia » 60.000 

Italia )> 49.000 

Bélgica » 22.500 

España » 10.000 

$ 606.500 

Como se ve, pues, la Argentina con la pers- 
pectiva de la cosecha de 1903, que ha permitido 
exportar en el primer trimestre $ 27.000.000, fá- 
cilmente podrá ponerse á la altura de la expor- 
tación de la Rusia, en los cereales, si se tiene 
en cuenta además que la exportación allí no 
ha aumentado en diez años y la de la Argentina 
ha subido de $ 8.000.000 á $ 65.000.000 en el 
mismo espacio de tiempo. Los Estados Unidos 
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tampoco han crecido en una proporción tan im- 
portante, pues de 160 han subido á 275 millones. 

En harina exporta la Argentina solamente de 
2 á 2.500.000 $, cuando su valor excede en un 
30 % al del trigo y éste es uno de los artículos 
que está llamado á tomar un gran desarrollo en 
poco tiempo. Con harina y azúcar barata ape- 
nas se comprende que no tengamos ya una do- 
cena de Huntley y Palmers que exporten ga- 
Uetitas para el mundo entero. 

El consumo del trigo en los principales paí- 
ses de Europa, América y Australia está re- 
presentado en la proporción siguiente por habi- 
tante: 

Australia 220 kilos 

Francia 216 

España 200 

Canadá 200 

Inglaterra 193 » 

Estados Unidos 183 ^ 

Alemania 188 

Austria-Hungría 183 

Argentina 172 

Italia 138 » 

Aun cuando no haj'- que dar completa fe á 
estos datos estadísticos, se ve que la misma 
Argentina, que lo exporta en tan grandes can- 
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tidades no lo consume en la misma proporción 
y que solamente la Italia consume menos que 
ella. Esto se explica por la alimentación del 
hombre de la campaña, que prefiera la carne, 
en cuyo consumo aventaja la Argentina á todas 
las naciones del mundo. 

De los 68.000.000 de pesos oro que ha ex- 
portado en cereales la Argentina corresponden al: 

Millares 



Maíz $ 23.000 

Trigo > 18.500 

Lino » 17.500 

Harina » 1.600 

Pasto seco » 1 .000 

Se ha principiado la exportación de algodón, 
en muy pequeña cantidad. 

Las frutas frescas no figuran más que por 
I 21.100, mientras que los Estados Unidos 
exportan $ 11.000.000, el Canadá $ 2. 500.000 
y Australia $ 1.000.000. Un país como la 
Argentina que posee todos los climas y que 
produce las mejores uvas y duraznos del mun- 
do, manzanas, peras, ciruelas y naranjas, po- 
dría exportarlas y las exportará en grandes 
cantidades cuando las instalaciones frigoríficas 
en los buques tomen mayor desarrollo y se acor- 
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ten los viajes á Europa y Estados Unidos. Hay 
500 millones de habitantes en el hemisferio nor- 
te que pueden ser consumidores de frutas del 
hemisferio sur, cuando en éste se cultiven con 
más esmero, se acondicionen mejor y se trans- 
porten mas rápidamente. 

La Argentina puede ademas dar un desa- 
rrollo muy superior á diversos otros productos 
de la agricultura que exporta ya, como ser: 
alpiste, arvejas, cebada, centeno, maní, miel, 
porotos, fideos, galleta, afrecho, fibra de lino, 
rebacilla, etc. 

La Argentina, de sus 100.000.000 de hectá- 
reas arables, no tiene ni el 10 % bajo cultivo. 

Se calculaba en 1902 y 1903 que estaban sem- 
bradas: 

Trigo 3.669. 100 hectáreas 

Lino 1.303.700 

Maíz 1.500.000 

Otros granos 100.000 

Alfalfa 1.320.000 

Maní 24.100 

Caña de azúcar.. 46.000 

Viñas 44.400 

Tabaco 12.700 

Otros cultivos.... 390.000 

8.410.000 hectáreas 
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Rusia $ 20.000 

Australia » 5.300 

Puerto Rico » 5.300 

Brasil .; * 5.200 

Perú )> 5.100 

Argentina » 4.000 

He hecho esta comparación para demostrar 
en qué pequeña parte contribuimos los sudame- 
ricanos á las necesidades del mundo, en este 
artículo, no obstante las protecciones y primas. 

Los países que lo importaron, son: 

Millares 



Reino Unido $ 100.400 

Estados Unidos » 90.000 

Japón » 17.000 

Canadá - 9.100 

Paises Bajos » 7.500 

Chile » 5.400 



Como se ve, los países donde la importación 
del azúcar tiene gran importancia, son la 
Gran Bretaña y Estados Unidos, que consumen 
cerca de 200.000.000 de pesos oro. Después les 
si,ííue el Japón con 17.000.000. 



«. ' 
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La remolacha que se cultiva en Alemania, 
Francia, Rusia, Austria, Bélgica y otros países 
de Europa produce 6.000.000 de toneladas de 
azúcar y la caña que se cultiva en América, 
Australasia, Indias Orientales y parte del Áfri- 
ca y Asia, en los climas tropicales, da 3.400.000 
toneladas. Pocas tierras hay, que convenien- 
temente cultivadas, no produzcan una ú otra cla- 
se de azúcar, es así que en muy poco tiempo, 
con excepción de la Gran Bretaña y los Estados 
Unidos, cada país se bastará á sí mismo. En el 
Brasil ya puede considerarse, según opinión 
autorizada del Dr. Quintino Bocayuba, comple- 
tamente suprimida la exportación del azúcar. 
Cuando las primas desaparezcan á fines del pre- 
sente año, tampoco podrá hacerlo la Argentina, 
que hasta ahora ha hecho un simulacro de ex- 
portación, figurando á la cola de todos los 
países. 

Para proteger á esta industria se ha duplicado 
el valor del azúcar y se ha fomentado así la 
superproducción hasta que la mayoría de los 
plantadores se han arruinado. Así como antes 
las tarifas proteccionistas desarrollaron exten- 
samente el cultivo de la caña, hoy el gobierno 
de Tucumán persigue con impuestos y le retira 
el beneficio del riego á los que plantan en su 
propio terreno un número de cañaverales mayor 
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á lo que el gobierno fija como límite de la pro- 
ducción. Es posible, sin embargo, que la Supre- 
ma Corte declare inconstitucional esa ley pro- 
vincial, por respeto al derecho de propiedad 
y álos principios republicanos que rigen en es- 
te país. 

Es posible buscar aplicación á la melaza pa- 
ra el engorde de animales, como ya se ha expe- 
rimentado con éxito. Además, como lo he indica- 
do antes, si las fábricas de galletitas perfeccio- 
nan su manufactura y el gobierno aliviase de 
todo impuesto al azúcar que se emplea para la 
preparación de este artículo y de toda conserva 
de frutas destinada á la exportación, podría en- 
contrarse una aplicación provechosa para el 
exceso de producción. 

Con el sistema de las primas se ha consegui- 
do que la Inglaterra consuma el azúcar más ba- 
rato que los países que lo producen y que haya 
podido fomentar diversas industrias para la ex- 
portación, en cuya fabricación entra esta sus- 
tancia. 

Así es, que el consumo es allí de 45 kilos por 
habitante, en los Estados Unidos de 32 kilos, 
mientras que en Alemania y Francia, países que 
lo producen, es de 15 kilos solamente por habitan- 
te y en la Argentina 12 kilos, porque lo encarecen 
con el impuesto. 
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Sacan una renta del azúcar : 



Millares 



Gran Bretaña $ 31 .500 

Alemania « 28.700 

Francia * 27.000 

Austria-Hungría » 24 .000 

Argentina » 880 

En la Argentina se perciben $3.080.000 por 
el impuesto pero las primas absorben $ 2.200.000. 
No se introduce aquí más que $ 16.700 de azúcar 
extranjero, por que los derechos de Aduana 
son mayores que el valor. 

Como lo he dicho ya, en el próximo Septiem- 
bre tendrá que suprimirse la prima, en la Ar- 
gentina, para la exportación. Por cada 100 
kilos consumidos en el país, por los que se han 
pagado 6 $ de derecho, pueden exportarse 25, 
devolviendo el estado 4 $; de manera que como 
decían los ingleses los contribuyentes extran- 
jeros concurren á disminuirles el precio del 
azúcar. Aquí rectifico los datos que di ante- 
riormente. 

Los ingenios y refinerías en la Argentina 
representan un capital de $ 26.000.000 y ocupan 
como 30.000 obreros en las plantaciones, co- 
sechas y el molido de la caña. 
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A consecuencia del exceso de producción 
hoy se cotiza el azúcar en Tucumán á 10 cen- 
tavos por kilo, sin el impuesto. Este precio pue- 
de sufrir modificaciones en el afio entrante, por 
cuanto no se podrá exportar, aun cuando es 
posible que se limite la producción. 



CAPITULO XX 



GANADO VACUNO, LANAR, DE CERDA Y CABALLAR 



El alimento preferido en el mundo entero 
es la carne de vaca, de carnero y de cerdo y 
se ha probado que los pueblos que la consu- 
men son los más fuertes y resistentes, pero á 
condición de que no abusen de ella. 

Su carestía impide, sin embargo, que la em- 
pleen las clases pobres en Europa, porque la 
mayor parte de los países tiene que importarla. 
Otro tanto les sucede á muchos en América 
misma, entre ellos al Brasil, á Chile, al Perú y 
Bolivia. Los únicos que se satisfacen á sí mis- 
mos y aun exportan una cantidad considerable 
son los Estados Unidos, el Canadá, Australia, 
la Argentina y el Uruguay. 

Los principales países de la Europa impor- 
tan un valor de carne de vaca, de carnero y 
de cerdo en la siguiente proporción: 
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Millareft 

Gran Bretaña $ 258.000 

Alemania » 44.000 

Bélgica » 8.600 

Cuba » 7.300 

Italia » 6.800 

Austria » 6.700 

España » 6.000 

Francia » 5.200 

Portugal » 1.600 

$ 344.200 

El consumo por habitante se calcula por 
año. 

Kilogramos 

n - 

Gran Bretaña 65 

Alemania 39 

Francia 33 

España 32 

Austria Hungría 28 

Italia 15 

Los Estados Unidos consumen 69 ks. y la 
Australia y Canadá cada uno 127 ks. 

La Argentina consume, á consecuencia de la 
baratura, 157 kilogramos por habitante. 

De los países limítrofes á la Argentina im- 
portan: 
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Brasil $ 6.378.000 

Chile » 800.000 

Uruguay » 680.000 

De la importación de carne al Brasil $ 2.270.000 
provee la Argentina y 4.093.000 el Uruguay. 
Los que importan Chile y el Uruguay va de 
la Argentina. 

El ganado está representado más ó menos 
en la siguiente proporción en millares: 

Equinos Bovinos Ovinos Porcinos 

Rep. Arg 5.000 28.000 110.000 800 

Uruguay 363 4.800 15.500 4 

Brasil 400 5.000 - — 

5.763 37.800 125.500 804 



Los demás países que importan ganado dis- 
ponen de las siguientes cantidades en millares: 

Equinos Bovinos Ovinos Porcinos 

E. Unidos 13.500 44.000 41.800 57.000 

Australia y N. 

Z 1.900 10.000 91.000 — 

CabodeB. E. 387 1.000 1.200 245 

Canadá 1.000 4.000 4.000 - 

Rusia europea 17.000 24.000 38.000 9.400 

Méjico 1.000 1.500 1.000 - 

34.787 84.500 177.000 66.645 
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Como se ve en los equinos superan á la Ar- 
gentina solamente Estados Unidos y Rusia, que 
también la sobrepasan en población teniendo 
los Estados Unidos 16 veces más habitantes y 
la Rusia 20 veces. 

Cuando el eminente Mr. Nocard, cuya muerte 
hoy deploramos, visitó este país, me decía, «el ca- 
ballo disminuirá notablemente de precio, porque 
su empleo para el arrastre disminuye; en París, 
muy pronto los tranvías eléctricos y los automó- 
viles harán innecesario su empleo». Los arados 
á vapor lo harán también supérfluo por más lento 
y costoso en los trabajos agrícolas y quedará úni- 
camente su empleo en la guerra como necesario. 
Este uso también será restringido, por el empleo 
de la bicicleta y los automóviles, así como el 
rol de la caballería, que poco á poco quedará 
circunscripto á las exploraciones, en presencia 
del progreso en la rapidez del fuego y el alcan- 
ce de las armas modernas. 

En la Argentina misma, el caballo no será 
tan necesario á medida que aumente la manse- 
dumbre del ganado vacuno, por el cruzamiento 
y con la construcción de bretes y trascorrales 
se irá suprimiendo el uso del lazo para apartar 
los animales y para marcarlos y por consiguien- 
te el tratamiento brutal y semisalvaje á que toda- 
vía está sometido el ganado vacuno y caballar. 
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En la Argentina puede considerarse que hay 
un exceso de ganado caballar y aun cuando de 
la cerda se exporta por valor de $ 1.000.000 y 
de los cueros otro tanto, estos animales destru- 
yen mucho los campos y los estancieros empie- 
zan á desembarazarse de ellos, reemplazándolos 
por vacas y ovejas. Podrá tal vez sufrirla cría 
del caballo una ampliación si sigue consumién- 
dose en Francia esta clase de carne. 



En los bovinos solamente los Estados Unidos 
sobrepasan á la Argentina en bl %, pero allí no 
aumenta la cantidad, crece considerablemente 
la población y la cría del ganado vacuno pasa 
allí por una crisis; los criadores se dirigen al Ca- 
nad,1 y uno de los hombres de importancia, Mr. 
Stoops, de lova, ha pedido por intermedio del 
ingeniero Mr. Corthell, informes para dirigirlos 
á la Argentina. 

Cada uno de estos países ha exportado en 
conjunto por ganado bovino y ovino en pie y 
en frigorífico los siguientes valores en 1901: 

Millares 



Estados Unidos (incluyendo porcinos) % 239.700 

Australia y Nueva Zelandia » 38.600 

Canadá » 25.300 
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Argentina , $ 14.800 

Rusia - 9.000 

Uruguay » 6.600 

La Argentina, como se ve, tiene un tesoro 
inexplotado en el crecido número de sus gana- 
dos y la aventajan enormemente Australia, el 
Canadá y aun el Uruguay obteniendo de un nú- 
mero menor de animales un rendimiento de car- 
ne mucho mayor. En la suma colosal de los Es- 
tados Unidos está incluido el producto que le 
dan los cerdos, que en 1901 - 1902 ha impor- 
tado en jamones, tocino, carne y grasa pesos 
126.800.000. 

Cada cerdo produce, pues, allí, parala expor- 
tación, 2 $ oro. En Dinamarca los resultados son 
aún mayores pues exporta un valor de $ 14 á 
16 porcada cerdo existente. 

La Argentina, en vez de exportar el cerdo, 
importa todavía en jamones, grasa de chancho 
y tocino un valor de $ 110.000, teniendo en 
abundancia, maíz, zapallos y batatas para pro- 
ducir un engorde de mérito excepcional. 

Del territorio argentino hay 100 millones de 
hectáreas aptas para la ganadería, así es que la 
cantidad de ganado puede ser también fácilmen- 
te aumentado. Diariamente crece el cultivo de 
los alfalfares para el engorde del ganado y muy 
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pronto se operarán transformaciones sorpren- 
dentes. Una opinión imparcial y competente co- 
mo la del coronel sir Thomás Holdich, hace en- 
trever el porvenir extraordinario que tienen las 
regiones despobladas del Sud de la Argentina, 
cuando se aprovechen con el riego de sus ríos 
caudalosos, las tierras vírgenes, en climas sa- 
nos y fortificantes, que se encuentran en las 
vastas extensiones de la Patagonia. 



CAPITULO XXI 

FRIGORÍFICOS 



El año pasado funcionaron 3 frigoríficos cuyos 
capitales y reses congeladas han sido los si- 
guientes: 

Capital Bovinos Ovinos 

Compañía San- 
sinena $3.000.000 76.000 1.289.000 

R. P.FreshMeat 
C^ » 3.000.000 75.000 1.120.000 

Las Palmas Pro- 
duce C.° » 2.000.000 56.000 1.019.000 

$ 8.000.000 207.000 3.428.000 

Las acciones se han cotizado hasta 245 % y 
hoy las de Sansinena están á 195 %. 

Actualmente funciona un nuevo frigorífico, La 
Blanca, con un capital de $ 1.500.000 y otro de 
la Compañía Sansinena en Bahía Blanca. 

Fuera de estos frigoríficos hay otros siete en 
vías de realización con los siguientes capitales: 
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M illare s 

La Argentina $ 1.250 

Smithfield » 1.250 

Anglo Argentino » 1 .250 

Puerto La Plata » 1 .250 

Río Paraná » 1.000 

Mataderos Liniers » 1 .000 

Ciudad Buenos Aires — » 770 

# 7.770 
Los anteriores » 9.500 

$ 17.270 

Estos 11 frigoríficos pueden congelar al año 
850.000 novillos y 12.000.000 de carneros lo 
que representa sobre el ganado existente, el 3 ^ 
sobre el vacuno y el 11 % sobre el lanar. Se ve 
que estas cantidades es muy fácil obtenerlas y 
los que creen que se ha exagerado en la forma- 
ción de tantas compañías verán muy pronto 
que habrá ganado de exportación, suficiente 
para todos. 

Los resultados ostensibles de los frigoríficos 
en el año pasado, después de haber sido pre- 
caria su primera existencia, han sido por de- 
más halagüeños, distribuyendo beneficios de 50 
y 60 ^ después de ser muy largos en rebajas 
por deterioros de inmuebles, fondos de reserva 
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y de previsión y remuneraciones á los direc- 
torios. 

Cuando se observa que los Estados Unidos 
con 44.000.000 de vacas, 41.800.000 ovejas y 
57.000.000 de cerdos pueden exportar, después 
de alimentar á una población de 76 millones de 
habitantes, un valor de carnes de 240.000.CO0 de 
pesos; el Canadá, con 4.000.000 de vacas y 
4.000.000 de ovejas, y 5 millones de habitantes, 
25.000.000 de pesos; la Australia y la Nueva 
Zelandia con 10.000.000 de vacas y 80.000.000 
de ovejas y 5 millones de habitantes, 38.000.000 
de pesos. Se comprende que la Argentina, con 
28.000.000 de vacas y 110.000.000 de ovejas, é 
igual número de habitantes que la Australia se 
encuentra en retardo con estas industrias, ex- 
portando únicamente por valor de 15.000.000 de 
pesos. 

Como se ve pues, no obstante que su territo- 
rio le permitiría alimentar 100.000.000 de va- 
cas y 300.000.000 de ovejas, bastaría que mejo- 
rase la calidad de sus ganados y los cuidase 
con mayor esmero, porque un animal ordinario 
cuesta tanto mantenerlo como a uno fino, para 
que quintuplicase su riqueza. 

Ya en 1902 ha subido la exportación de las 
carnes en la Argentina á$ 20.000.000, las car- 
nes congeladas han aumentado de 2.722'00O car- 
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ñeros á 3.429.000 y los de vacunos de 124.000 no- 
villos á 207.000. 

En el primer trimestre del año la exporta- 
ción de ambas carnes congeladas y en pie, sa- 
ladas, etc., ha sido de $ 6.000.000, es decir, 
$ 2.000.000 más que en el mismo trimestre de 
1902. Es fácil pues que en todo el año alcance á 
$ 30.000.000. 

La clausura délos puertos, por causa de epi- 
demias, no puede ya ser un peligro para la gana- 
dería argentina, los frigoríficos resuelven esta 
cuestión y tal vez económicamente de una ma- 
nera más ventajosa, puesto que se gasta menos 
en el flete y quedan todos los despojos de las 
reses, que pueden ser transformados con pro- 
vecho en el país, para exportarlos después. 

Como se ha visto, el Brasil consume como 
6.000.000 de pesos en carne tasajo, por la que paga 
á bordo 27 centavos oro el kilo, cuando la carne 
congelada argentina se vende á 18 centavos oro 
en Londres; verdad es que ésta es con hueso y 
el tasajo no lo tiene. Pero en cambio entre aque- 
lla carne seca, de no muy buena calidad, é inape- 
tecible bajo todo punto de vista, salvo para los 
que no han conocido el sabor de otra mejor, y la 
carne congelada que conserva casi todas las pro- 
piedades de la carne fresca, no puede titubearse. 
Aparte de esto las condiciones de digestibilidad 
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de esta última, son infinitamente superiores á la 
primera. Será pues el Brasil, por lo menos en 
las ciudades marítimas y en las que estén so- 
bre vias férreas, como San Pablo, uno de los 
mercados más propicios para la colocación de 
la carne congelada argentina. Ya se está por 
iniciar el transporte en mayor escala, después 
de unos primeros ensayos, que han dado buenos 
resultados. En Río, Para y Manaos existen ya 
depósitos frigoríficos y muy pronto se construi- 
rán en Bahía y Pernambuco. 

Río, Santos, San Pablo, Bahía, Pernambuco, 
Para y Manaos tienen 1.200.000 habitantes que 
consumirán de preferencia la carne congelada. 
El tasajo será aún necesario por algún tiempo 
en el interior, mientras no se mejoren los medios 
de comunicación. Que el consumo de este ar- 
tículo tiende á disminuir lo prueba el hecho de 
que en 1902 la Argentina exportó $ 230.000 me- 
nos que en 1901 y en el primer trimestre de 1903 
$ 433.000 menos que en el mismo trimestre de 
1902. 

Supongo que no prospera una medida, que 
ya algunos de esos espíritus perturbados, que 
no pueden ver á las industrias vivir con toda 
independencia y apelan á los gobiernos, que 
harto tienen con ocuparse de sus propias finan- 
zas, deben protegerlas. Esta medida inquisito- 
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rial consiste en impedir la matanza de vacas, 
para que jio escaseen los novillos. Cada estan- 
ciero sabe mejor su negocio, vende toda vaca 
vieja y ordinaria y éste será el mejor medio 
de llegar al refinamiento de la raza, donde aun 
predomina la vaca criolla. 

La calidad del ganado vacuno y lanar, que 
actualmente tiene la Argentina, no permitirá 
que pueda disponer del número de reses de 
la calidad que exija en Inglaterra para el con- 
sumo, pero si se abren además del Brasil los 
mercados de Italia, España Portugal y el Pací- 
fico donde se conformarían con carne tan buena 
como la que consume la población de la ciudad 
de Buenos Aires, habría una cantidad conside- 
rable de carne que exportar. En Santiago vale 
la carne tres veces más que en Buenos Aires. 

Los frigoríficos resuelven uno de los pro- 
blemas más grandiosos para la riqueza de la 
Argentina y su número ha de tomar aún pro- 
porciones mayores. Todavía estos estableci- 
mientos tienen que ocuparse de congelar cer- 
dos, corderos, terneros, liebres, conejos, aves 
caseras y de caza, huevos, manteca, frutas, 
verduras y muchos otros artículos que hoy se 
pierden por falta de conservación, 



CAPITULO XXII 



CUEROS Y SUELAS 



Solamente la Argentina y el Uruguay ex- 
portaron estos artículos, en 1901 importaron: 



Millares 



Argentina cueros y pieles $ 24.000 

Uruguay » » » 8.500 



$ 32.500 



La Argentina en suelas ha exportado sola- 
mente un valor de $ 9.850 y si el país en vez 
de proteger todo aquello que impide la impor- 
tación, consagrase sus esfuerzos á ayudar á las 
curtiembres, los 24 millones de pesos oro de 
cueros podrían triplicar su valor. Nos sirve de 
ejemplo Nueva Gales del Sud que con 2 millo- 
nes de vacas exporta suelas por valor de 
$ 2.147.500 y el Canadá con 4.000.000 de vacas 
Ü 1.871.000. 
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En 1902 los cueros vacunos y lanares ex- 
portados de la Argentina han importado ya 
$ 2.200.000 más que en 1901 y las suelas tam- 
bién $ 73.000 más. En el trimestre de 1903 los 
cueros $ 1.430.000 más que en 1902 pero las 
suelas $ 12.500 menos. 



\ 



CAPITULO XXIII 

MANTÍÍCA Y QUESO 



Uno de los productos más apreciados de la 
vaca son las transformaciones de la leche, en 
manteca y queso y su consumo no tiene lími- 
tes, abaratando el precio. 

Los principales países que los importan 
son: 

Millares 

Gran Bretaña $ 126.625 

Francia » 10.200 

Bélgica » 4.400 

En los demás es de poca importancia. 
Los países que la exportaron en 1901 son 
los siguientes: 

Millares 

Dinamarca » 33.000 

Canadá » 20.600 

Países Bajos » 15.000 

Francia » 14.600 
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Suiza $ 14.600 

Australia y N. Zelandia. » 14.000 

Suecia « 10.300 

Rusia » 7.500 

Italia » 6.400 

Argentina $ 397 

$ 136.397 

Las cremerías están tomando un desarrollo 
muy grande en la Argentina; en 1902 en man- 
teca ya se ha exportado 4 veces más que en 
1901 y en el primer trimestre de 1903, ha alcan- 
zado á $ 805.000 casi 4 veces tanto como en el 
mismo trimestre de 1902. 

En la proporción del Canadá podría la Ar- 
gentina llegar, con el número de vacas que tie- 
ne, á $ 140.000.000 y con la Australia y Nueva 
Zelandia á $ 40.000.000. Dejaré de lado la com- 
paración con Dinamarca donde cada vaca pro- 
duce I 19 para la exportación y la Suiza $ 11. 

Quesos no exporta la Argentina más que la 
insignificante suma de $ 1.300, en cambio im- 
porta $ 655.000. Tampoco exporta margarina, de 
cuyo artículo la Holanda, por ejemplo, exporta 
$ 9.000.000. 

Estos artículos constituirán, en poco tiempo, 
fuentes considerables de producción para la 
Argentina, 



CAPITULO XXIV 

LANA 



La Argentina es el país que mayor número 
de ovejas tiene en el mundo, pero es el que re- 
lativamente saca menos provecho de ellas. De- 
pende una parte de que la calidad no está aún 
suficientemente refinada, la otra del cuidado neg- 
ligente y por líltimo de la propagación de la 
sarna, cuya curación no se ha conseguido 
hacer obligatoria, cuando Australia hace 30 
años lo ha establecido. 

Los países que han exportado lana en 1901, 
en cantidades de alguna consideración, son: 

Millares 

Australia y N. Z | 100.000 

Argentina » 44.000 

Turquía . 23.000 

Alemania » 16.800 

Uruguay » 8.600 

Austria Hungría » 8.000 

India » 3.000 
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La Australia tiene hoy 30 millones de ove- 
jas menos que la Argentina y asimismo expor- 
ta un valor de 127 % más, á pesar de la seca 
que han sufrido allí, en una serie de años. 

El consumo de este artículo en el mundo es 
enorme é importan anualmente: 

Millares 

Reino Unido % 115.000 

Francia » 85.000 

Alemania » 72.000 

Bélgica - 20.500 

Austria Hungrí^i ^ 19.000 

Estados Unidos * 12.500 

« 

Italia » 9.200 

Rusia » 5.000 

España » 2.700 

Japón » 1.600 

~% 342.500 



Como se ve, la Argentina, pudiendo, de acuer- 
do con su ganado lanar, proveer casi la mitad 
de todo lo que compran los mercados extran- 
jeros, apenas suministra el \\ %. Son capitales 
é inteligencia lo que más se necesita, que bra- 
zos para llevar a esta industria á un estado flo- 
reciente. 

En 1902 ha habido un aumento de % 2.000.000 
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y en el primer trimestre de 1903 más de pesos 
1.600.000 lo que es un indicio de mejoramiento, 
aun cuando puede atribuirse más á las condi- 
ciones excepcionales del tiempo, que ha sido 
tan favorable en todas las estaciones, con abun- 
dantes lluvias, que al esfuerzo de los cria- 
dores. 



Recientes datos vienen á confirmar los cál- 
culos comparativos de la Australia y Nueva 
Zelandia con la Argentina. 

El año pasado subsistieron los efectos de una 
seca de más de cinco años. Carneros exportó la 
Australia y Nueva Zelandia al Reino Unido 
2.000.000 la Argentina 2.700.000. Debe tenerse en 
cuenta que 3 carneros argentinos pesan tanto 
como dos de Australia. Corderos exportó Aus- 
tralia 2.300.000 la Argentina 112.000. Ahora les 
llueve abundantemente á los australianos y co- 
mo en la naturaleza existe la ley de la compen- 
sación, tendrán pronto sus 7 años gordos para 
reponerse de sus 7 años flacos. Estos datos sir- 
ven para confirmar que los argentinos tie- 
nen en el número actual de sus ganados rique- 
zas inagotables si mejoran sus engordes. 



CAPITULO XXV 

SEBO Y GRASA 



Son pocos los países que pueden exportar 
estos artículos y muchos los que lo necesitan. 
Exportaron en 1901 

Australia y Nueva Zelandia $ 6.500.000 
Argentina » 3.905.000 

En 1902 la Argentina alcanzó á $* 6.210.000. 
La Australia y Nueva Zelandia, que en otros 
años exportaron $ 11.000.000, á consecuencia 
de la seca, han descendido á casi la mitad, pe- 
ro esto es transitorio. 

Empieza en la Argentina á elaborarse el se- 
bo en el país mismo, y ya, sin necesidad de en- 
carecer las bujías de estearina con fuertes de- 
rechos de importación, las del país se consumen 
casi exclusivamente y la importación es míni- 
ma. No tardará mucho tiempo, sin que este 
producto se convierta en artículo de expor- 
tación. 

También se fabrica aquí la olea margarina. 
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pero no todavía en una escala que permita con- 
vertirlo en artículo de exportación. 

Cuando aumenten los engordes artificiales la 
Argentina podrá exportar en la proporción de 
la Australia, un valor de $ 20.000.000 de este ar- 
tículo, solamente del ganado vacuno 3^ lanar, cu- 
3'0 consumo aumenta en el mundo entero, no 
guardando la misma relación el crecimiento de 
los ganados. 

Cuando tome mayor desarrollo en engorde 
de cerdos, éstos darán un producto muy eleva- 
do de la grasa solamente. 



Todos los productos reunidos de la ganade- 
ría argentina, se extraen de 9 clases de anima- 
les, se componen de 43 artículos diversos, to- 
dos susceptibles de aumento y mejoramiento en 
su preparación; en 1901 han importado §81.782.000; 
en 1902 han subido á $ 109.000.000 y en el pri- 
mer trimestre de 1903 á $ 34.020.000 represen- 
tando § 3.560.000 más en el trimestre que en 
1902. 



CAPITULO XXVI 

CAFÉ 



Este estimulante, que no contiene elementos 
nutritivos y en muchas personas obra desfavora- 
blemente para la salud, tiene sin embargo gran- 
des partidarios en el mundo entero y se con- 
sumen alrededor de 700.000 toneladas, de las 
cuales el Brasil produce la mayor parte y el Pe- 
rú, donde ha empezado su cultivo, 1.500 tonela- 
das; pequeñas cantidades, pero de muy buena 
clase, las produce Bolivia, y podrá aumentar su 
cosecha cuando esté terminado el ferrocarril 
que la comunicará con la Argentina. 

La baja de precio del café, que en diez años 
ha sido en la proporción de 20 á 6, produci- 
da por el exceso de producción y por el uso 
limitado que esta bebida tiene, preocupa seria- 
mente y con justa razón á los estadistas brasi- 
leños. Las plantaciones no se han extendido en 
los últimos años y también, como en la Argen- 
tina, con el azúcar, se trata de limitar su cultivo 
y destruir parte de los cafetales existentes. A 
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esto hay que agregar que los Estados Unidos, 
que son los mayores consumidores de este pro- 
ducto, recibiendo del Brasil más de 50.000.000 
de dollars, tratan de imponer altos derechos á 
la importación del café brasileño, para prote- 
ger el de Puerto Rico, Filipinas y Cuba. 

Además el café sufre la competencia de la 
falsificación con la achicoria, el mismo café ya 
usado se compone y se mezcla con centeno tos- 
tado, remolacha, bellota, chufas, altramuces y 
diversas substancias minerales. 

La exportación del Brasil en 1902 represen- 
tó un valor de $ 72.000.000, en 1886 fué de 
$ 62.000.000 y en 1897 de $ 127.000.0000 con 
la tercera parte de la producción. 

El valor actualmente ha descendido á un 
término medio de 4 mil reis y está amenazado 
de una baja mayor. Los plantadores de café 
deben $ 40.000.000 y están allí expuestos auna 
crisis seria. 

El Perú exportó en 1900, 1.450 toneladas y en 
el Paraguay también se ensaya el cultivo de la 
planta de café. 

Recientes datos demuestran que en 1902 la 
producción del café en el mundo entero ha lle- 
gado á 1.140 millones de kilos, 240 millones más 
que en 1901, concurriendo en mayor propor- 
ción, para el aumento, el Brasil, con el 90 %. 



Su calidad es la que menor precio obtiene eñ 
los mercados europeos; 2/3 partes del Moka del 
África, la mitad del de Puerto Cabello. 
La proporción del consumo es en: 

Estados Unidos 45 % 

Alemania 18 » 

Francia 11 » 

Austria 5 » 

Holanda 5 » 

Bélgica 4 » 

Italia 2 J^ » 

Inglaterra 2 » 

Suiza 1 J^ » 

Argentina J^ » 

Otros países 5 Jé » 



CAPITULO XXVII 

ALGODÓN 



Las plantaciones del algodón han tomado 
alguna extensión en el Brasil, donde se produ- 
cen ya 290.000 fardos. La protección hace po- 
sible que en el país se manufacture lo que se pro- 
duce; existen 155 fábricas con un capital de 
17.000.000 de pesos oro; trabajan 200.000 per- 
sonas. 

El Perú exportó en 1900, 7.300 toneladas de 
algodón y en la Argentina empieza á culti- 
varse en Misiones 3^ en el Chaco, y por primera 
vez se ha hecho aquí una exportación de 3.600 
kilos. Pronto, cuando tome mayor desarrollo, 
los plantadores se presentarán pidiendo protec- 
ción y entonces ya no entrará el algodón en ra- 
ma con 5 ^ de derecho, lo que importará un en- 
carecimiento de este artículo de primera nece- 
sidad. 

Actualmente, al amparo de una protección 
desmedida, funcionan en la Argentina 16 fábri- 
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cas de tejidos de algodón con un capital de 
$ 2.000.000; ocupando 5.000 obreros. 

La Argentina importa un valor de $ 1.130.000 
de algodón en rama y $ 15.000.000 en algodón 
manufacturado al año. De artículos de lana so- 
lamente $ 5.000.000, y á consecuencia de los al- 
tos derechos que impone á su propia lana, 4% 
á la salida y^ á veces, hasta 150 % cuando vuel- 
ve tejida del extranjero, disminuye el consumo 
déla lana, perjudicando así á una de sus más 
valiosas industrias. Por mi parte creo que se 
beneficiaría más al país, consumiendo lana ar- 
gentina tejida en el extranjero, que algodón 
norteamericano tejido en el país. La higiene 
también ganaría con ello. 



CAPITULO XXVIII 

VITI Y VINICULTURA 



Chile y la Argentina han dedicado esfuer- 
zos extraordinarios para hacer posible el culti- 
vo de la viña en las partes montaflosas, cerca 
de la Cordillera, donde se fecundizan con el 
riego . 

Las uvas que producen son exquisitas, de un 
tamaño grande 3^ de un sabor delicado, y son 
las de Málaga las únicas en el mundo que pue- 
den rivalizar con ellas. Desgraciadamente aún 
no se exportan, por los fletes elevados de los 
ferrocarriles y su acondicionamiento negligente. 
La Australia, sin embargo, que tiene diez días 
más de navegación á Londres que desde Bue- 
nos Aires, las introduce allí, lo mismo que las 
manzanas. 

En cuanto al vino que se fabrica en ambos 
países, no puede competir con ninguno de los 
vinos europeos, ni en calidad ni en precio. Los 
altos intereses del dinero en ambos países im- 



- 136 - 

piden realizar un negocio lucrativo, por cuanto 
no permiten el estacionamiento de varios años. 
Protegidos por derechos prohibitivos han con- 
seguido disminuir en la Argentina la introduc- 
ción en 10 á 12 millones de pesos oro, encare- 
ciéndolo para el consumidor y privando al es- 
tado de una renta considerable, que no baja 
de 5.000.000 de pesos oro al año. 

No obstante esos sacrificios impuestos al 
consumidor y á la renta pública, los viñateros 
no prosperan y la mayor parte de los negocios 
se encuentran en situación precaria. La impor- 
tación actual en la Argentina es de 3.200.000 
pesos oro por los vinos ordinarios y 900.000 
pesos por los finos. 

Los países principales que exportan vino 
son: 

Millares 

Francia $ 45.500 

España » 16.000 

Argel » 10.000 

Italia - 7.500 

Portugal » 5.500 

Lleva la superioridad en la fabricación del 
vino la Francia. 

Asimismo ha importado en los años 1897 y 
1901 por valor de 220 millones de pesos y ha 
exportado 239 millones; es decir, un valor casi 



igual; recién en 1900 y Í901 ha exportado 20 y 
29 millones más, respectivamente, de lo que ha 
importado. En 25 años la producción bajó de 80 
á 60 millones de hectolitros, en 1901; habiendo 
llegado en 1898 á 31 millones. 

España produce 28.000.000 de hectolitros de 
vino y exporta á Francia $ 4.000.000 de vinos 
comunes, que vuelven á salir como de Burdeos, 
con mayor valor. 

Italia produce 42.600.000 hectolitros, cantidad 
que va aumentando todos los años. 

Han importado en 1901: 

Millares 

Gran Bretaña $ 25.000 

Francia » 16.800 

Estados Unidos » 15.000 

Bélgica » 5.200 

Austria Hungría » 5.00 

$ 67.000 

Como se ve, pues, la Francia importó, duran- 
te algunos años, más vino que el que exporta, 
debido á la enfermedad de sus viñas, pero aho- 
ra ha desaparecido ese inconveniente y es- 
tá volviendo á su estado normal; en vez de 
$ 56.000.000 importa solamente 17.000.000 y pue- 
de exportar sus caldos sin recurrir á la quí- 
mica para mejorar los italianos, españoles y los 
de Argel. 
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Una rápida ojeada sobre los datos atiterío" 
res demuestran que la mayor parte de los paí- 
ses se abastece á sí mismos con sus propios 
vinos, y ninguno puede estar esperanzado en 
conseguir grandes sumas de los que exporte. 
Quién sabe también, si con la demostración 
de los estragos que causa el consumo de los vi- 
nos mal preparados ó adulterados y aún los ge- 
nuinos, para la mayor parte de los estómagos 
delicados, no veamos en tiempos no lejanos la 
disminución del consumo. 

Chile fabrica una calidad de vino más ó me- 
nos igual al de la Argentina, pero con mayor 
proligidad, porque está más adelantada allí la 
viticultura y una ley impide su venta antes de 
los tres años de estar en bodega. Se abastece 
á sí mismo en las clases ordinarias^ pero no consi- 
gue exportarlo ni al Perú. También allí trabajan 
con intereses elevados que no permiten al bo- 
deguero conservarlo por mucho tiempo. 

Las bodegas en San Juan y Mendoza repre- 
sentan un capital de $ 15.000.000, y también el 
exceso de producción y las falsificaciones han 
hecho descender allí el precio del vino común 
á 2 1/4 centavos por litro, sin el impuesto. 

El jugo de la nueva empieza á consumirse 
con grandes ventajas y puede constituir un ne- 
gocio lucrativo su explotación. 






CAPITULO XXIX 

ALCOHOL 



No tengo gran interés en analizar la produc- 
ción y el consumo del alcohol en el mundo en- 
tero; pero la mayor parte de las naciones pro- 
curan servirse de él como medio de renta; algu- 
nas, como la Argentina, lo hacen con tanta habi- 
lidad, imponiendo 44 centavos oro por cada litro 
que se elabora, que no solamente ha disminui- 
do el consumo, ó se fabrica clandestinamente, 
sino que la mayor parte de las destilerías están 
en pérdida ó no funcionan. Actualmente se sa- 
ca una renta de 4.400.000 pesos oro; la produc- 
ción habajado á 11.000.000 de litros habiendo sido 
de 31.000.000 en 1<X)2, cuando el impuesto equi- 
valía á 3 centavos oro más ó menos, y la misma 
cantidad en 1895 cuando fué igual á 66 milési- 
mos y 132 milésimos oro. Se viene á confirmar 
lo que pasó en Estados Unidos, donde disminu- 
yó la renta cuando se subió la cuota y tuvo 
que bajarse para aumentar la percepción. Sa- 
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bemos bien que no es la producción ni el con- 
sumo lo que disminuyen, sino que crecen el 
fraude y el contrabando. El alcohol se vende 
en el menudeo á menor precio que lo que im- 
porta el impuesto. 

Si la Argentina bajase el impuesto á la ter- 
cera parte, florecería la industria en este país, 
que tiene la uva, la papa, el durazno y el maíz 
para producirlo á bajo precio, facilitando hasta 
su exportación. Muy pronto su aplicación para 
el alumbrado y como fuerza motriz tomaría ma- 
yor incremento, y es deber del gobierno fomen- 
tar su desarrollo, desde que al mismo tiempo 
obtendrá una renta mayor. 

Del alcohol y bebidas espirituosas sacan de 
impuesto en millones de pesos: la Gran Bretaña 
130, Rusia 60, Estados Unidos 52, Alemania 31, 
Austria Hungría 15, Bélgica 7 %. 



\ 



CAPITULO XXX 

MINERALES 



Los medios imperfectos de las comunicacio- 
nes, el alto interés del dinero y podríamos 
agregar la incompetencia, ha hecho que la in- 
dustria minera no haya tomado un desarrollo 
mayor en Sud América. 

La exportación está representada en: 

Millares 

Chile $57.780 

Bolivia » 16.300 

Perú * 8.750 

Brasil » 1.000 

Argentina » 327 

Son muy imperfectos los datos que pueden 
obtenerse de cada país respecto á la división 
de los valores por cada mineral que se expor- 
ta. El oro figura por sumas insignificantes; la 
plata por $ 15.000.000, correspondiendo la ma- 
yor suma al Perú y Bolivia, cada uno por 
$6.500.000 á 7.000.000; el cobre por 14.000.000, 
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correspondiendo 10.000.000 á Chile y el resto 
en su mayor parte á Perú y Bolivia. Toda la 
región de la cordillera está llena de minas de 
diversos metales y será fácil explotarlas cuan- 
do los ferrocarriles prolonguen sus vías hasta 
ellas. 

Personas que conocen la parte que recorre- 
rá el ferrocarril en construcción de Jujuy á Ta- 
piza, entre ellas el competente coronel Olascoa- 
ga, auguran para esas localidades de la Ar- 
gentina y Bolivia la explotación de riquezas 
enormes. La Tierra del Fuego tiene oro abun- 
dante y en este momento se organiza una com- 
pañía seria que probablemente convertirá en 
un nuevo Klondyke á ese pintoresco extremo 
sudargentino, que tiene, además, bosques se- 
culares y panoramas más atrayentes que la 
Suecia. 

Los alrededores de Chosmalal tienen ríos 
con arenas auríferas valiosas; cuando el ferro- 
carril del Sud extienda sus líneas hasta Las La- 
jas, cuj^^os estudios están ya terminados, vere- 
mos un movimiento importante de pioners, 
que recogerán todas las riquezas con que la na- 
turaleza ha favorecido esta tierra privilegiada. 
No serán solamente las que los minerales han 
de producir; también las aguas termales de los 
Copahues y de otras fuentes devolverán la sa- 
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lud á millares de personas que sufren dolores 
reumáticos y padecen de enfermedades en los 
órganos digestivos, y podrán ser esas aguas 
también exportadas. 



Entre los minerales que producen hoy ma- 
yor rendimiento se encuentran los yacimientos 
del salitre de Tarapacá, que antes pertenecían 
al Perú y que después de la guerra Chile los 
incorporó á su territorio. Las salitreras ocupan 
un área de 89.000 hectáreas y contienen 2316 
millones de quintales métricos de salitre pro- 
pio para el comercio. 

La extracción actual ha sido de 1.300.000 
toneladas por año en los últimos cinco años y 
20.000 hombres se emplean en este trabajo. 

Desde 1877 á 1902 inclusive, han producido las 
salitreras un valor de 1.120 millones de pesos 
chilenos, cuyo valor en oro, calculado término 
medio á 280 %y serían 400 millones de pesos oro. 
La exportación de 1901 representa 46.000.000 y 
el estado percibe un impuesto sobre ellos de 
18.000.000. De las salitreras solamente queda al 
gobierno un valor de 3.000.000 % oro, que se re- 
caudarán este año y el entrante; el resto pertene- 
ce á compañías extranjeras; así es que fuera del 
impuesto y de lo que el país gana por los bra- 
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zos que se ocupan en su extracción, lo restante 
sale del país. 

La producción ha ido en aumento, pues de 
550.000 toneladas que se extrajeron en 1884, su- 
bió esta cantidad á 1.490.000 en 1900, descen- 
diendo un poco en 1901, que fué de 1.263.000. 
En 1902 se exportaron 1.333 toneladas y en 
1903 alcanzará probablemente á 1.380.000 to- 
neladas. 

Los 2.316 millones de quintales métricos de 
salitre existente, que equivalen á 231. 600. 000 to- 
neladas, permitirían exportar ese mineral, si fue- 
se creciendo en la misma proporción anterior 
al año 1900; á razón de 200.000 toneladas por 
año, por un término de 45 años. 

Quién sabe los progresos de la química cuán- 
tos descubrimientos no harán para reemplazar 
el salitre como elemento de abono, y quién sabe 
también, si, como dice Novicow no se extraerán 
de los minerales las partes nutritivas para ha- 
cer menos necesarios los cultivos de la tierra. 
Todo esto podrá suceder, como también puede 
acontecer lo contrario, que continuase el empo- 
brecimiento de la tierra y que entonces el valor 
del salitre no tendría límites. Es posible tam- 
bién que las mismas tierras exhaustas de Chi- 
le, que su mayor parte no producen sino con 
el riego, dando asimismo rendimientos preca- 
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rios, necesiten del auxilio de una gran parte 
del salitre que hoy se exporta. 

Está avejriguado que las salitreras tienen una 
vida precaria y que su extinción se realizará en 
una época más ó menos lejana. 

Chile ha sacado del salitre, en 24 años, un 
valor de $ 280.900.000 y el Sr. Francisco Valdez 
Vergara calcula que en otros 20 años más po- 
drá sacar $ 450.000.000. Piensa que entonces 
quedaran exhaustas las minas, de manera que 
les da menos vida que el cálculo anterior. 

Chile produce una cantidad regular de car- 
bón para su consumo, inferior al de Cardiff; 
la República Argentina también tiene algunos 
yacimientos en la Cordillera de los Andes y 
en la Tierra del Fuego. Cuando se aproximen 
las vias férreas podrá ser explotado con ventaja. 

Hoy en día el que se extrae de las minas de 
San Rafael, cerca de Mendoza, costaría de flete 
solamente el doble de lo que vale el carbón 
que se importa de Cardiff. 

Existen diversas fuentes de petróleo, que 
también esperan medios de comunicación, capi- 
tal, inteligencia y brazos para convertirse en 
industrias lucrativas, que no solamente podrán 
servir para el consumo interno sino también 
para la exportación. En petróleo exportan los 
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Estados Unidos por valor de $ 60.000.000 y la 
Rusia $ 30.000.000. 

Chile exportó el 1902, 20.000 toneladas de 
cobre, pero el precio ha decaído y también la 
producción; sus estadistas lo atribuyen á los 
medios imperfectos de su explotación y á la 
carestía del interés del capital. Desde 1844 á 
1902 Chile ha extraído cerca de 1.800.000 tone- 
ladas de este metal. 



CAPITULO XXXI 

TABACO 



Solamente el Brasil y el Paraguay exportan 
la hoja de esta planta, y su calidad no es reco- 
mendable. El Brasil exporta por valor dq 
$ 6.600.000 y el Paraguay por $ 1.000.000. La 
Argentina lo planta en Tucumán y en Misiones, 
y su calidad tampoco es buena. Se han impor- 
tado semillas de la Habana, pero la calidad de- 
genera. Si plantasen el de Virginia, serviría 
para la curación de la sarna en las ovejas y 
para extinguir la garrapata, que perjudica tan- 
to á los ganados argentinos, en vez de envene- 
narse con ellos los fumadores. 

Como fuente de renta tiene este artículo una 
gran importancia. 

La Argentina percibe de ellos $ 4.500.000 
del impuesto interno y $ 850.000 por derechos 
de aduana. 

La Francia, que lo tiene monopolizado, saca 
una renta anual de $ 60.000.000, y allí aumenta 
el consumo, principalmente el de los cigarrillos, 
que llega á 1 kilo por habitante. 
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La Gran Bretaña saca $ 56.000.000 del im~ 
puesto y los Estados Unidos $ 53.000.000. 

En la Argentina, si el impuesto fuese mis 
moderado, aumentaría la renta, porque los con- 
trabandos serían menores. 

En tabacos y cigarros importaron los siguien- 
tes países, en 1902: 

Millares 

Inglaterra $29.000 

Alemania . 28.000 

Austria » 28.000 

Estados Unidos. » 18.000 

Italia... » 6.000 

Argentina. » 3.300 

La exportación está representada en algunos 
países con los siguientes valores: 

Millares 

Estados Unidos $ 33.000 

Cuba » 29.000 

Filipinaso « 24.000 

Puerto Rico * 7.000 

Brasil * 7.000 

Paraguay » 200 

Argentina > 7 

Se ve, pues, que el comercio de este artículo 
es muy importante y que tanto el Brasil como 
el Paraguay y la Argentina tienen terrenos para 
cultivarlo de mejor calidad y en mayor cantidad. 



CAPITULO XXXII 

YERBA MATE 



Esta bebida se consume en la campaña de la 
mayor parte de los países sudamericanos, se le 
reconocen ciertas propiedades tónicas y la pre- 
fieren al café, tal vez porque es más barata. 

La Argentina, que produce una yerba mate 
de calidad inferior en Misiones, importa del Bra- 
sil por valor de $ 3.200.000 y del Paraguay por 
$ 800.000. En conjunto $ 4.000.000, mientras que 
de café no importa más que $ 750.000 y de té 
$ 450.000. Chile debe consumir muy poco, pues 
todas las bebidas que importa no alcanzan á 
$500.000. 

Carezco de medios de información sobre la 
totalidad que exportan el Brasil y el Paraguay. 
Como empieza á modificarse el sistema de be- 
ber la infusión de yerba, suprimiendo la bombi- 
lla para absorberlo en el mate, usando todos la 
misma vasija y bombilla, reemplazándolo por 
las hojas en infusión y servido en tazas como 
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el té, es posible que su uso se propague aun 
más. En Alemania se administra en pildoras pa- 
ra la curación de determinadas enfermedades. 

Entre nosotros algunos médicos distinguidos 
lo recetan en determinados casos y en general 
le atribuyen superioridad al café. Esto parece 
indudable, pues es sabido que contiene la cafeí- 
na en cantidad insignificante. 

El peón extranjero en breve tiempo se ha- 
bitúa al mate cocido, hasta el punto de exigirlo 
en reemplazo del café. Es creencia general en- 
tre la gente de trabajo que la yerba es superior 
como alimento al café. 

Además, el precio de la yerba es la mitad 
del del café. 

La Argentina puede desarrollar esta indus- 
tria mejorando la calidad de sus plantas, lo que 
ya se está ensayando en el Jardín Botánico de 
esta capital. 



CAPITULO XXXIII 

ARTÍCULOS VARIOS 



Un dato interesante para los países sudame- 
ricanos y especialmente para la Argentina, don- 
de la cría de aves domésticas es tan fácil y 
abundante, es que entre la Gran Bretaña, Ale- 
mania y Austria consumen 60.000.000 de hue- 
vos al año. Los frigoríficos podrán abrir mer- 
cado para un producto tan valioso, aún cuando 
por el momento parece que el frío no es sufi- 
ciente para evitar las alteraciones que se pro- 
ducen transportándolos de un clima al otro; pe- 
ro la química realiza prodigios tan extraordina- 
rios todos los días, que no ha de ser difícil en- 
contrar los medios de salvar este inconveniente. 

Los mismos frigoríficos facilitarán la expor- 
tación de duraznos y uvas argentinas, que no 
tienen rivales en el mundo; ya han empezado á 
venderse, con buen resultado, en Londres y se 
han hecho contratos de importancia con los va- 
pores de la Royal Mail para exportar frutas 
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do Buenos Aires á ese mercado. La Gran Bre- 
taña y los Estados Unidos consumen anualmente 
por valor de 85.000.000 de $ en frutas que impor- 
tan del extranjero. 

En la Argentina empieza á exportarse la uva 
por un procedimiento muy sencillo: al arrancar 
el racimo tapan el tronco con un poco de lacre 
y la uva se conserva fresca más de dos 

meses. 

El Brasil ha exportado cautchou hasta 
por un valer de $ 37.000.000 en algunos años, 
pero este artículo se encuentra en decadencia 
y hoy su precio ha* bajado á la cuarta parte. 



CAPITULO XXXIV 

SISTEMA MONETARIO 



Cada uno de estos países tiene unidades 
monetarias diferentes. Circulan el oro, la plata, 
el niquel, el cobre y el papel moneda convertible 
é inconvertible. 

La Argentina tiene el peso oro que equivale 
á 5 francos ó 5 $04cts. por £ 1. El peso papel 
moneda tiene por ley un valor de 44 centavos 
oro, á cuyo tipo puede conseguirse papel y oro, 
hasta que se extraiga el mismo oro que se ha 
cambiado. Por esta ley de conversión el papel 
puede depreciarse, pero no apreciarse por un 
valor mayor que 44 centavos. 

El Uruguay tiene un peso oro ideal que equi- 
vale á 5 francos 44 céntimos, circulan las mo- 
nedas extranjeras las que tienen su equivalen- 
cia y no hay papel inconvertible del estado, si- 
no algunas notas convertibles á la vista, de los 
Bancos. 

El Brasil tiene el mil reis oro, equivaliendo 
20.000 á 11 $ 320 argentinos ó sean 566 milési- 
mos cada 1.000 reis. El papel moneda inconver- 
tible fluctúa y actualmente cada 1.000 reís valen 
12 3/16 peniques, igual á 255 milésimos. 
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Chile tiene el peso de 18 peniques, igual á 
37 1/2 centavos argentinos. El peso papel incon- 
vertible se cotiza á 280 %, 

El Perú tiene la libra de oro, igual á la libra 
esterlina, y el Sol de plata igual á 2 chelines ó 50 
centavos argentinos. 

Bolivia tiene el boliviano con basedeSfran- 
cóis <5 un peso oro, pero los de plata que circu- 
lan tienen actualmente un valor de 37 1/2 cen- 
tavos argentinos. 

El Paraguay tiene el peso nominal de cinco 
francos igual al argentino, pero el valor de peso 
papel moneda se cotiza á 10 centavos oro. 

La unidad monetaria de todos estos países, 
tomando como base el franco, ó sean 20 centa- 
vos oro, que podría dársele el nombre peruano 
de Sol, sería una de las medidas más eficaces 
para favorecer el comercio entre ellos. Además, 
la reducción del signo representativo á una ex- 
presión menor que el peso, sería de consecuen- 
cias económicas inapreciables,haría á los pueblos 
menos dispendiosos y facilitaría el ahorro. La 
experiencia me ha demostrado que lo mismo 
se gasta un peso papel en la Argentina como 
un peso oro en el Uruguay, como un doUar en 
Estados Unidos, como un florín en Austria, un 
chelín en Inglaterra, un marco en Alemania ó 
un franco en Francia, 



CAPITULO XXXV 

DERECHOS DE ADUANA 



Los que entre sí cobran los países sudame- 
ricanos por los productos de su intercambio, no 
obedecen á una regla muy equitativa y son sus- 
ceptibles de reformas en beneficio de la renta, 
de los consumidores y de los productores. 

La Argentina cobra por la yerba paraguaya 
molida 29 ^, y por la canchada 21 %. Por la yerba 
brasileña molida 58 %. Por tabaco del Paraguay 
desde 66 hasta 160 %\ por el de Bahía des- 
de 75 hasta 119 %, el de Río Janeiro 132 ^ y el 

Río Grande 132 %\ en cambio por el de la Ha- 
bana 50^ solamente. 

Todo esto resulta en virtud de los dere- 
chos específicos. 

Por café común 41 ^ y por azúcar 100 %. 

El Brasil impone á la carne tasajo un dere- 
cho de 30 ^ y á la harina 33 %* 

La comisión revisora de las tarifas aduane- 
ras del Brasil ha proyectado para el año en- 
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trante un aumento para el ganado en píe que 
equivale á 15 %, 

Chile también impone al ganado un derecho 
de 15 ^ y la Argentina al vino chileno ordinario 
como 180 %. 

Chile, que no produce azúcar, ha puesto un 
derecho muy elevado al azúcar refinado, todo 
para proteger una única refinería que existe en 
el país. Esto hará poco accesible el azúcar ar- 
gentino á ese mercado. 

Cuánto ganarían estos países, si en vez de 
gastar tiempo y dinero en congresos Paname- 
ricanos, cuyos propósitos son muy nobles pero 
de lejana realización, empezasen por arreglarse 
entre ellos para modificar é igualar sus tarifas, 
sino optasen por suprimir respectivamente los 
derechos de aduana que estorban su desenvol- 
vimiento comercial recíproco. 



CAPITULO XXXVI 

NAVEGACIÓN Y PUERTOS 



En materia de puertos solamente la Argen- 
tina ha construido obras de alguna importancia 
y el Uruguay las tiene en construcción en el 
puerto de Montevideo. Chile no tiene más que 
el puerto militar de Concepción. Todos los de- 
más puertos del Atlántico y Pacífico son los que 
la naturaleza ha formado. 

En la Argentina, el puerto de Buenos Aires 
ha costado $ 36.000.000 y necesita obras com.ple- 
mentarias por otros $ 10.000.000; sirve solamen- 
te para un calado de 23 pies. El de la Ensenada 
ha costado $ 15.000.000 y admite buques de 25 
pies, tiene escaso movimiento y se cometió el 
error de construirlo en competencia con el de 
Buenos Aires, repitiéndose aquí lo que yo es- 
cribí cuando se decretó la ejecución de esa obra, 
que sucedería, es decir, lo que aconteció al de 
Flissingen con relación al de Amberes, que aún 
que ofrecía mayores facilidades para la nave- 



- láá - 

gación, no podía competir con éste, porque el 
núcleo de comercio y las transacciones ya arrai- 
gadas, desde muchos años, no podrían sacarse 
de allí. Así ha sucedido con el de Buenos Aires; 
hoy se construyen buques de menor calado pa- 
ra entrar á este puerto, se profundizan los 
canales y el de La Plata ha quedado total- 
mente abandonado. Se intentan algunos pro- 
yectos para darle vida, lo que es de desear 
se realice. £n cambio tendrá mayor crecimiento 
el de Bahía Blanca, donde ys. se ha cons- 
truido un puerto militar por $ 15.000.000 y se 
proyectan ampliaciones para los buques mer- 
cantes, contando con 30 pies de profundidad. 
En el Rosario, sobre el río Paraná, también se 
invertirán $ 11.000.000 para dar mayores facili- 
dades á la descarga. 

El movimiento general de la navegación ha 
sido el siguiente en 1901, en toneladas: 

De Ultramar 

en millares 

Entrada Salida Total 

Argentina 3.822 T2Í2 8.034 

Brasil. 2.933 1.409 

(Río, Bahía, Paraná, S. Franc, Río) 

Chile 3.537 2.998 6.535 

Perú 768 

Uruguay 2.564 2.429 4.993 
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Todos estos datos no tienen más que un va- 
lor relativo, son incompletos y, después en el 
Uruguay, por ejemplo, donde tocan los más de 
los buques dé paso, la estadística toma el to- 
nelaje de registro y no la carga que llevan ó 
dejan. 

Muchos de los buques que antes llegaban á 1^ 
rada de Buenos Aires en lastre, en busca de fle- 
tes, hoy pasan de largo ó fondean en Montevideo, 
por los elevados derechos que les han impuesto, 
aún cuando se queden en Valizas y no hagan 
operaciones en el puerto. 

El movimiento de la navegación de costas 
está representado en la entrada en 1901, en to- 
neladas: 

Millares 

Argentina 12.301 

Brasil (Río) 513 

- Chile 7.641 

Uruguay 2.255 

La flota mercante nacional tenía en 1901, to- 
neladas: 

Brasil 76.900 

Argentina 38.000 

Chile 35.000 

Uruguay. 20.000 

Pera ,.... , 10.600 
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Al puerto de Buenos Aires entran mensual- 
mente 60 vapores de ultramar, de los cuales 30 
son ingleses, 9 alemanes, 5 franceses, 4 italianos 
y los demás de distintas nacionalidades. 

Los viajes más rápidos se hacen en 18 días 
á Genova, pero hay propuestas para realizarlos 
en 11 días hasta Cádiz, mediante una subven- 
ción que les costee el exceso de carbón que 
quemarán. Reduciendo la travesía á la mitad 
del tiempo, se obtendrían ventajas inaprecia- 
bles; el dinero que se transporta en efectivo y 
en giros ganará el interés que pierde, los bra- 
zos inertes de la gente de viaje aumentarán 
los productos, los inmigrantes tendrán mayor 
atracción para dirigirse á estos paises y los 
hombres de capital, de inteligencia y de empre- 
sa mayores atractivos para conocerlos. 
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CAPITULO XXXVII 

LAS CAPITALES 



Buenos Aires, Rio Janeiro, Santiago, Montevideo, 

Lima, Asunción, La Paz. 



Una breve reseña de las capitales sudame- 
ricanas puede darnos una idea de su importan- 
cia respectiva. 

En 1901 estas ciudades presentan los si- 
guientes datos demográficos: 

Población Natalidad Mortalidad 
Millares Por mil 

Buenos Aires. . 850 39.5 18.6 

Id. en 1902.. 870 37.2 16 2 

Río 500 28 28 

Santiago 261 41 47 

Montevideo.... 216 28.5 15.0 

Lima 113 36.5 41.7 

Asunción 60 — — 

La Paz 57 26 25.5 

En la población de Buenos Aires una mitad 
son extranjeros y hay más de 50 nacionalida- 
des representadas. Entre ellas figuran los ita- 
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líanos con 27 %^ los españoles con el 12 %^ los 
franceses con 5 %, los alemanes con 1 1/2 ^ y 
los británicos con 1 %. 

Buenos Aires. — Esta ciudad puede reputarse 
hoy la más salubre del mundo entero. De las 
grandes capitales solamente la aventajan Ber- 
lín, que ha tenido en 1902, 15.4 ^/oo de morta- 
lidad, pero en cambio Buenos Aires ha tenido 
37.2 de natalidad y Berlín solamente 24.8 y se 
sabe que en los niños es siempre mayor la mor- 
talidad, por descuidos y defectos de alimenta- 
ción, más que por las condiciones sanitarias. 
De hoy en adelante esta mortalidad ya dismi- 
nuyendo por la adopción de la leche esterili- 
zada y maternizada, que tan buenos resultados 
está produciendo. El mejoramiento del estado 
sanitario lo debe Buenos Aires á sus notables 
obras de salubridad y provisión de aguas corrien- 
tes, en las que lleva gastados $ 47.000.000. Se su- 
ministran al año 40.000.000 de metros cúbicos 
de agua filtrada y 47.500 casas ó locales tienen 
conexión con las cloacas. Solamente la mitad 
de las casas de la ciudad gozan de este benefi- 
cio y se puede calcular que, cuando todas ellas 
lo tengan, descenderá aún más el promedio de 
la mortalidad, pudiendo igualar á Basilea y 
Christianía que tienen poco mas de 13^/oo(l). Es- 

(l) La mortalidad de Buenos Aires en los primeros 3 meses de 1903 
ha lAo de 14.6 por mi|. 
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tas ciudades no tienen asimismo aumento veje, 
tativo mayor pues ha sido respectivamente de 
16.7 y 19.6, mientras que en Buenos Aires fué 
de 21. 

Ninguna de las demás ciudades sudameri- 
canas ha emprendido esta clase de obras^ aún 
cuando las tienen en proyecto, y he dicho ya 
que la excesiva mortalidad y la ignorancia, 
son dos enemigos internos que hacen más da- 
ño á cada país que los externos que se forjan 
en la imaginación. 

Buenos Aires tiene más habitantes que Río, 
Santiago y Lima juntos, 200.000 habitantes más 
que Santiago, Montevideo, Lima, Asunción y La 
Paz, y 200.000 habitantes más que todas las ciuda- 
des chilenas: Santiago, Valparaíso, Concepción, 
Talca, Chillan, Iquiqui, Antofagasta, Serena, 
Talcahuano y Curicó. 

Buenos Aires es además la ciudad de carác- 
ter más europeo y la más cosmopolita del 
mundo. Es la ciudad más populosa del habla 
española, la más poblada de la América del Sur 
y la que, como lo he consignado ya, tiene un 
aumento vegetativo mayor, siendo de 21 ^/oo^ 
mientras que en Montevideo es de 13 ^/oo, ha- 
biendo en Santiago una disminución de 6 ^/oo 
y en Río de 1.90 0/^^. 

En toda la América solamente tres ciudades 
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la sobrepasan en población: Nueva York, Chi- 
cago y Filadelfia, y mi amigo el coronel Church 
de los E. U., me decía hace poco: «no puedo de- 
terminar el día, pero Buenos Aires llegará á te- 
ner una importancia relativa igual á Nueva 
York, porque no tiene otras ciudades rivales que 
puedan hacerle competencia.» 

A los habitantes de Buenos Aires ya no hay 
más que 4 ciudades en el mundo cuya vida y 
movimiento pueda asombrarles: París, Londres, 
Berlín y Nueva York. 

La vida intelectual de esta capital asume las 
proporciones más elevadas; hay 246 escuelas pú- 
blicas con algunos edificios suntuosos y 68.000 
alumnos asisten á las clases. La facultad de 
derecho tiene 964 estudiantes, la de filosofía y 
letras 76, la de medicina 1.827 y >a de ingeniería 
332. Los colegios nacionales é incorporados 3600. 
Hay 3 escuelas de música con 4.000 alumnos, y 
una de Bellas Artes con 620 alumnos. 

Diversas escuelas técnicas y de comercio 
funcionan con los mejores resultados. 

El profesorado reúne la competencia nece- 
saria. El gobierno, en el deseo de mejorarlo aún 
más, envió á Europa y Estados Unidos á un dis- 
tinguido director, el profesor inglés Dr.Fitz Si- 
món para que contratase los mejores que pu- 
diera encontrar y ha regresado sin traerlos por- 



(Jue ha reconocido que los del país no son hoy, 
como educacionistas, inferiores á aquéllos. 

El museo de historia natural es uno de los 
primeros del mundo en la parte paleontológica 
y fué fundado por el sabio Dr. Burmeister, cu- 
yas tradiciones han sabido conservar sus suce- 
sores. 

Tienen también importancia el Museo de pin- 
turas, recientemente creado, y el histórico. Un 
jardín zoológico^ tan extenso como el de Berlín, 
sigue enriqueciendo su colección ya valiosa de 
la fauna universal y el Jardín Botánico presen- 
ta ya, para el estudio, los mejores ejemplares de 
la flora universal. 

Las instalaciones higiénicas con que cuenta 
esta ciudad y la organización de su asistencia 
pública, sus hospitales, casas de alienados y 
opendoor han llamado la atención de las pri- 
meras autoridades cientíñcas. 

Los mejores artistas de canto y dramáticos, 
italianos, franceses y españoles pasan por los 
teatros de Buenos Aires, que ponen en escena, 
con orquestas numerosas y correctas, hasta los 
dramas musicales de Wagner. Funcionan 14 
teatros y establecimientos de diversión, á los que 
han asistido en 1902, 1.700.000 personas que han 
gastado $ 1.190.000. 

Las carreras de caballos llevan á los hipó- 
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dromos 200.000 personas al afio que juegan 
$ 7.500.000. Este no es precisamente un dato 
halagüeño, como no lo es tampoco que se jue- 
guen 62 loterías al año que consumen 14.000.000, 
para obtener una utilidad de 1.500.000 para 
las sociedades de beneficencia, recibiendo la 
municipalidad de la capital, donde se colocan 
casi todos los billetes, solamente $ 220.000. 
Desde que se restableció este pernicioso juego 
en 1893, que almas cristianas sustentan, fomen- 
tan y aplauden, se han consumido $ 99.000.COO 
para que la caridad pública haya recibido 
14.500.000. Más de un hogar habrá quedado 
empobrecido y corrompidas las costumbres, ale- 
jando á los hombres del trabajo para hacer de- 
pender su existencia de la suerte. A los argen- 
tinos les recuerdo que las cifras que doy son 
en oro. 

La vida es aquí amplia, expansiva y activa. 
La temperatura, á las 2 p. m., varía entre 26 y 
29 grados centígrados, en los meses de verano, 
y entre 6.30 y 14 en los de invierno. El sol bri- 
lla durante 2300 horas en el año, y las lluvias 
son normales. Se comprende que, con un cli- 
ma tan templado, con tanta luz y aire tan puro, 
se desarrolle aquí, con el cruzamiento de todas 
las nacionalidades del mundo, de diversos tipos, 
lenguas y costumbres, una raza especial, de 



- 167 - 

formas robustas, elegantes y de agilidad inte- 
lectual. La mujer es, por lo general, bella, se 
viste con elegancia y se distingue por sus mane- 
ras, es hacendosa y espiritual; el hombre es em- 
prendedor, casi nadie ignora el francés y el 
italiano, no pocos poseen el inglés, prolijo en 
sus trajes, imitando, las clases elevadas, la mo- 
da inglesa. El teatro de la Opera presenta un 
aspecto al que solamente el Covent Carden de 
Londres puede igualársele. Así lo hizo notar el 
Coronel Sir. Tomás Holdich á una dama en di- 
cho teatro, cuando le llamaba la atención sobre 
la elegancia que se notaba en una de las repre- 
sentaciones : «Así es. Señora, pero después de 
venir de Buenos Aires, nada puede asombrar- 
nos ya en esta clase de espectáculos.» 

Todas las agrupaciones extranjeras tienen 
sus escuelas propias, sus iglesias, hospitales, 
clubs 5" círculos literarios y artísticos. 

Se publican 212 periódicos de los cuales, 
además de los que se escriben en el idioma es- 
pañol, los hay también en inglés, italiano, fran- 
cés, alemán, genovés, gallego, vasco, catalán, 
escandinavo y árabe. Su servicio telegráfico 
es tan amplio como el de la prensa norteameri- 
cana y se progresa en las ilustraciones. El estilo 
es ágil, mordaz, poco tolerante, y de la liber- 
tad de imprenta, tan amplia que aquí se goza 
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suele pasarse ala licencia. Es un mal que queda 
compensado con los beneficios que producen las 
críticas razonadas y al fin hay que recordar lo 
que nos enseñó Macaulay al decirnos: «No temo 
á los excesos de la libertad porque al pie del 
Vesubio y del Etna, crecen las flores más fra- 
gantes y las viOas más frondosas, fecundizadas 
por la lava ardiente de los volcanes.» Vale tam- 
bién más una prensa independiente, aun cuando 
exagere lo malo y no dé todo su valor á lo bue- 
no, que la que adula, porque, como dijo Cavour: 
« ¿Queréis hacer sospechosas las ideas justas y 
sanas? Exponedlas en forma oficial y oficiosa. 
vSi vuestra causa es buena, encontraréis fácil- 
mente, sin pagarlos, escritores que los defende- 
rán con mayor celo é ingenio, que los diaristas 
estipendiados.» 

Entraron 135.000 pasajeros é inmigrantes en 
1902 y salieron 117.500. 

El vientre de esta gran ciudad consume pro- 
porcionalmente más que cualquier otra del mun- 
do y en las mesas más modestas abunda siem- 
pre la comida. En los mercados se venden al año 
653.000 vacas, novillos y terneros, 30.000 cerdos 
y lechones, 3.000.000 de gallinas y pollos, 110.000 
pavos, 120.000 patos, 1.400.000 yuntas de perdi- 
ces, 210.000 yuntas de pichones, 137.000 conejos 
y mulitas, 30.000 gansos y 5.300.000 docenas de 
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huevos. La carne vale de 7 á 15 centavos por 
kilo. Hay 383 panaderías que elaboran 46.300.000 
kilos de harina y el pan vale 88 milésimos por 
kilo, el de primera calidad y 61 el de segunda. 

Por los ferrocarriles viajan 4.500.000 pasaje- 
ros. Hay 8 compañías de tramways con 471 ki- 
lómetros de vías, que han transportado en 1902 
126.300.000 de pasajeros, los que han pagado 
$ 5.810.000. De estos tramways, 113 kilómetros 
son eléctricos, pero todas las compañías están 
cambiando la tracción de sangre por eléctrica, 
y antes de dos años la población gozará de 
este perfeccionamiento en rapidez y menor 
estorbo en las calles, aun cuando hay que 
transitar con mayor atención. 

Anualmente se venden propiedades por un 
valor de $ 20.000.000 y se hipotecan por un va- 
lor de $ 13.000.000. En la Bolsa de Comercio, 
que tiene 1.500 socios, se han hecho operaciones 
en 1902; por valor de $ 313.000.000 de metálico, 
$ 37.600.000 en títulos hipotecarios y fondos pú- 
blicos $ 6.'j00.000. El Clearing House ha he- 
cho operaciones por un valor equivalente á 
1.620.000.000. 

Existen 33.245 negocios, 1.533 fábricas y 1.381 
talleres, y la elegancia de las tiendas nada tie- 
ne que envidiar á las mejores de Londres, Pa* 
rís y Berlín. 
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Por el puerto de Buenos Aires se exporta 
un valor de $ 98.500.000 y se importa por pe- 
sos 89.000.000. Por el correo pasaron 153.000.000 
de cartas, impresos, tarjetas, muestras y enco- 
miendas, y se expiden y reciben 1.400.000 tele- 
gramas. Los teléfonos tienen 11.500 abonados. 

Funcionan 18 hospitales que han atendido á 
10.600 argentinos y á 17.000 extranjeros. Hay 
17 asilos de beneficencia que asisten á 5.000 
indigentes y huérfanos, los manicomios asilan 
á 3.000 alienados, y se ha hecho la desinfección 
en 3.100 casas. 

De 5.424 criminales aprehendidos, 2.098 eran 
argentinos y 3.326 extranjeros, y de 17.900 ebrios, 
5.100 eran argentinos y 12.800 extranjeros. De 
los ebrios, 11.300 eran jornaleros y 4.200 sin 
ocupación. El valor de lo robado fué de pesos 
451.000. Se suicidaron 132 individuos. 

Pasando á las calles de esta extensa ciu- 
dad, que tiene 186 kilómetros, las encontramos 
alumbradas por 990 lámparas eléctricas, 1.700 fa- 
roles de gas con luz incandescente, 11.500 de gas 
común y 8.500 de kerosene. Gasta el municipio 
en este servicio $ 603.000. Las compañías de gas 
tiene 61.160 medidores en servicio particular 
y perciben $ 2.367.000; las eléctricas tienen 6.600 
abonados y perciben $ 325.000 por el alumbra- 
do, sin contar con lo que sacan por tracción. 
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Pocas ciudades presentan hoy un afirmado 
más cómodo de madera y asfalto, y tienen las 
calles más limpias. Hay cerca de 6.000.000 de 
metros pavimentados, de los cuales 562.000 son 
de madera, 160.000 de asfalto y lo demás de 
granito. 

Los parques, paseos, plazas y plazoletas es- 
tán cuidadas con esmero y constantemente au- 
mentan las plantaciones y se trazan nuevos jar- 
dines. Existen 4.000.000 de metros cuadrados de 
parques, 730.000 de plazas, 600.000 de jardines 
y paseos. Los árboles que adornan todos estos 
parajes de recreo y de salud, pasan de 60.000, 
que purifican el aire y resguardan del sol y del 
polvo. 

La Avenida de Mayo, de 30 metros de ancho 
y 2 kilómetros de largo, ostenta suntuosos edi- 
ficios y puede rivalizar con los mejores de 
Europa. 

Las casas particulares y los chalets de los 
barrios exteriores obedecen á un gusto arqui- 
tectónico variado y su amueblado es lujoso y 
confortable en todos los estilos y gustos cono- 
cidos. 

Existen 2.100 carruajes particulares y 2.200 de 
servicio público patentados, además de 6.200 bi- 
cicletas y un buen número de automóviles. Los 
particulares lucen troncos notables de caba- 
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líos de las mejores razas europeas y norteame- 
ricanas que ya se crían en abundancia en el 
país. 

Las entradas generales del municipio han 
alcanzado á $ 6.600.000 de los cuales cerca de 
2.000.000 proceden de retribución de servicios. 
Se ha dado en creer que esta ciudad está re- 
cargada de impuestos y si se suman los muni- 
cipales con la retribución del servicio de cloa- 
cas, desagües y agua corriente se llega á la su- 
ma de $ 9.000.000. El agua es más barata en 
Buenos Aires, donde se paga de 8 1/4 á 20 cen- 
tavos, que en Londres, París, Filadelfia y San- 
tiago, por ejemplo : donde se paga respectiva- 
mente hasta 25, 27, 25, 23, y en Amberes hasta 
54 centavos. 

Pero como ya lo hemos visto, en Buenos Ai- 
res pagan los particulares por transportarse en 
tranvías y por el alumbrado interior de sus ca- 
sas tanto como por todos los servicios munici- 
pales de limpieza, cloacas, agua, luz, desinfección, 
construcción de 1/4 parte y reparación de afirma- 
dos, paseos, jardines, etc. 

No estamos recargados de impuestos, si com- 
paramos los 10 $ oro que en el promedio paga 
cada habitante con los 16 á 20 $, que se paga en 
ciudades donde los servicios cuestan menos como 
París, Londres y Nueva York, teniendo Buenos 
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Aires una población menos densa, sino que estos 
impuestos están mal distribuidos, proceden de 55 
fuentes distintas, no son ni proporcionales, ni 
progresivos, sino que gravan más á los pobres, 
que á los ricos, siempre progresivamente á los 
primeros. 

Hasta que no se adopten los sistemas de impo- 
siciones norteamericanas y principalmente los 
de la ciudad de Filadelfia, que los tiene estable- 
cidos solamente sobre la propiedad, no podrán 
estos aumentar, ni dejará de quejarse el público. 

No olvidemos tampoco que el juego consume 
en la lotería y las carreras $ 21.500.000, es de- 
cir: $ 12.500.000 más que todos los servicios pú- 
blicos que acabo de enumerar. 

Existen en el municipio de la capital 80.000 
casas y anualmente se acuerdan 1.200 nuevos 
permisos para edificar. 

La deuda del Municipio de la capital es de 
$ 26.500.000 y la Municipalidad posee propie- 
dades por valor del mismo importe más ó me- 
nos, sin contar con los parques y paseos, cuyo 
valor no es cotizable. Debe, pues, por cada ha- 
bitante $ 30 y la deuda representa 400 % de sus 
entradas anuales. En el servicio de las deudas 
se invierten % 1.800.000 ó sea el 27 % de sus en- 
tradas. 

Londres gasta $ 72.000.000, lo que equivale á 
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$16 por habitante. La deuda es de $ 270.000.000, 
y en su servicio gasta 11.655.000, igual al 44 % 
de la renta. París gasta $ 56.000.000 ó sea 
$ 21 por habitante, debe como $ 4OO.COO.000, 
tanto como toda la República Argentina, equi- 
valente á $ 148 por habitante y en su servicio 
gasta I 22.000.000, igual al 40 ^ de la renta. 

Estos datos demuestran que la ciudad de 
Buenos Aires no está recargada ni íie impues- 
tos ni de deudas, y los que conocen sus deta- 
lles saben que los intereses comunales están 
atendidos con honradez y competencia. 

Se inicia la municipalización de los servi- 
cios de carácter público y, si imitan á Glasgow 
y administran con tan buen criterio como esa 
ciudad, los habitantes bonaerenses estarán de 
felicitaciones. 

En medio de todas sus grandezas Buenos 
Aires ofrece sus sombras. Entre ellas hay un 
dato poco consolador que es el de la propor- 
ción de los matrimonios y nacimientos. Siendo 
la mitad de la población extranjera, tenemos que, 
mientras se casan 186S argentinos y 2681 argenti- 
nas, lo hacen 4128 extranjeros y 3148 extranje- 
ras. En los nacimientos pasa lo mismo; sobre 
32.500 nacimientos de argentinos con argentinas 
nacen 4300 niños, de extranjeros y extranjeríts 
nacen 22.167 y del cruzamiento de hombres y 



mujeres extranjeros con argentinos y argentinas 
6200. Influye en esta desproporción seguramente 
la clase social de los argentinos, cuya vida tiene 
mayores exigencias por el lujo que ha tomado 
proporciones inconvenientes, y por la carestía 
consiguiente del alojamiento y demás gastos. 

Río Janeiro. — Esta ciudad es la que sigue en 
importancia á Buenos Aires, está situada á 
los grados 22 de latitud y 43 de longitud. La 
temperatura más baja es de 21^ centígrados 
en invierno y la más elevada de 40^ en verano. 

Carece de obras apropiadadas de salubridad, 
pero en este momento se ocupa la Municipali- 
dad de impulsar estos trabajos, lo que mejorará 
sus condiciones sanitarias, lo mismo que cortar 
algunos de los cerros que la rodean para que 
los vientos la batan mejor y muevan las aguas 
de su hermosa bahía, una de las más bellas del 
mundo, que tiene el fondo infectado, y también 
se proyecta dragarlo. 

Ocupa la ciudad una área de 100 kilómetros 
cuadrados, y todo el estado de Río Janeiro^ que 
algunos confunden con la parte urbana de la ca- 
pital, 1394 kilómetros cuadrados. 

Es muy difícil saber con exactitud cual es la 
población de Río, pero por aproximación, va- 
liéndose de la tabla de natalidad y mortalidad 
puede llegarse á establecer aproximadamente 
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el número de habitantes que contiene. El censo 
de 1890 dio 436.830 habitantes en la ciudad de 
Río y 85.820 en el resto del estado federal. No 
tiene aumento vegetativo en los últimos años 
y por el contrario hay un decrecimiento. En 
1837 hubieron ya 8.933 nacimientos y en 1867 
descendieron á 6.121; recién en 1873 empezaron 
á aumentar sobre la cifra de 1837 llegando á 
13.838 en 1900, contra 32.180 que tuvo Buenos 
Aires en el mismo afio. 

Desde 1890 hasta 1900 fallecieron en Río, 
179.700 personas y hubieron 148.500 nacimientos; 
quiere decir, pues, que resultó una disminución 
vegetativa de 31.200 almas. 

El Dr. Gabriel Carrasco, de Buenos Aires, 
hizo una publicación comparativa en 1901 por 
la cual demostraba, con argumentos ilevanta- 
bles, la exactitud de sus cálculos, por los cuales 
la ciudad de Río Janeiro no podía tener una 
población mayor de 500.000 habitantes y esto 
contando con los datos imperfectos del aumen- 
to por inmigración, el que para llegar á esa ci- 
fra, reponiendo el decrecimiento, debió haber 
sido de 95.000 personas. 

La publicación del Dr. Carrasco produjo 
gran exitación en el Brasil y violentos ataques 
contra él, motivando el levantamiento de un 
nuevo censo, cuyos resultados no han sido pu- 
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blicados. En la sesión de la Cámara de Diputa- 
dos brasileña del 26 de Noviembre de 1902, sin- 
embargo, el diputado Barbosa Lima, ha de- 
nunciado que los datos censales no han sido pu- 
blicados porque arrojan resultados inferiores á 
los del Dr. Carrasco, y en estas razones hay que 
apoyarse para aceptar la cifra de 500.000 habi- 
tantes como la más elevada que pueda admitirse. 
Además, la cifra de la natalidad, que obedece 
á leyes físicas universales, es más ó menos igual 
en los países que no están recargados de pobla- 
ción y cuando no hay razones de miseria ó 
exageración de los gastos en las costumbres de 
la vida social. Buenos Aires y Río son dos ciu- 
dades donde las condiciones de existencia son 
más ó menos iguales, de manera que, si en Bue- 
nos Aires, sobre 870.000 habitantes, hubo 32.400 
nacimientos en 1902, los 13.830 nacimiento de 
Río en 1900, corresponderían á 370.000 habitan- 
tes, que es menos de lo que el censo de 1890 
le da. 

Que los nacimientos en Río guardan la mis- 
ma proporción que en Buenos Aires lo prueba 
el hecho de que en 1837, cuando tuvo aquella 
ciudad 8.933 nacimientos, Penny calculaba que 
su población pasaba de 200.000, correspondien- 
do la cifra indicada á 300.000 habitantes por lo 
menos — Walsh la calculaba en 1830 ew VSÍififífti 



habitantes.— No es posible admitir que los bra- 
sileños hayan sido más prolíficos en 1837 que 
en 1900. Río tiene un aumento vegetativo in- 
significante; en 11 afios no alcanzan á 1500 almas 
la diferencia entre los nacidos y los muertos. 

Buenos Aires también tuvo mortalidades 
muy elevadas, que ha conseguido reducir hoy 
mediante la prédica é insistencia de los que mi- 
miramos con horror la dejadez y la repulsión de 
los gastos. Hoy mismo la tienen Mendoza, San 
Juan, Tucumán, Catamarca, Salta y Jujuy; en 
estas últimas provincias mueren también más 
personas que criaturas nacen. No tememos la 
divulgación de estos datos, por el contrario, el 
Gobierno Nacional construye en todas esas ciu- 
dades andinas cloacas y aguas corrientes y en 
pocos años desaparecerán esos graves inconve- 
nientes. 

Hay una vanidad poco justificada en todos 
los pueblos, y es la aspiración á que sus capi- 
tales tengan un número muy crecido de habi- 
tantes; sin embargo, los mejores estadistas ar- 
gentinos deploran que una quinta parte de toda 
la población del país esté concentrada en su 
capital, presentando un peligro económico y po- 
lítico de proporciones alarmantes para el por- 
venir. Es mejor desear y propender á que dis- 
minuyan las poblaciones urbanas y crezcan las 
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rurales y és posible que en esto el Brasil se en- 
cuentre en condiciones más ventajosas que la 
Argentina, Los estadistas ingleses lamentan 
también que la población urbana de la Gran 
Bretaña represente el 70 X de los habitantes y 
á eso atribuyen la decadencia relativa en la 
fortaleza de la raza, comprobada en el servicio 
militar, donde la sanidad tiene que rechazar la 
tercera parte de los reclutas, y 3 soldados en 
5 se ven obligados á abandonar el servicio á 
los dos años, habiéndose contratado por siete. 

Río tuvo tranvías de sangre y eléctricos mu- 
cho antes que Buenos Aires; la circulación de 
pasajeros ha sido 57.000.000 en 1900, menos de 
la mitad del movimiento de Buenos Aires, y es- 
te es también un signo que acusa su menor po- 
blación, por cuanto siendo casi el único medio 
de locomoción, es mayor el calor y los habitan- 
tes viven esparcidos en los elevados y pintores- 
cos alrededores de la parte central, lo que los 
oWiga á viajar más. Río tiene hermosos teatros, 
plazas y paseos amplios y bien cuidados, alrede- 
dores atrayentes y residencias ideales como Pe- 
trópolis. Nada falta para la vida civilizada y no 
dudamos que, como lo hicieron los norteameri- 
tanos en la Habana, extirparán !a fiebre ama- 
rilla, que ya no hace los estragos de antes. Su 
alumbrado eléctrico supera al de Buenos Aires; 
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en cambio tiene un solo mercado cartra 12 en 
Buenos Aires. 

No obstante haber buscado y solicitado ma- 
yores informaciones no he podido obtenerlas, 
pero me consta que su progresista Intendente 
Municipal devolverá muy pronto á Río su anti- 
guo esplendor )' hará á esa poética ciudad, 
donde se vive en un ambiente tibio, con un pa- 
norama perpetuo de verdura, engalanado por 
los árboles más magestuosos de la naturaleza, 
las flores más perfumadas, las frutas más exqui- 
sitas, y los pájaros de variados colores y del 
mas brillante plumaje, una de las residencias 
más favoritas para el hombre. 

Santiago. — Esta ciudad, la tercera en impor- 
tancia de la América del Sud, situada á los 33^ de 
latitud y 40^ de longitud; tampoco tiene aumen- 
to vegetativo en los últimos años; mueren más 
personas que niños nacen. Aún no se han em- 
prendido obras definitivas de salubridad y la 
provisión del agua es deficiente, pero felizmen- 
te sus autoridades se preocupan de sanearla. 

El clima es seco, llueve poco; pasan nueve 
meses del año, á veces, sin que caiga una gota 
de agua y el polvo contaminado se aspira con 
exceso. Tuve oportunidad de visitarla en 1894 
y hacer una breve descripción de ella; algo ha 
descendido la mortalidad que era de 60 %© y 
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ahora se conserva alrededor de 50. Son cifras 
aterradoras y tal vez la falta de electricidad en 
la atmósfera sea causa, como lo insinuaba el 
general Las Heras, de que sus habitantes sean 
tan apáticos y no se resuelvan á abrir la bolsa 
para gastar en salvar la vida de tanto ser des- 
graciado, á los que se deja perecer, por falla 
de previsión y por no encontrar el dinero para 
cloacas y aguas corrientes, cuando tan fácil- 
mente se desembolsa para preparativos de gue- 
rra. Contrastan estos descuidos, en una ciudad 
donde el sentimiento religioso está tan arrai- 
gado y se practican otras obras de caridad con 
tanta abnegación. Los gastos que el sanea- 
miento requiere no importan sacrificios siquie- 
ra, porque estas obras son remunerativas, como 
ya sucede en Buenos Aires, donde, además de 
salvar 14.000 vidas al año, contra la mortali- 
dad anterior, ya producen, una renta que en 
poco tiempo más cubrirá el interés del capital 
invertido. Me perdonarán los santiaguinos, en- 
tre los que cuento amigos tan simpáticos, si 
pongo de manifiesto estas incongruencias, en lo 
que no me guían intenciones de crítica mordaz, 
sino deseos de que se cumplan los preceptos 
más fundamentales del amor al prójimo y los 
deberes que impone la civilización y la higiene 
moderna. 
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Santiago, como lo hemos visto, tiene 261.000 
habitantes; permanece y permanecerá estacio- 
naria, si los chilenos no procuran terminar el 
ferrocarril transandino, que les acortará la dis- 
tancia á Europa en 10 días, los que se necesita- 
rán dentro de poco para llegar de Buenos Ai- 
res á Cádiz. 

Santiago, que no gasta más que $ 1.024.000 
en todos los servicios municipales y que no 
adeuda mas que $ 611.000, administra los inte- 
reses comunales con una economía francisca- 
na, y no puede pretender llenar todas las nece- 
sidades de la vida moderna, con arreglo á las 
exigencias y prescripciones de la higiene. Por eso 
muere allí tanta gente y por eso no progresa esa 
ciudad, que tiene tantos atractivos, como merece. 

Montevideo. — Figura en cuarta línea en el 
número de población, pero es una ciudad llena 
de atractivos por su^posición y sus condiciones 
de salubridad. Un chileno que se distingue, el 
Sr. Carlos Walker Martínez, la describe muy 
bien en estas pocas palabras: «No es muy gran- 
de, ni tiene tanto comercio como su feliz rival 
de la opuesta orilla, ni cuenta con notables edifi- 
cios públicos; pero es muy limpia, sus calles prin- 
cipales muy anchas y alegres, su posición suma- 
mente pintoresca sobre una península que permi- 
te desde sus calles ver por todos lados el mar». 



Montevideo tiene actualmente 216.000 habi- 
tantes; ha duplicado la población que tenía en 
1872. Buenos Aires la ha más que cuadrupli- 
cado, pues en ese mismo aflo tenía 204.000 habi- 
tantes y hoy tiene 870.000. Su crecimiento ve- 
getativo es de 10 ^looj mientras que el de Bue- 
nos Aires ha sido de 21 ^/oo, y su aumento por 
inmigración es pequeño, porque el saldo de los 
pasajeros é inmigrantes que han entrado y sa- 
lido por el puerto de Montevidoo en 1901 y que 
comprende el movimiejito de toda la Repúbli- 
co, no ha sido más que de 6400 á favor del 
país. 

Actualmente se llevan á cabo importantes 
obras en el puerto que costarán $ 20.000.000, lo 
que hará aumentar la importancia comercial de 
Montevideo. El movimiento actual por toneladas 
de registro de los buques es de 9.600.000 tone- 
ladas de entrada y salida. 

En la población 32 % son extranjeros y de 
estos 14 % son italianos, 10 % españoles, 3 % 
franceses, y los ingleses y alemanes juntos no 
alcanzan á 3/4 %. 

Con el puerto de Buenos Aires hay un mo- 
vimiento de 150.000 pasajeros al año, cifra que 
aumentará cuando la travesía se haga con me- 
nos lentitud. 

Los pasajeros de los tranvías alcanzan á 
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20.000.000, la sexta parte, que en Buenos Aires. 
Por el correo circulan 54.000.000 de piezas. 

Hay 76 escuelas primarias con 18.000 alum- 
nas inscriptos. Para bachilleres y letras estu- 
dian 191, matemáticas 157, farmacia y ontología 
38, derecho y ciencias sociales 84, medicina 148, 
ingeniería 50. 

Consumen sus habitantes al aflo 127.000 va- 
cunos, 42.400 ovinos y 18.600 porcinos. 

No gasta esta ciudad en sus servicios muni- 
cipales más que $ 1.100.000 al año y su deuda 
pública es de $ 4.000.000 solamente. 

Lima. — Es una ciudad que despierta del le- 
targo en que ha permanecido tantos años. Más 
de veinticinco terremotos ha tenido que sufrir. Los 
chilenos la tomaron por asalto y guerras civiles 
ensangrentaron sus calles. La ciudad de los 
reyes la llamó Pizarro en 1535 y es la más an- 
tigua del continente sud-americano; tuvo su ex- 
plendor en otros tiempos y hoy es menor en 
población que el Rosario. Está situada á los 
79." 27^ long. O. y 12.^ 2" lat. S. 

Como se ha visto tiene una disminución ve- 
getativa de 3 1/2 °/oo al año y son muy escasos 
los inmigrantes que llegan. 

La Estadística, que allí se ha empezado á pu- 
blicar, es en extremo deficiente; contiene una in- 
finidad de datos mal compilados y se carece de 
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los que más pueden interesar. Harían bien en 
tomar como modelo ala de Buenos Aires. Lo que 
con más minuciosidad se trata son las tablas 
de mortalidad, y puede ser que esto influya pa- 
ra buscar los medios de disminuir su elevada 
mortalidad, que alcanza á 42 por mil. 

Todos los gatos alcanzan á $ 475.000 y lo que 
adeuda no pasa de $ 670.000. Con tan escasos 
recursos es fácil comprender que ha de hacer- 
se vida de aldea y que no pueda atenderse á 
las necesidades más vitales de la existencia, ni 
preservar de la muerte á sus habitantes. 

Por los tranvías viajan 10.600.000 pasajeros. 

Parece que se da un impulso consolador á 
las obras de higiene y de embellecimiento, lo 
que cambiará el aspecto de esa ciudad, cuya 
arquitectura tendrá que someterse siempre á 
las contingencias de los temblores, procediendo 
con más prudencia que en Mendoza, cuyas autori- 
dades no han escarmentado con las víctimas que 
han sepultado los terremotos y consienten que 
se construyan casas de altos de mampostería 
con tirantes de acero. Ya critiqué esos descui- 
dos en 1894 y el reciente temblor ha sido un 
nuevo aviso que espero han de aprovechar. El 
cemento armado es lo que se impone para las 
ciudades que se levantan sobre terrenos vol- 
cánicos, 
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La Paz. — Bolivia cambia periódicamente su 
capital: unas veces es Sucre y otras es La Paz, 
donde actualmente reside el gobierno. Interna- 
da entre montañas, oculta en una hondonada, 
sin medios de comunicación, todo lo tiene que 
esperar del ferrocarril que construye actual- 
mente la Argentina, cuyas obras es de desear 
que se aceleren cuanto sea posible. 

Su clima es frío, por estar á 3.694 metros so- 
bre el nivel del mar, y su temperatura media es 
de 10^. Sus 57.000 habitantes viven relativamen- 
te felices, en el aislamiento de la civilización uni- 
versal, y no es tan elevada la mortalidad, que 
se mantiene alrededor de 25 1/2 por mil. 

Los fundos urbanos representan un valor de 
$ 10.250.000 y los edificios públicos $ 1.700.000. 
Modesto son los gastos municipales, puesto que 
no pasan de $ 50.000 al aflo. 

A sus escuelas primarias ycolegios norma- 
les concurren 6.860 alumnos. 

En cuanto á viabilidad, dice una sinopsis bo- 
liviana que tengo á la mano, la ciudad está 
unida al lago Titicaca por un ferrocarril y á 
las ciudades próximas por carreteras, y termina 
con estas profecías, deseando que sean verdad 
tantas bellezas como ellas contienen. «La Paz en 
la actualidad, y considerando la exhuberancia 
inmensa de su riqueza natural, es una ciudad 



- 187 - 

mucho menos importante de lo que podía ser 
en produción industrial, en potencia comercial 
y en actividad general. Las fuerzas vitales pa- 
ceñas no se han hecho sentir hasta hoy ni en 
las entrañas de su suelo aurífero, ni en sus flo- 
restas seculares, ni en sus campos de fertilidad 
prodigiosa, elementos inmensos de los que bro- 
tarían torrentes de riquezas y bienestar que 
transformarían La Paz, en una gran metrópoli 
americana.» 

Asunción. —La capital del Paraguay, situada 
entre los 50^ 57^ longitud O. y los 25^ 16' latitud 
S., sobre el río Paraguay, su clima es cálido, 
tiene una situación pintoresca, hay que dormir 
muchas siestas y no es una ciudad muy salubre, 
no tanto por el clima, como porque no se ob- 
servan las prescripciones de la higiene. La vida 
no tiene muchas exigencias: el pueblo se alimen- 
ta de mandioca y de naranjas y los servicios 
son baratos. La clase menos acomodada vive 
todavía como en los tiempos patriarcales: el 
marido descansa, la mujer hierve la mandioca 
y los hijos se columpian en las hamacas. 

La antigua capital de todos los estados es- 
pañoles del Río de la Plata fué fundada por 
Ayolas en 1536, antes que Buenos Aires, y cuen- 
ta en la actualidad, al parecer, con 60.000 habi- 
tantes, más ó menos. El censo de 1895 le dio 
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45.000. Antes de la guerra que el dictador Lópe¿ 
declaró al Brasil, al Uruguay y á la Argentina 
tenia 48.000 almas, y quedó reducida después de 
ella á 26.000. 

No puede conocerse con exactitud su aumen- 
to vegetativo, porque ni los nacimientos, ni las 
defunciones se llevan con exactitud. Personas 
caracterizadas que allí residen, hace varios años, 
certifican que en la mayor parte de los casos 
las defunciones no se registran, y así debe ser 
puesto que, si fuese exacta la cifra de 992 que 
se han anotado en 1902, resultaría su mortali- 
dad de 16.5 %oí casi igual á la de Buenos Aires. 

Los nacimientos anotados en el mismo año 
han sido de 1438, lo que daría 23.9 ^/oo sobre su 
población. Si le aplicamos la proporcionalidad 
de Buenos Aires, esa natalidad no respondería 
más que á una población de 40.000 habitantes. 

Los gastos municipales no pasan de $ 68.000 
en 1902 y así mismo ha habido un déficit de 
$ 10.000; para 1903 han presupuestado $86.000. 
Estos son gastos de aldea y se comprende que 
en esa forma no puede tenerse ni siquiera la co- 
modidad del servicio de aguas corrientes en las 
casas, estando frente á una enorme masa de 
agua y con calores tropicales, que obligan a re- 
petir los baños frecuentemente en el día. 

Tienen una buena instalación bacteriológica 
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á cargo de un discípulo distinguido de Pasteur 
y se proponen extirpar la peste bubónica, que 
tan fácilmente se aclimata allí. 

Fácil es sanear esa ciudad, y cuando esto se 
realice, tendrá una gran afluencia de gente ex- 
tranjera en el invierno, si también se reducen 
los viajes por vapor que hoy se efectúan en 6 
días desde Buenos Aires. Otro elemento de pro- 
greso para esa ciudad será la prolongación 
del ferrocarril á Posadas y el de Villa Rica 
á Villa Encarnación, en lo que ambos gobier- 
nos, paraguayo y argentino, debieran ponerse 
de acuerdo, y sería de enormes ventajas para la 
Asunción y muy provechoso para la Argentina. 

Cuando se perfecciones las vías férreas en 
el Brasil, la Asunción, encontrará talvez ma- 
yores ventajas en comunicarse con Europa y 
Estados Unidos por Paranguá, que se encuentra 
en la misma latitud, estando situada á menor 
distancia que Buenos Aires. 

El comercio de la Asunción con Buenos Ai- 
res es para la exportación de $ 1.500.000, que 
representa 60 ^ de toda la exportación del Pa- 
raguay . 



CAPITULO XXXVIII 

CONDENSACIÓN RETlíOSPECTlVA 



Comprendo que los 37 capítulos anteriores, 
presentados en una forma de fácil lectura no 
profundizan todas las cuestiones que tocan tan 
ampliamente como se prestan los temas que 
abarcan. Pero como hoy se vive tan de prisa, 
que el tiempo ya no da para leer más que los 
diarios y en estos la atención se concentra es- 
pecialmente sobre los telegramas y la vida so- 
cial, tal vez su lectura sea más tolerable con- 
signando principalmente los hechos, para que 
pueda cada uno sacar las deduciones, según 
su propio criterio. 

En algunos casos mucho me habrá faltado 
que decir y en otros se notarán deficiencias que 
he debido haber salvado, pero principio quie- 
ren las cosas y, si no yo mismo, otros podrán 
aprovechar estos estudios para completarlos 
más tarde. 

Tal vez no faltarán quienes clasifiquen estas 
ideas de utopias, cuando no de locuras, pero 
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se sabe que el mundo debe sus progresos más 
á los locos que á los héroes. 

Los antecedentes expuestos, las comparacio- 
nes entre las producciones y el consumo de to- 
dos estos países, el progreso y la decadencia de 
sus industrias, la demostración de que ninguno 
de ellos tiene intereses antagónicos en sus expor- 
taciones, la evidencia de que ellos pueden com- 
plementarse y de que cada uno puede aprove- 
char de aquellos artículos que el vecino es ca- 
paz de producir con mayor economía, nos con- 
vencen de que deben buscarse los medios de ir 
resueltamente al intercambio y suprimir los de- 
rechos de importación que entre sí se cobran. 
La vida barata es lo único que puede realizar 
el ideal de sacar el mayor provecho de las in- 
dustrias con la menor suma de esfuerzos. 

Le corresponde la iniciativa á la Argentina, 
que con el pan, la carne, la lana y los cueros 
puede prestar á la mayor parte de los vecinos 
el concurso más poderoso para el desenvolvi- 
miento de las industrias mineras y la explota- 
ción de productos tropicales, aumentando asi 
sus propias riquezas y su bienestar. La Ar- 
gentina preponderante en sus producciones, 
con el desarrollo progresivo de sus industrias 
naturales, que no serán en mucho tiempo más 
que la ganadería y la agricultura, y las que 
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muy pronto adquirirán proporciones enormes 
y sorprendentes, tiene que colocarse á la ca- 
beza de este movimiento de confraternidad sud- 
americana, que debe traducirse en hechos prác- 
ticos. 

Estos países han seguido una política eco- 
nómica inconsciente y de resultados desastro- 
sos. Han querido copiar á los países de ma- 
durez económica, donde el exceso de pobla- 
ción y la lucha por la vida tienen á la mayo- 
ría délos pueblos en una pobreza, que muchas 
veces siembra el hambre y la desolación en sus 
masas, y que han tenido que recurrir, no al 
medio, sino al remedio de la protección, con 
todos los desastres que esos expedientes han 
traído para el porvenir, salvando dificultades 
momentáneas. Países escasos de población, con 
suelos feraces, con climas extraordinariamente 
vigorosos, muchos de ellos, sin brazos suficien- 
tes para explotar sus riquezas naturales, depri- 
midos por la ignorancia y obligados á impor- 
tar brazos, capital, técnicos é instructores del 
extranjero, han prestado una protección desme- 
dida é inconsulta, no á sus industrias, no á aqué- 
llas que le dan vida, prosperidad y riqueza, es de- 
cir las que son capaces de exportar, sino á aque- 
llas que han impedido lo que á bajo precio les po- 
dían importar del extranjero. Estas industrias 
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han servido, por el contrarío para encarecer 
la producción de las primeras y también para 
encarecer la vida del consumidor y del contribu- 
yente, propendiendo al mismo tiempo á la des 
población relativa, puesto que en los últimos 
años han salido tantos inmigrantes de este 
país como los que han entrado. Mis ideas no 
son tan intransigentes que me lleven á querer 
que se persigan industrias como las del vino y 
el azúcar, que ya constituyen el sistema de 
vida de varias provincias, pero ha de ser ne- 
cesario, sin embargo, buscarles los medios de 
hacerlas prosperar, ayudadas con créditos ba- 
ratos y persiguiendo falsificaciones, sin gravar 
injustamente á los contribuyentes y defendien- 
do la salud. 

El señor presidente de la Unión Industrial 
Argentina pronunció, con motivo de la recep- 
ción á la delegación chilena, estas palabras sig- 
nificativas: 

«Decidles que nuestros más ardientes deseos 
»son verlos prósperos 3^ felices (y nuestras con- 
veniencias también, debía haber agregado, por- 
que son nuestros consumidores). 

«Decidles que una de nuestras grandes as- 
»piraciones es invadir la República Chilena, 
yycon productos de nuestras industrias^ á truc- 
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^que de los frutos de aquel rico suelo y de sus 
^manufacturas. 

»Es preciso que á la comunión de ideas vaya 
»unida la comunión de intereses.» 



El señor capitán de navio D. Luis Artigas 
contestó: «Esa ola vivificante no debe hallar 
^obstáculo en el camino. Los Andes deben des- 
^aparecer. Los productos del suelo y de la in- 
»dustria argentina, empujados por impetuosa 
«corriente, deben buscar naturalmente su salida 
»al Pacífico, produciendo un intercambio y pro- 
amoviendo el comercio en beneficio de ambos 
»países: que esas vinculaciones valen para la 
»paz, la unión, y la prosperidad de los pueblos, 
»acaso tanto ó más que los tratados que han 
«concertado los gobiernos y que los pueblos 
»han consag^||do y ratificado con palpitaciones 
»que tienen seguramente antecedentes en la his- 
»toria. 

»Es este el momento, señores, de hacer revivir 
»las cláusulas del tratado de 1856 que, declarando 
»ante el mundo, que existiría una paz perpetua 
»entre Chile y la República Argentina, suprimió 
^la Cordillera de los Andes para establecer el 
y* libre cambio de los productos de uno y otro 
^país . 

»Los estados modernos no pueden encerrar- 
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»se entre murallas chinas ; la vida de eJJos es 
»el cambio de ideas, de servicios, de productos. 
»Es esta la orientación de la política moderna.» 

Consigno estas promesas recíprocas con la 
más alta satisfacción y como un triunfo de la 
justicia, de la civilización y de armonía que 
debe existir entre todos los pueblos. Aun cuan- 
do es condición peculiar á la raza hispano-ame- 
ricana, y tal vez á todas las razas, el producir 
más palabras que hechos, espero que esta vez 
la luz ha de invadir á todas las inteligencias y 
que han de sobreponerse las conveniencias de la 
comunidad á los de un cierto número de perso- 
nas é intereses. 

Alguna vez se ha de vivir de la verdad, de la 
lealtad y del honor y no del engaño, del favori- 
tismo, ó del error, velando por el interés de los 
más, que son los menos acomodg^os y no por 
el del menor número, los afortunados, que au- 
mentando riqueza sobre riqueza, acaparando el 
dinero de los pobres y aprovechando el trabajo 
de los desheredados, viven en la opulencia y 
en el derroche, mientras que los pobres no al- 
canzarán á ganar lo necesario para alojar, ves- 
tir, alimentar y educar á sus hijos. 

Si estas ideas se consolidan y se ejecutan 
con lealtad y con altura, los que estamos en la 
última década de la vida y hemos luchado con 
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perseverancia y amarguras por el triunfo de 
tan nobles principios, moriremos con la satis- 
facción de que nuestro paso por el mundo no ha 
sido estéril para el bien común y para el pro- 
greso de nuestra patria. 

No puedo menos que citar estas palabras de 
Novicow que conducen al mismo objeto : 

«Estamos habituados después de tanto tiem- 
»po á la molestia que impone la Aduana, que 
»nos es casi imposible representarnos el grado 
»de goce que uno experimentará cuando esta 
»odiosa institución sea abolida. ¡Grandes dioses! 
»se podrá vivir sin dar su dinero á producto- 
»res tanto más protegidos, cuanto son más ava- 
»rientos y menos escrupulosas. Se podrá vivir 
»sin pagar una prima á la incapacidad, á lain- 
»dolencia y á la deshonestidad ! Cada uno po- 
ndrá aprovechar de la plenitud de su trabajo! Por 
»otra parte, no se arruinarán las empresas me- 
»jor estudiadas por las variaciones incesan- 
»tes y caprichosas de las tarifas. Qué satisfac- 
»ción suprema! Qué inefable deleite! ¡Ah ! que 
»venga ese momento bendecido que dará á los 
^negocios una extensión, de la cual, difícilmen- 
»te, podremos formarnos hoy una idea! » 

Son las mismas ideas que sostuve ante el 
congreso aduanero de Amberes en 1894, cuando 
representé á la Argentina. 
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En 1896 decía yo, en un escrito sobre la « su- 
presión délas aduanas» «Por regla general, 
los que manejan la hacienda pública, después 
de cierto tiempo, sufren la influencia de un es- 
píritu fiscal absorbente, que les impide mante- 
nerse dentro de la esfera de la equidud, y pier- 
den insensiblemente la noción de lo justo. No 
se atreven á lanzarse en el camino saludable de 
las innovaciones correctas, por temor de equi- 
vocarse, y casi siempre están dominados por 
las dificultades apremiantes que los rodean : po- 
co se preocupan de establecer imposiciones ar- 
mónicamente distribuidas y llevaderas para sus 
gobernados; necesitan dinero y recurren á lo 
mas fácil, á lo que les proporciona mas rápida- 
mente mayor suma de recursos, siendo el éxito 
inmediato lo que más les halaga ». 



CAPITULO XXXIX 

CONFRATERNIDAD SUDAMERICANA 
CONCLUSIÓN 

Si 1 1 federación europea, la solidaridad de 
las naciones entre sí, concebida como lo ha si- 
do la solidaridad entre las diferentes regiones 
antes antagónicas, de algunos países actuales; — 
si el reinado de la justicia y del derecho en las 
relaciones internacionales, sin la pesadilla délas 
matanzas humanas y con el alivio de las pesa- 
das cargas militares;— si estas y otras aspiracio- 
nes nuevas empiezan á tomar formas definidas 
en la Europa y no son hoy simples quimeras, 
sino legítimas esperanzas — puede afirmarse, en 
conciencia, que todo ello es más exacto, más 
real y más factible en esta parte del mundo. 

Imposible es desconocer que una corriente 
generosa de ideas humanitarias, se ha acen- 
tuado en los albores del siglo XX. La paz es 
un ideal posible y fuertemente deseado, no 
sólo por los pueblos y los pensadores, sino 
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también por los gobiernos, malg^rado Ja insis- 
tencia de estos en sus prejuicios tradicionales 
y sus enormes y desatinados preparativos 
para la guerra, que todos suponen defensiva. 
El patriotismo europeo se presiente y se espera 
por un núcleo de intelectuales no desprecia- 
ble y el socialismo, consciente 6 inconscien- 
temente, lo lleva inscripto en su programa, 
tanto ó más que sus reivindicaciones sociales 
y sus inquietantes utopías. Algo más grande, 
más fraternal, más humano se vislumbra en el 
porvenir de los pueblos^ las viejas virtudes 
nacionales de tendencias guerreras y hostiles, 
parecen destinadas á evolucionar, adquiriendo 
formas y tendencias nuevas y pacíficas. 

Si en alguna parte puede esperarse como 
próximo el advenimiento de esas grandes trans- 
formaciones de la sociedad humana, lo es en 
el continente americano; si algún país puede en 
él iniciar la gran cruzada libertadora contra los 
viejos prejuicios, lo es la República Argentina. 
La América está libre de los odios y los recelos 
que han sembrado en el continente europeo 
los largos siglos de guerras y espoliaciones 
nacionales y la competencia encarnizada de 
sus riquezas y sus industrias. El patriotismo 
americano no es idea en íormación, que nece- 
site penetrar previamente en la conciencia de 



-201 - 

los pueblos; es un sentimiento real y existente 
que data de lejos. Por lo tanto la solidaridad 
política y económica americana, es más prácti- 
camente posible, más próxima que la europea. 
Sin que ella signifique una idea de hostilidad 
contra la Europa, la confraternidad ameri- 
cana es sentida independientemente de todo 
razonamiento y aún de malquerencias interra- 
cionales, por la mayor parte de los americanos. 
Como sentimiento casi unánime es, pues, más 
eficaz, y lleva en sí, con más fuerza, el gfermen de 
las grandes transformaciones, que una idea ra- 
zonada, ya que el mundo ha sido gobernado 
más por los sentimientos que por las razones. 

La doctrina de Monroe, aceptada hasta cierto 
punto por las naciones am.ericanas, los nume- 
rosos congresos panamericanos que, aunque 
de resultados prácticos dudosos, obedecen á 
una tendencia netamente marcada y por el 
hecho solo de su reunión periódica, afirman 
la solidaridad; el Congreso de Montevideo, 
en que han tomado parte precisamente los 
países estudiados en este libro, con sus re- 
sultados prácticos en el terreno del derecho 
internacional privado; las opiniones de innume- 
rables publicistas, entre los cuales podrían 
citarse pensadores ilustres; los tratados de ar- 
bitraje entre la República Argentina y algunas 
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naciones americanas, — todos esos hechos y 
otros muchos que nos escapan, son una prueba 
de la verdad formulada. 

Los medios de llegar á ello, de preparar la 
constitución de la familia americana, afianzando 
por siempre la paz y la justicia, adelantándose 
por lo tanto á la gran evolución futura del mun- 
do civilizado, no son ni tan quiméricos, ni tan 
lejanos, como pudiera creerse. 

La alianza política de la Argentina, Chile y 
Brasil flota en el ambiente; ni es imposible, ni 
es difícil. Y menos aún arrastrar en dicha alian- 
za a los demás países vecinos. 

El establecimiento definitivo del arbitraje 
obligatorio, sin restricciones que anulen su 
eficacia, complementaría y afianzaría la alian- 
za sudamericana, que sería puramente defen- 
siva, y que lejos de aumentar los gastos milita- 
res de cada nación, los disminuiría, como vere- 
mos más adelante. Si la supresión de los im- 
puestos aduaneros entre los países confederados 
es por el momento imposible, una serie de 
tratados que los redujera al mínimum posible 
y un acuerdo para imponer á los artículos 
extranjeros derechos iguales, contribuiría al 
fomento de sus riquezas, y suprimiría todo mo- 
tivo de rencores y de rozamientos. 

La unificación del derecho civil y comercial, 
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que es hoy la aspiración de una gran escuela 
jurídica, es factible en América: las leyes son 
tomadas más ó menos de las mismas fuentes; lo 
que ellas tienen de propio y local es semejante, 
pues responde á un desarrollo social casi idénti- 
co. La obra, pues, del Congreso de Montevideo 
podría ser ampliada en forma tal que causaría 
el asombro de la Europa, y ello sin grandes es- 
fuerzos. Un acuerdo leal, con verdaderas bases 
científicas, en las cuestiones sanitarias, comple- 
taría esta obra de buena fé y de progreso, cuya 
única dificultad estriba en su iniciación, que se- 
ría brillantemente coronada con el progreso y el 
desarrollo común de las vías férreas, de la ca- 
nalización de los ríos, del telégrafo y del correo, 
con un aumento que resultaría incalculable, de 
las riquezas recíprocas de las naciones interesa- 
das. Amplío algunas de estas proposiciones: 

Vías férreas. — Extender las vías férreas^ ca- 
nalizar los ríos, unir diversos de ellos entre sí 
y procurar que desde el estrecho de Magallanes 
pueda llegarse á Pernambuco, pasando por Mon- 
tevideo y Río; y también por Sucre y el Cuzco, 
á Lima y Callao ó Moliendo, uniendo la Asun- 
ción con Posadas ; el sistema de vías argentinas, 
es un problema que estas repúblicas podrían rea- 
lizar con facilidad y de la que reportarían enor- 
mes ventajas, ellas y todo el mundo civilizado. 
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Así de Pernambuco podría llegarse á Cádiz 
por vapores rápidos en 6 ó 7 días, y desde el 
Callao ó Moliendo á Ayutla, en la frontera de 
Guatemala, en 3 días, donde se tomaría el tren 
para Nueva York en 7 días. 

Estos proyectos tienen todo el aspecto de 
una fantasía y sin embargo no lo son. Hace 50 
años un yankee, que aún vive en Washington, 
ofreció $ 5.000 de prima al que presentara el 
mejor proyecto para unir por ferrocarril el Nor- 
te y el Sud de la América. En 1890 el minis- 
tro Blaine formuló el mismo proyecto. Los Es- 
tados Unidos votaron, $ 300.000 para mensuras 
que se hicieron y el Congreso pan-americano 
de México adhirió entusiastamente á la idea. 
En este momento M. Carnegie costea los gastos 
del comisionado Mr. Charles M. Pepper, que ya 
ha estado en Chile y la Argentina y ha partido 
para Bolivia^ Perú, Ecuador y Colombia. Esta 
gran concepción es factible. La Argentina tiene 
interés en ligarse con Bolivia y ya lo está 
haciendo, Bolivia en ligarse al Perú, el Perú 
con el Ecuador y el Ecuador con Colombia, y 
con ello se llegaría al istmo de Panamá. Méjico 
extiende sus vías á Guatemala, y no quedan 
más que Honduras y Nicaragua con distancias 
relativamente cortas. 

Mr. Carnegie se compromete á levantar los 
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200.000.000 de pesos oro que se necesitan para 
construir los 8.000 kilómetros para unir las 
vías existentes en la América. Quedarían 
unidos el estrecho de Magallanes con Bahía 
Blanca ó Valdivia; Buenos Aires, Santiago y 
Río Janeiro con el Cuzco; el Cuzco con Panamá, 
Nicaragua, Ayutla, México y Nueva York, y Mé- 
xico con San Francisco y el ferrocarril que se 
construye á Alaska. En Alaska se atravesaría 
el estrecho de Behring 3^ de allí por el ferroca- 
rril transiberiano llegaríamos á París, y por las 
vías rusas, que se ligarán con las asiáticas y las 
de la Arabia, podrá llegarse al Cairo y después 
hasta el Cabo de Buena Esperanza, por las vías 
de conexión que la Inglaterra está construyendo. 

Diez y siete días se necesitarían, sin embar- 
go, con una velocidad de 40 kilómetros por ho- 
ra, marchando día y noche, para llegar á Nueva 
York, recorriendo 16.000 kilómetros. Del Cuzco 
á Panamá se atravesarían regiones que están 
más elevadas que las mismas nubes y la rarifi- 
cación del aire exigiría un descanso á los pasa- 
jeros para soportarlo. 

No dudo que el proyecto se realizará; técni- 
camente no hay impedimiento alguno y en 
cuanto al costo, solamente representa lo que 
Chile y la Argentina acaban de gastar para 
evitar una guerra. Además ¿qué importa esta 
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suma para la gran República que ha invertido 
ya en sus ferrocarriles 12.000 millones de pe- 
sos oro? 

Los países sudamericanos tienen las siguien- 
tes líneas férreas explotadas: 

Canadá 29.193 kilómetros 

Estados Unidos 320.000 

Méjico 16.600 

Guatemalala 640 » 

Honduras 92 » 

Nicaragua 140 » 

Colombia 605 » 

Ecuador 96 

Venezuela 852 

Las Guayanas 552 » 

Brasil 14.030 

Perú 2.224 

Bolivia 1.055 

Argentina 16.582 

Chile 4.643 

Uruguay 1.944 

Paraguay 247 » 

409.495 kilómetros 

Como los Estados Unidos tienen el 75 % de las 
vías férreas de todo el continente, y le siguen 
en importancia el Canadá, Méjico, la Argen- 
tina y el Brasil, para el gran coloso del Norte 
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la solución del problema del ferrocarril pan- 
americano es de fácil solución, no solamente 
por su riqueza é importancia, sino por ser la na- 
ción que mayores ventajas sacará en la cons- 
trucción. 

Comunicaciones fluviales.— ^o menos impor- 
tante que la comunicación por ferrocarril lo es 
la fluvial, para el continente sudamericano. Por 
todas partes grandes arterias y algunas de las 
más grandes del mundo, como el Plata y el Ama- 
zonas, ofrecerán medios de comunicación eco- 
nómicos, cuya rapidez también aumentará cuan- 
do el sistema de las turbinas sea adaptado á los 
vapores que las recorran. 

El río Paraguay puede ser unido por el Dia- 
mantino con el Arinos, que desemboca en el 
Tapajoz, y éste con el Madeira, que desemboca 
en el Amazonas. También puede hacerse la co- 
municación por el Itenez y Guaporé. Natural- 
mente que las obras hidráulicas tendrán que 
ser un tanto complicadas, pero no imposibles, 
teniendo que emplearse en algunos puntos 
el sistema de esclusas, cuando se trate de co- 
rrientes contrarias. Sería un acontecimiento 
envidiable y de satisfacción enorme para los 
sudamericanos, que desde Buenos Aires ó Mon- 
tevideo, es decir desde el grado 33, pudiera na- 
vegarse por el centro del continente súdame- 
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ricano, contemplando los panoramas más atra- 
yentes de la naturaleza y la vegetación más 
exuberante de los distintos climas, hasta el 
Ecuador. 

Los demás grandes ríos de la América del 
Sud, como el Paraná, el Uruguay, el alto Pa- 
raná, el Pilcomayo, el Bermejo, el Neuquen, el 
Limay, el Río Negro, Bío-Bío y tantos otros, 
dragados y limpiados de los raigones, que obs- 
truyen su tránsito, serían arterias de riquezas 
que servirían para hacer la felicidad de más 
de 500.000.000 de hombres. 

Estas obras, al parecer de un costo enorme 
y cuya realización exigiría un tiempo sensible- 
mente largo, no son imposibles. Por de pronto 
la dificultad financiera tiene una solución rela- 
tivamente fácil. Todos estos países gastan en 
guerra y marina, siendo en su mayor parte tri- 
butarios de la industria bélica extranjera, cerca 
de $ 38.000.000. Si redujesen sus gastos á la mi- 
tad, lo que sería fácil, una vez que se constitu- 
yesen de acuerdo con las bases indicadas, 
podrían disponer de | 19.000.000; esta suma al- 
canzaría para servir un empréstito de pesos 
380.000.000, con el 4 ^ de interés y 1 ^ de 
amortización. Las obras de utilidad común, que 
con esa enorme suma se ejecutasen, produci- 
rían un interés igual al que se pagaría por ella 
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y sólo nominalmente sería necesario contar con 
las cantidades que se ahorrasen de los respec- 
tivos presupuestos en los ramos de guerra y 
marina. 

Es quizás demasiado grande la idea que 
abarca este proyecto positivo de confraterni- 
dad sudamericana, para verlo realizado en poco 
tiempo, pero es justo, y su utilidad es eviden- 
te. Si hoy el esfuerzo aislado resulta estéril y 
por los hechos ó la falta de iniciativa una 
quimera actual, más tarde las generaciones 
venideras lo convertirán en una hermosa rea- 
lidad. 

Telégrafos y tarifas. — El perfeccionamiento 
de las líneas telegráficas es un problema muy 
fácil de realizar con los grandes descubrimien- 
tos de Marconi, Bell y Ruhmer. La reducción de 
las tarifas no es más que un medio de aumen- 
tar las entradas y promover el comercio y la 
industria en todas direcciones y normalizar el 
valor de los artículos. Tal vez una administra- 
ción única con la intervención de cada país y 
la distribución proporcional de sus productos 
y cotización de los déficits, sería lo más prácti- 
co y rápido. 

Navegación ultramarina. — A nada atribuyo 
una importancia mayor que al fomento de la 
navegación de ultramar, con vapores rápidos y 
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cómodos. Los vapores de 23 nudos son los que 
exige hoy el progreso moderno, y en pocos 
años los veremos reemplazados por vapores de 
30 nudos. Reducir el viaje á la mitad de lo que 
se hace entre Europa y Estados Unidos y las 
Repúblicas sudamericanas, es suprimir el ocio 
á 250.000 ó 300.000 personas que viajan, por un 
término medio de 10 días, y ganar los mismos 
días en intereses á cerca de 1.000 millones de 
pesos oro en mercaderías que van y vienen, y 
otros tantos en giros y valores que sirven para 
el intercambio. 

Todos los gobiernos acuerden subvenciones 
á líneas de vapores, pero no con la eficacia que 
debieran, entre ellos los de la Gran Bretaña, 
Alemania, Francia, Italia, España, el Brasil y 
Chile; el Canadá acaba de ofrecer £ 1.000.000 á 
la compañía que establezca vapores de 25 nudos. 
Esta parte de América puede conformarse con 
vapores de 20 nudos, ya que los más veloces no 
pasan hoy de 14 nudos en la marcha. Es cues- 
tión de que los gobiernos paguen el exceso de 
carbón que los vapores tuvieran que consumir 
para lograr esa velocidad, y esto podría conse- 
guirse, hasta sin gravamen para el fisco, esta- 
bleciendo un pequeño impuesto sobre los pasa- 
jes de las personas que salen del país. 

Ante el Congreso Argentino existe una pro- 
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puesta en este sentido y bastaría que el go- 
bierno sacara á licitación este servicio, para que 
recibiera varias propuestas de compañías serias 
y acreditadas. 

Excusado es decir que la disminución de la 
travesía aumentaría el número de viajeros, tanto 
de los que viajan por placer, como de aquellos 
capitalistas que buscan el empleo de sus ener- 
gías, contribuyendo al mayor desenvolvimiento 
comercial é industrial de estos países vírgenes 
todavía y que tienen riquezas considerables 
inexplotadas. 

Libre intercambio. — £1 intercambio de los 
productos de estos países lo imponen la baratura 
de la vida, en primer término y la consideración 
de que no tienen precisamente producciones an- 
tagónicas, puesto que son diferentes sus climas y 
las condiciones de su suelo, lo mismo que los 
medios de producirlos. Abaratando su precio, en 
cada uno de los mercados, aumentarían el con- 
sumo y aprovecharían recíprocamente de esta 
ventaja, tanto los productores como los consu- 
midores. La renta que cada estado perdiese con 
la adopción de este sistema, fácilmente puede 
ser reemplazada por otros impuestos internos y 
por economías que la misma libertad de co- 
mercio traería consigo. 

Sobre todo conviene que los países no gra- 
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ven los artículos que salen de su país, cuya 
exportación debe facilitarse y no como se hace 
hoy, que á unos se les acuerdan primas mien- 
tras á otros se les recarga de impuestos. 

Derechos de aduana, —Su unificación.— Lsl 
uniformidad de los derechos de aduana traería 
la ventaja de un comercio fácil de tránsito para 
las mercaderías extranjeras y aun podría ad- 
mitirse la devolución de los derechos de aque- 
llas que ya lo hubieran pagado. Reposando el 
impuesto sobre el valor de las mercaderías se 
velaría por el interés de las clases menos aco- 
modadas, que hoy, á causa de los derechos espe- 
cíficos, pagan progresivamente más por las mer- 
caderías ordinarias que por las finas, estando 
por consiguiente invertido el principio moral del 
impuesto degresivo, que grava siempre propor- 
cionalmente menos á los pobres que á los ricos. 
El hombre sin fortuna cargado de hijos, que 
forma mayores elementos para el trabajo y sol- 
dados para la patria, está gravado con los dere- 
chos específicos y los de capitalización, siempre 
en una proporción agobiante con relación á los 
que más tienen. No es extraño que, imperando en 
el mundo entero el principio de buscar el im- 
puesto donde sea más fácil sacarlo, sin tener en 
cuenta la justicia y la armonía distributiva, ad- 
quiera proporciones revolucionarias el senti- 
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miento socialista, que persigue el ideal de la 
libertad y de la confraternidad. 

Algunos, para justificar el impuesto especi- 
fico se inspiran en los ejemplos europeos, ol- 
vidando que allí no son los derechos de impor- 
tación las principales fuentes de renta, como lo 
son en los países sudamericanos, con excep- 
ción de Chile tal vez, y que todos los artículos 
de consumo, que se introducen, están gravados 
con impuestos casi oprimentes. Sería no sola- 
mente una cuestión económica y política de la 
mayor trascendencia dar resolución á este pro- 
blema, sino una obra de humanidad y de cari- 
dad. 

Al corregir estas pruebas veo que se ha reali- 
zado el pronóstico que formulé al ocuparme de 
los impuestos internos al azúcar y de las medi- 
das coercitivas tomadas por el gobierno de Tu- 
cumán para restringir las plantaciones de la 
caña de azúcar, multando á los que excediesen 
una cantidad dada de hectáreas. La Corte Su- 
prema Argentina, con alto concepto jurídico y 
filosófico, acaba de declarar inconstitucional la 
ley y manda que el gobierno devuelva á los 
perjudicados el impuesto diferencial que les ha 
cobrado, por el exceso de cañas que plantaron 
en su propio terreno. Es una resolución justa y 
tal como corresponde á un país republicano, 
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donde no se necesitan gobiernos tutelares que 
quieran mezclarse en los negocios internos y 
las conveniencias privadas de cada uno, cuando 
tienen otros problemas de interés general más 
trascendentales que resolver. Entre ellos po- 
dríamos enumerar á los que se relacionan con 
la salud pública, para que disminuyera la ele- 
vada mortalidad de esa provincia. 

Esperemos que alguna vez le llegará su tur- 
no á algunos de los derechos de aduana, con- 
tra las cuales^ como ya lo he demostrado, hay* 
muchos que pueden ser objetados de incons- 
titucionales. 

Organzsaczón militar sudamericana. — Las 
únicas naciones militarizadas, y esto se debe 
al reciente temor de guerra entre ellas, son la 
Argentina y Chile. 

La Argentina tiene 500.000 hombres enrola- 
dos y Chile 400.000. Del Brasil no se conoce 
el enrolamiento; tampoco del Perú, Bolivia, Pa- 
raguay y Uruguay se tienen datos precisos. 

Admitiendo sin embargo la proporción de la 
Argentina, que es más ó menos la de todas las 
naciones, estos países podrían tener una fuerza 
combatiente de 3.000.000 de hombres, en sus 
ejércitos de línea y reservas. Los detalles se 
encontrarán en la planilla respectiva, en las 
páginas 86 á 89. 
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Las fuerzas de la primera línea se compo 
nen de 75.000 hombres y con las de la reserva 
probablemente serán 700.000 hombres. Como 
se habrá visto, Chile, no obstante tener menor 
población que la Argentina, aparece con 30.000 
hombres más que ella. Chile y la Argentina 
pueden presentar 200.000 hombres que han pa- 
sado por las filas y que tienen una instrucción 
militar satisfactoria. 

En las escuadras la Argentina y Chile son 
las únicas que las tienen organizadas como las 
mejores que existen, teniendo pocos barcos pe- 
ro buenos y poderosos. Sigue después el Bra- 
sil con un material muy deficiente y los demás 
países no tienen escuadra alguna. 

Estos tres países poseen, como se habrá 
visto, 128 buques con 176.398 toneladas de 
desplazamiento, 378.000 caballos de fuerza, 
1.153 cañones, 218 torpederos y 19.000 hom- 
bres de tripulación. Estas escuadras reunidas 
son inferiores á la de los Estados Unidos, 
que es la quinta del mundo, la cual con 
los buques en construcción tiene un poder de 
151 barcos con 1.010.000 caballos de fuerza, 
1258 cañones, 194 tubos lanza torpedos, y 
34.000 hombres de tripulación. Los discursos 
y las declaraciones del Presidente Roosevelt 
hacen suponer que muy pronto sobrepasará á 
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la alemana, figurando la norteamericana en la 
tercera categoría. 

Se comprende la suma extraordinaria de di- 
nero que estos países tendrían que gastar fÁiSi 
poder contrarrestar á cualquiera de las- ése^. 
dras europeas ó á la norteamericana. ''P'sáií ÍS0it 
gurar pues su independencia y podéf rrafitlí 
cualquier agresión ó intromisión exterioff éUS^ 
abandonarse por completo la idea del tfoM 
de las escuadras y concretarse á la defeasM iBít 
sus puertos y desús costas, á perfeccionar sfeiÉ^ 
pre sus escuelas y á la instrucción de sttá rtti" 
licias. 

Las escuelas navales de cabos de cáfiíÉt^ 
de marineros y de maquinistas deben préodi- 
par seriamente á todos los gobiernos para for- 
mar dotaciones de oficiales y personal técnico 
de primera clase y prepararse para el porvffliir. 

No puede negarse que el servicio obligáto* 
rio tiene sus ventajas y que es un recurso dd 
que echan mano los gobiernos que carecen de 
rentas para pagar buenos voluntarios. El sis- 
tema que siguen la Argentina y Chile no les 
permite instruir toda su clase de 20 años, y la 
sortean por mitad. 

No hay que despreciar, sin embargo, el ejem- 
plo de los Estados Unidos, de la Inglaterra y 
de la Suiza, que tienen organizados sus ejérci- 
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tos por el voluntariado y la instrucción de sus 
milicias, y que conservan en toda su integridad 
la defensa de su patria, por el servicio espon- 
táneo y hasta la instrucción militar costeada por 
los mismos ciudadanos. La Inglaterra tiene la 
mejor escuadra del mundo, sin recurrir al servi- 
cio obligatorio, los Estados Unidos han vencido 
á naciones seculares, donde el servicio militar 
predominaba, con fuerzas inferiores y la Suiza, 
instruyendo á toda su clase de 20 años por dos 
meses y haciendo obligatorio el tiro en todos los 
ciudadanos, tiene hoy un ejército que consta de 
155.000 hombres de élite y 370.000 de la Landwehr 
y Landsturm, todos con preparación militar su- 
ficiente para defenderse tenazmente. Son reco- 
mendables los resultados alcanzados por Chile 
y la Argentina con el servicio obligatorio, pero 
sus ejércitos no superan al de la Suiza, ni sus 

escuadras en instrucción á la inglesa y á la 
norteamericana. El éxito alcanzado lo deben á 
la instrucción de su oficialidad, á sus escuelas, 
á la permanencia de sus oficiales en Europa y 
á la introducción de maestros extranjeros. 

La última guerra anglo-boer nos ha mos- 
trado como 25.000 tiradores boers han podido 
oponer resistencia á un ejército de 250.000 
hombres, y á una nación rica, grande y pode- 
rosa, prolongando la guerra. Han demostrado 
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también que 300 hombres pueden hacer bajas 
de 250 y tomar 500 prisioneros. 

En la Argentina pasan ya de 200 los poh'go- 
nos de tiro, con 25.000 tiradores inscriptos, y 
su propagación en ella puede servir de ejem- 
plo á los demás países vecinos. 

Este sistema permitiría reducir los gastos de 
guerra y marina en todos los países y ofrecería 
fuerzas combatientes eficientes. El sport del 
tiro hará mas fuertes y ágiles á todos los habi- 
bitantes y les hará adquirir hábitos de asocia- 
ción, distrayendo su tiempo en ocupaciones 
viriles é higiénicas, al aire libre. 

Armas de guerra. — Su uniformidad. — Como 
consecuencia de la unión y á efecto de conse- 
guir una acción más rápida, entre todos estos 
países, prestándose ayuda inmediata y eficaz, 
debe uniformarse el calibre de sus armas de 
guerra. De esta manera, en caso necesario se- 
rían utilizables por unos ú otros las municiones 
que requiriesen y también podrían llegar más 
tarde á la centralización de sus arsenales, pu- 
diendo fundirse cañones y fusiles, en aquellos 
países que tuviesen mejores elementos para ello. 
Comisiones científicas mixtas podrían estudiar 
todas las modificaciones que se operasen en el 
armamento y también los que conviniese adop- 
tar, dada la naturaleza del terreno de cada 
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país, los aprovisionamientos, elementos de mo- 
vilización, etc. 

Si se reúnen congresos para objetos econó- 
micos, sanitarios, médicos, postales, científicos 
y arbitrales, no veo porque no podrían funcio- 
nar comisiones mixtas, que estudiasen los pro- 
gresos de las armas y aconsejasen, aunque no 
impusiesen, las reformas recíprocas que convie- 
ne introducir* 

A lo que mayor atención deberá prestarse 
es á la instrucción y disciplina del personal. 
La Alemania no es la que tiene mayor número 
de buques, ni de mejor calidad que los ingleses 
y franceses tal vez, pero los críticos de ambas 
naciones reconocen que su poder marítimo es 
formidable, por la competencia de sus jefes, ofi- 
ciales y tropa, por su extraordinaria prepara- 
ción en el tiro, por su remarcable disciplina 5^ 
por su organización sorprendente para la rápi- 
da movilización. 

Reglamentos tácticos. — La unidad de los 
reglamentos tácticos para la instrucción y ma- 
niobras de las tropas, se impone como medio 
de unidad de defensa, sobre todo en esta parte 
de América, donde unos copian á los alemanes, 
otros á los franceses, á los italianos y no pocos 
están sujetos á las improvisaciones y violacio- 
nes de las tácticas existentes, por aquellos que 
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obran bajo la impresión de sus propias inspi- 
raciones. 

Unidad monetaria. — Uniformar la moneda 
en toda la América del Sud representaría una 
de las comodidades más extraordinarias para el 
intercambio. Reducir la unidad al franco, sería 
una de las medidas más prudentes y humanas, 
que conducirían á abaratar la vida y á eykar 
el despilfarro. Todo el que ha viajado sé ha pe- 
dido apercibir que casi lo mismo se gasta «n 
peso boliviano de plata como un peso chíleí^ ¡de 
papel, un sol peruano de plata, un peso papel 
del Paraguay, un peso papel argentino, un peso 
oriental oro, dos mil reís de papel, un franco, 
un chelín, una lira, una peseta, un marco, un 
florín y un rublo. Suprimir la moneda incon- 
vertible; que de hecho lo está en la Argentina, 
y que Chile, el Brasil y el Paraguay se es- 
fuerzan en llevar á cabo, signiñca entrar en el 
camino de la corrección financiera, para que 
la moneda tenga la estabilidad necesaria, que 
todos los pueblos civilizados han adoptado de- 
finitivamente. La moneda de papel puede ser, 
como ya lo he dicho, un remedio para situacio- 
nes enfermizas de un país, pero jamás el siste- 
ma ordinario para el movimiento comercial de 
una nación. El papel moneda inconvertible per- 
turba todas las funciones económicas de un 
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país y su primer resultado se traduce en un en- 
carecimiento del alquiler del dinero, y así se 
ve que, mientras el interés hipotecario varía en 
la Australia y los Estados Unidos entre el 5 y 
el 6 %, en la América del Sud fluctúa entre el 
9 y el 12 %, Todos los que trabajan con estos 
altos intereses, son víctimas, en poco tiempo, de 
la usura, porque no hay industria alguna que 
pueda soportar tan elevado interés. Como con- 
secuencia viene la ruina del deudor y muchas 
veces arrastra en la pérdida al acreedor. 

La moneda sana no puede ser otra que la 
que tenga por base el patrón de oro. 

El que escribe este libro ha podido apreciar 
todo el ímprobo trabajo y la pérdida de tiem- 
po que da comparar y compulsar presupuestos 
y estadísticas que cada país presenta en su 
propia moneda á papel. Si las estadísticas se 
hacen para que se aprecien fuera del país es 
indispensable que se confeccionen en moneda de 
oro y á este respecto podría servir de modelo la 
Argentina, que tanto en sus detalles, como la 
oportunidad en que se ejecuta, con boletines 
mensuales, puede estar á la altura de las más 
perfectas europeas y de la norteamericana. 



Concluyo este libro, escrito en los pocos 
momentos que me dejan libres las tareas dia- 
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rias, con algo quizás del desaliento que produ- 
ce un esfuerzo sincero y una alta aspiración, 
que se saben ó se sospechan impotentes. El 
amor propio, la vanidad nacional, el falso pa- 
triotismo, la superficialidad, la ironía y la poca 
afición sudamericana para abordar resuelta- 
mente y con persistencia los problemas serios, 
impedirán que se realicen temprano las gran- 
des transformaciones que ya se anuncian, en 
un porvenir remoto. Pero al menos, con la es- 
peranza tenaz de todos los optimistas, habré 
vivido un ensueflo que creo grande y noble y 
me queda el consuelo de creer que ningún es- 
fuerzo, por aislado y débil que sea, se pierde 
en el gran conjunto de las fuerzas humanas. 

La obra grande de la unión americana, la 
supresión óe las fronteras nacionales en lo que 
hoy tienen de odioso y de perjudicial, sin bo- 
rrar la vida propia de los pueblos, ni su ca- 
rácter, ni su patriotismo, asegurarían para siem- 
pre su independencia y la prosperidad de la 
América, y ella sería la tierra de promisión 
para la población excesiva de los países agota- 
dos ó saturados de la Europa. La libertad del 
trabajo dignificaría á los hombres y aumentaría 
el bienestar y la riqueza. 

Una raza vigorosa, ejercitada en el manejo 
de las armas, instruida, respetuosa de los dere- 
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chos ajenos y celosa de los suyos, sería un mo- 
delo de virtud y de energía, que llenaría las as- 
piraciones de los caracteres independientes, de 
todos aquellos que creen que la competencia es 
un medio de estimular el progreso y el mejora- 
miento de todas las cosas. Las artes extrañas, 
cuando superan á las propias, no deben ser per- 
seguidas, ni proscriptas, como no puede serlo 
la ciencia, sino servir de estímulo y de ejem- 
plo, para aguzar el ingenio á fin de igualarlas 
y de superarlas. 

La libertad de comercio, favorece el des- 
arrollo de las industrias naturales de cada país 
y los gobiernos no tienen otro rol que ayudar- 
las con medios fáciles de transporte^ con es- 
cuelas técnicas que perfeccionen el conocimien- 
to de los obreros, con la baja del interés para 
el alquiler del dinero, con la seguridad del 
ahorro y con la moralidad en las administra- 
ciones, con el reparto equitativo del impuesto 
y con la garantía absoluta de la paz pública, á 
fin de formar una juventud enérgica, conscien- 
te y celosa de su poder y de su resistencia, para 
infundir respeto y consideración á todos los ex- 
tranjeros. 

Los programas aquí insinuados pueden con- 
ducirnos á una vida nueva y más perfecta para 
el bienestar de toda esta inmensa zona de la 
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América libre, siempre que puedan vencerse 
preocupaciones de aldea, que aun predominan, 
como fruto de su cultura deficiente. Si en el Norte 
80.000.000 de hombres, que reciben anualmente 
cerca de un millón de extranjeros, con 45 esta- 
dos confederados, cada uno con distintas cons- 
tituciones y leyes, algunos con intereses eccHió- 
micos antagónicos, desde el Atlántico al Pací- 
fico, han podido constituir una nación formida- 
ble, enormemente rica, considerablemente ins- 
truida, vigorosa y emprendedora como pocas, 
¿cuál es la razón porque en el Sud, sin que esto 
importe constituir una sola nación, no podrían 
todos los estados armonizar su legislación ci- 
vil, política, económica y su organización militar, 
estableciendo una relación perfecta, que en un 
momento dado pudiera provocar hasta una 
alianza ofensiva y defensiva? 

Por lo demás, los datos de este libro que 
demuestran los recursos con que cuentan al- 
gunos de estos países y el desarrollo en que 
se encuentran determinadas industrias, causa- 
rán sorpresa en el extranjero, y no es el motivo 
menos determinante de su publicación cierto 
inevitable orgullo nacional al constatar la ma- 
yor prosperidad, la fuerza y el grandioso por- 
venir de esta República, á la que pronto po- 
dremos llamar La Gran Argentina, que salta 
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á la vista no solamente en la comparación de 
su actual capacidad económica y del desarro- 
llo de su cultura, sino aún más en lo que todo 
ello descubre de sus inmensas é inexplotadas 
riquezas. 

Creyendo que ellas son el verdadero factor 
de este progreso esperado, mis teorías se apo- 
yan en el respeto á todos los derechos, en la 
persecución al egoísmo, á la incompetencia y 
al fraude, en la honradez, en el premio á la 
virtud y al esfuerzo de cada uno, y por fin, en 
el culto más profundo de la verdad, ante la 
cual me he inclinado siempre, sin medir los 
sinsabores y las venganzas de que son víctimas 
los que lo profesan. 



APÉNDICE 



LA ARGENTINA 



PRESUPUESTO PARA 1904 



La interesante exposición del P. E. al Con- 
greso, contiene datos ilustrativos que indican 
el progreso sucesivo del país, el mejoramiento 
de las finanzas y la consolidación del crédito 
argentino. 

El primer semestre de 1903 presenta un au- 
mento de $ 10.690.000 sobre el primer semestre 
de 1902 en la importación. En la exportación 
el aumento ha sido de $ 23.600.000 y se calcu- 
la que al fin del año excederá el valor de lo 
exportado de | 225.000.000, lo que importaría 
un aumento de $ 46.000.000 sobre 1902. 

La deuda pública externa en circulación el 
31 de Diciembre de 1902 era de $ 381.000.000 
habiéndose amortizado el año pasado pesos 
5.368.000. 

El 1.^ de Enero de 1904 se extingue el pri- 
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mer empréstito que contrajo la Argentina en 
1824, que fué de £ l.OOOiOOO; recibió solamente £ 
700.000 3* habrá pagado por su servicio £ 4.800.000 
South América demorará el pago de sus deu- 
das algunas veces, pero en el presente caso la 
usura ha usado de una noble venganza. 

La deuda interna efectiva y consolidada 
equivale á % 36.760.000| habiéndose amortizado 
en el afio % 2.259.000. 

Se han amortizado diversas deudas afianza- 
das lo que ha dejado al fisco un sobrante de 
$ 7.000.000, con cuya suma se han pagado di- 
versas cauciones. Letras de Tesorería, había 
el 18 de Agosto de 1903 en circulación un valor 
igual á $ 7.000.000, pero se pagarán en este año 
y en los tres subsiguientes. En efectivo tiene 
además el gobierno un equivalente de $ 5.280.000. 

Para el año entrante se proyecta disminuir 
5 ^ en el derecho de Aduana desde el 1.° de 
Eneró á determinados artículos y otro 5 % des- 
de el 1.° de Julio. 

Se proponen revisaciones á las tarifas de 
Aduana, lo que es menos serio y complicado 
de los que parece, si se cumplen las leyes, sin 
consideración á intereses ó gremios especiales. 

Si las mercaderías se aforan por su valor 
aumentarán las rentas y pagarán menos los 
consumidores. 
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También se proyectan reformas al impuesto 
sobre alcoholes. Ya he demostrado, con el ejem- 
plo de otros países, que el único remedio para 
que el Estado no sea defraudado, es rebajar 
el impuesto á la tercera parte, así aumentará 
también la renta, disminuirá el fraude, aumen- 
tará la producción y no sería necesario sancio- 
nar penas corporales. 

Para el azúcar se vuelve al sistema de las 
primas, aunque modificado, se reduce á | 1.32 
el valor de los diez kilos de azúcar, por el tér- 
mino de un año, á los efectos de la prima pa- 
ra la exportación. 

El impuesto á los vinos fabricados en el país 
se reduce á 44 milésimos el litro y se suprime 
á los alcoholes desnaturalizados que se emplean 
en la calefacción, iluminación y fuerza motriz. 

Las rentas produjeron en 1902 un equivalente 
de $ 70.656.000. Las de 1903 producirán según 
cálculos $ 74.190.000 y las de 1904 están presu- 
puestadas en pesos 68.711.000; es decir: 5.484.000 
menos que en 1903. Asimismo se calcula un su- 
perávit, aunque pequeño, de $ 145.000. 

Se sostiene el premio en algunos de los tí- 
tulos de la deuda pública del 6 ^/o de interés 
á 102 3/4 y el 4 ^/o á 74 Vs ^/o , y esto permitirá 
en poco tiempo canjearlos por otros de menor 
interés. 
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El mensaje termina con estos significativos 
pronósticos. — «Todo asegura hoy una marcha 
progresiva á la República, que ha acumulado 
afio tras afio nuevos y poderosos recursos, los 
cuales nos permitirán también normalizar defi- 
nitivamente nuestra situación monetaria, llegan- 
do á la conversión del papel moneda.» 

El presupuesto, reducido á oro presenta las 
siguientes cifras: 

aASTOS 

Congreso - $ 1 . 151 .647.20 

Interior » 6.742.945.16 

Relaciones Exteriores y Culto » 804.085.20 

Hacienda » 3.503 . 126.88 

Deuda Pública » 29.737.324.18 

Justicia é Instrucción Pública » 5. Q72. 066.06 

Guerra » 6.798.625.84 

Marina ^ 4.072. 197.76 

Agricukura » 1.611.*¿06.40 

Obras Públicas » 5.750.717.20 

Pensiones. Jubilaciones y Retiros » 2.428.472.64 

Total $ 68.572.444.52 



« 



BECUBSOS 

Importación y adicional de 2 % $ 28.700.000 

Adicional de importación, 5 % Ley N.° 3871 

(calculado por seis meses) » 2.OO0.C00 

Exportación » 3.OO0.C00 
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Almacenaje y eslingaje $ 1.300.000 

Faros y valizas » 230.000 

Visita de sanidad » 40.000 

Puertos, muelles y diques » 1.2C0.0C0 

Guinches » 220. OCO 

Derechos consulares » 260.000 

Estadística y sellos » 330. OCO 

Eventuales y multas » 30.000 

Renta y amortización de títulos » 444.000 

Provincia de Buenos Aires — Servicio de 

su deuda » 1.537.650 

Provincia de Entre Ríos — Servicio de su 

deuda » 200.000 

Provincia de Santa Fe — Servicio de su 

deuda » 220.457 

Banco Nacional en liquidación (Leyes nú- 
meros 3655 y 3750) » 348.232 

Alcoholes » 5.676.000 

Tabacos .. » 4.840.0)0 

Vinos naturales.. » 814.000 

Azúcar » 1.320.000 

Fósforos > 1.144.U00 

Cerveza * 660.000 

Seguros » 154.000 

Naipes . ^ 44.C00 

Bebidas artificiales » 22.000 

Obras de Salubridad * 2.530.000 

Contribución Territorial » 924.000 

Patentes » 880.000 

Papel sellado * 2.860.0Ü0 

Tracción » 176. COO 

Correos » 1 .980.000 

Telégrafos » 660.000 
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La Argentina y Estados Unidos 



Sr, doctor D. Ramón A, de Toledo, 

Mi estimado amigo: 

Su designación para desempeñar el consula- 
do argentino en Nueva York, es uno de los 
nombramientos más acertados. Nuestras rela- 
ciones comerciales con los Estados Unidos tienen 
que ser extendidas en proporciones considera- 
bles, y Vd. puede propender á este resultado 
benéfico para ambos países, haciendo conocer 
allí lo que aquí producimos en materias primas, 
que puedan servir á las manufacturas prepon- 
derantes de aquel país y divulgando aquí todo 
lo que con mayor economía y de mejor calidad 
fabrican los norteamericanos. 

Las necesidades crecientes de la cultura 
social imponen diversas satisfacciones, que el 
hombre civilizado trata de llenar con el menor 
número de sacrificios pecuniarios. Todos los 
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habitantes de la tierra procuran alcanzar el 
máximum de bienestar y siendo tantos los po- 
bres y tan pocos los ricos, es deber sagrado de 
los funcionarios públicos propender al abarata- 
miento de la vida, al mejoramiento de todos los 
artículos de consumo, poniendo al mismo tiem- 
po al alcance de las clases menos acomodadas 
los goces intelectuales, que elevan y dignifican 
á la humanidad. 

Estadísticas recientes prueban que sobre 10 
habitantes de nuestro globo, 9 no sacian dia- 
riamente el hambre, 90 % están alojados en 
pocilgas infectas, y 99 ^ no conocen una sola 
satisfacción intelectual y artística. Por todas 
partes, la miseria negra, en medio de riquezas 
inexplotadas todavía, agravada por legislacio- 
nes políticas y económicas absurdas, que exage- 
ran el nacionalismo, en vez de propender al 
universalismo. 

Los Estados Unidos importan 300 millones 
de pesos oro de azúcar, pieles, lino, yute, cáñamo 
lana y frutas; la lana y los artículos de lana 
figuran por 36 millones. Todos estos artículos 
los produce la República Argentina y solamen- 
te con 6 millones contribuye ella á esa impor- 
tación. Deduciendo los cereales, la carne y los 
animales, exportan, anualmente, los Estados 
Unidos, 920 millones y únicamente 8 millones, 
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según ellos y 13 millones, según nuestras esta- 
dísticas, compramos en sus mercados, cuando 
adquirimos 39 millones de la Inglaterra y 60 
millones de los demás países. 

Como lo acabo de consignar en un estudio 
reciente, la política económica de reciprocidad, 
proclamada por Mackinley poco antes de morir, 
nos abriría ese mercado para las lanas, cuya 
producción podríamos triplicar en pocos años 
si el rendimiento fuese remunerativo. No dudo 
que Vd. podrá secundar eficazmente los esfuer- 
zos, que, en este sentido, ha hecho nuestro 
competente ministro en Wáshigton, el doctor 
Martín García Mérou y que ambos correspon- 
derán así á la política prudente, ya iniciada por 
nuestro gobierno. 

Debiera empezarse por acortar la navega- 
ción, que puede fácilmente ser reducida á 15 
días y aun á menos, desde Nueva York á Bue- 
nos Aires, para que nos invadan los yankees con 
sus manufacturas prácticas y acomodadas, lle- 
vándose en cambio, también, á bajo precio, nues> 
tras lanas, cueros, grasa, frutas frescas y demás 
artículos. 

No soy de los que se alarman por el impe- 
rialismo y tal vez mencionarlo y preocuparse de 
conjurar un peligro, que no existe, puede cau- 
sar más daño que beneficio, despertando recelos 
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é inquietudes, porque, sin quererlo, se hieren 
sentimientos de susceptibilidad nacional, que la 
cortesía internacional nos obliga á respetar. 

Los norteamericanos buscan la asimilación 
y no la conquista, no dominaron á los estíidos 
que compraron, sino que agregaron una estre- 
lla más á su bandera, donde brillaron siempre 
principios de libertad, antes desconocidos por 
éstos. Si desembarcan fuerzas en esa parte de 
América, donde reina un desorden é intranqui- 
lidad permanentes, y los gi^bernantes hacen 
patrimonio suyo las escasas rentas de un país 
pobre, robándose 36 millones de pesos, que 
malgastan en Francia, dejando después á su 
propia familia casi en la miseria, apoyémoslos 
en nombre de la humanidad, porque defienden 
la vida, la fortuna y el honor de propios y ex- 
traños. 

Méjico fué libertado de la dominación mo- 
nárquica y extranjera por los Estados Unidos. 
En Cuba, Puerto Rico y Filipinas, después que 
ha imperado la influencia norteamericana, ce- 
saron las gabelas, decuplicaron los educandos, 
se modificó el dominio y la presión clerical, 
crecieron considerablemente el comercio y las 
rentas, y desaparecieron hasta el cólera y la 
fiebre amarilla, que asolaban permanentemente 
á esas comarcas. 
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Venezuela, Colombia, Haití y todas las 
agrupaciones americanas que viven eternamen- 
te en la anarquía ó bajo el despotismo, derra- 
mando sangre y destruyendo las riquezas, no 
tienen derecho de esperar, en el siglo XX, de- 
fensa alguna de gobiernos morales y tendrán 
que someterse forzosamente á las leyes del pro- 
greso y de la civilización, para que las nacio- 
nes más fuertes, que se gobiernan con digni- 
dad y con honor, les enseñen el camino de la 
legalidad y del orden. 

Los norteamericanos buscan comerciar con 
pueblos prósperos, ricos, donde impere la jus- 
ticia y que puedan comprarles sus productos 
y han de enarbolar muy pronto, al tope de sus 
naves, la bandera de la «reciprocity » porque 
solamente con ella y por ella se engrandecen 
y se hacen respetar las naciones que pretendan 
gobernar á la humanidad, como lo ha hecho la 
Inglaterra. 

La República Argentina, que imitó la cons- 
titución norteamericana, tiene aún que comple- 
tarla, corrigiendo las omisiones y alteraciones 
y para eso será necesario que nos vengan de 
allí los maestros que enseñen, hasta las inter- 
pretaciones que á veces están aquí más de 
acuerdo con las opiniones estrechas y conve- 
niencias de un número limitado de personas, 
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que con las necesidades generales del país, y 
laa intenciones como las prácticas de los funda- 
dores de este sistema. 

A Sarmiento le debemos la incorporación de 
un núcleo distinguido de maestros norteameri- 
canos, que difundieron un sistema de educa- 
ción perfecta, en un núcleo importante de nues- 
tras jóvenes. Necesitamos que esas virtuosas 
damas, que ya dejaron de existir en su mayor 
parte, sean reemplazadas por otras que propa- 
guen el sistema de enseñanza práctico 3^ razo- 
nadO; que impriman un carácter independiente 
y severo á las que más tarde serán madres y 
podrán dirigir mejor á sus hijos. 

Si nuestro gobierno ha tenido la buena ins- 
piración demandar á Estados Unidos jóvenes 
que siguen los estudios agronómicos, algunos 
con aplicación deficiente, traigamos también de 
allí los maestros y agreguemos á nuestras uni- 
versidades, colegios y escuelas, cursos especia- 
les de enseñanza rural. 

Tendremos siempre que recordar con res- 
peto y gratitud los nombres de Wheelwright, 
Hopkins, Davison, Hale, Perry, Moores, Pear- 
son, Church, Sanford, Veil,Scott, Corthell y tan- 
tos otros que ligaron su nombre y su fortuna á 
ferrocarriles, tranvías, puertos, empréstitos y es- 
tablecimientos rurales, que aumentaron el pro- 
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greso y la riqueza del país. Los nombres de los 
ministros Osborne y Buchanan, por su inter- 
vención amistosa, en nuestros litigios interna- 
cionales, serán siempre simpáticos al pueblo 
argentino. 

Como somos productores del pan, de la car- 
ne y de la lana, serán siempre nuestros tribu- 
tarios la mayor parte de los países de la tierra 
y el porvenir nos pertenece. Vivamos en paz y 
concordia con los norteamericanos, que es un 
pueblo superior, tratemos de imitar su desarro- 
llo rápido y vertiginoso y también como ellos 
tengamos para todas las cosas, materiales y 
morales, el concepto de «the greatest in the 
world: the highest in the world» y en época no 
lejana, podremos ser, en el Sud de América, lo 
que ellos son en el Norte. 

Le desea un éxito feliz por usted y por nues- 
tro país su siempre amigo. 

Francisco Seeber. 

Buenos Aires, Septiembre 29 de 1902. 



Al ministro de ia guerra de Estados Unidos 



Buenos Aires, Febrero 3 de 1903. 

Al honorable Sr. Elihu Root, secretario de 
guerra de los Estados Unidos de América, 

Washington. 

Mi estimado señor: Tuve el honor de recibir 
su muy estimada del 3 de Enero, que mucho 
agradezco, y tengo el gran placer de saber que 
tiene Vd. intención de visitar nuestro país. 

Es de la mayor importancia que tome Vd. 
tanto interés en nuestro progreso y personas de 
su elevada posición debieran estudiar los medios 
de consolidar las relaciones internacionales de 
ambos nuestros países, tan semejantes en sus 
tendencias políticas y económicas, por el inter- 
cambio de sus productos. No obstante que 
poseemos solamente la tercera parte de vuestro 
territorio y la décima sexta parte de la pobla- 
ción, nuestro comercio exterior representa ya 
la octava parte del vuestro, y este comercio de 
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300 millones será aumentado considerablemente 
en el presente año. Nuestro comercio con el 
Reino Unido, por ejemplo, representa 87 millo- 
nes de dollars y es mayor que el del Brasil, 
Chile, Uruguay, Bolivia y Perú reunidos. 

Estos países tienen una área de 12 % millones 
de kilómetros y una población de 24 % millones; 
la República Argentina solamente 2.800.000 
kilómetros con 4 Rasmillones de habitantes— fuera 
de nuestro comercio con el Reino Unido, se 
calcula que los británicos tienen invertido en 
este país 1.500 millones de dollars en ferrocarri- 
les, tramwayS; bancos, estancias, etc. 

Como Vd. menciona, los climas de este país 
son similares á los de los Estados Unidos, pero 
sus producciones ó los medios de obtenerlas no 
son los mismos. Cuando ustedes están en invier- 
no nosotros tenemos el verano. Tenemos 28 
millones de ganado vacuno y 110 millones de 
ovejas, en constante crecimiento y mejoramien- 
to de las razas; Vds. manufacturan los cueros 
y la lana mejor que nosotros, Vds. tienen mejo- 
res hierros, carbón y maderas que nosotros y 
trabajan con dinero más barato; tenemos sola- 
mente 6.000.000 de hectáreas bajo cultivo y ne- 
cesitamos más labradores; Vds. tienen 50 millo- 
nes de hectáreas. Por la misma calidad de tie- 
rras de cultivo que Vds. venden por $ 1000, 
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nosotros no obtenemos más que $ 100. Nos- 
otros y Vds. producimos en estaciones alterna- 
tivas las mejores frutas del mundo y con la 
ayuda de vapores rápidos, podríamos consu- 
mirlas frescas todo el año. 

Vuestro país es uno de los más ricos del 
mundo, sus finanzas les permiten conservar 500 
millones en caja — Vds. están gastando 500 mi- 
llones en aumentar y fortalecer su escuadra— 
¿no podrían Vds. separar una subvención de 
medio millón al año, por cinco años, para es- 
tablecer vapores de 20 nudos entre Nueva York 
y Buenos Aires? 

Este sería un proyecto mucho más práctico, 
que los ferrocarriles enormemente costosos, pro- 
yectados para poner en comunicación el estre- 
cho de Magallanes con el estrecho de Behring. 

Doce días no más nos separarían de Nueva 
York y si ahora compramos de Vds. 12 millones 
de dollars y Vds. de nosotros 7 millones, estíis 
cantidades se doblarían en muy poco tiempo. 

Una de las cosas sobre las que yo llamaría 
su atención es que, para aumentar su comercio 
con este país, sus comerciantes y banqueros 
debieran conceder créditos como los europeos 
lo hacen; un país nuevo como el nuestro, que 
desenvuelve sus recursos naturales, puede com- 
prar solamente, relativamente hablando, peque- 
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fias sumas al contado y necesita plazos para 
pagar; esto, para Vds., es de poca importancia 
porque sus bancos ofrecen facilidades que po- 
cos países pueden acordar, pero para nosotros 
sería una gran cosa. 

Después de todas las facilidades que uste- 
des acuerdan al Brasil, habrá observado Vd. que 
esc país les compra solamente $ 12.000.000, la 
misma cantidad que nosotros; y Vds. les com- 
pran 70.000.000, diez veces más que lo que ad- 
quieren aquí. 

Una ciudad salubre como Buenos Aires 
con 900.000 habitantes, tal vez hoy la m^.^lu- 
bre del mundo, donde los nacimientos aléBQcan 
á 40 por mil y la mortalidad solamente á 16, 
mientras que Nueva York presenta 227 y 22 
por mil respectivamente, ofrecería un viaje 
de placer á un gran número de sus hombres 
emprendedores, durante los meses de su crudo 
invierno, si la travesía de mar fuese reducida 
á la mitad del tiempo. 

Nosotros conocemos mejor á su país, que 
Vds. el nuestro y esto se comprende fácilmente 
los muchachos chicos, en las escuelas, conocen' 
el nombre de todos los grandes, pero éstos no se 
ocupan de los primeros. Seguimos sus progre- 
sos extraordinarios, nuestros maestros estudian 
en su país su sistema escolar y leemos cuidado- 
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sámente los discursos filosóficos del presidente 
Roosevelt y aprovechamos sus indicaciones. 

Las últimas mejoras de nuestro ejéicito y 
de nuestra armada, por su organización, ins- 
trucción, escuelas, arsenales, buques, diques 
militares, armamentos, municiones y calidad de 
nuestros soldados podrán ser oportunamente 
apreciadas por Vd. Somos suficientemente fuer- 
tes para conservar la paz en nuestra vecindad, 
respetamos los derechos de los demás y tene- 
mos confianza en nuestro poder. 

Esperando tener el honor de recibir su vi- 
sita, si antes no tengo el placer de saludar á 
Vd. en Washington, le ruego quiera aceptar 
la alti consideración y estima de su muy afec- 
tísimo V S. S. 

Francisco Sekbrr. 



Carta M oeneral FoMnobam al selor Seelier 



Hotel de Londres, Marzo 8 de 1903. 

Mi querido «intendente general»: 

¡Qué sublime mezcla de idiomas! 

Una espléndida carta la suya al secretario 
de guerra de la Gran República. 

Nada ha sido exagerado: demasiado modesta 
en verdad, pero recta al objeto y penetrante 
como el acero. 

Compare Vd., con su habitual talento, la ex- 
portación é importación de ambos países — na- 
turalmente en líneas proporcionales, — y el re- 
sultado será altamente satisfactorio para su co- 
razón patriótico. 

Retroceda solamente unos pocos años, diga- 
mos media docena, y observe Vd. los rápidos 
y gigantescos pasos de la Argentina. 

Doble número de ferrocarriles y triplicación 
de alambres telegráficos. Continúe Vd. la apro- 
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ximada progresión geométrica en lo que se rela- 
ciona con el valor de los campos y de los gana- 
dos; no olvide Vd. el trigo, el maíz y otras pro- 
ducciones agrícolas: Vd. llegará con regocijo 
á millones de toneladas. Asómbrese Vd.l 

Después las ciudades. Contemple usted nues- 
tra gran capital, y Vd. tendrá un espectáculo 
soberbio, ai admirar sus magníficas calles y 
espléndidos edificios, millas sobre millas de 
tranvías eléctricos, miles de carruajes, las me- 
jores obras de salubridad del mundo, y otra 
vez la duplicación de la población. 

Gritamos y rechinamos los dientes por nues- 
tra tremenda deuda, algo como libras 80.000.000; 
pero, ¿por qué llorar por la leche derramada, 
cuando al caer ha germinado en miles de bien 
contadas ventajas? 

¿Estas vastas áreas de campo, cercadas de 
alambrados, en millares de millas, que encierran 
millones de ganados de razas mejoradas, las 
extensas líneas donde la locomotora se abalan- 
za furiosamente atravesando miles de millas de 
campos poblados; esas grandes construcciones 
como el mismo puerto de esta capital, las del 
Rosario, con su brillante porvenir en perspectiva, 
y el mejoramiento diario en la educación, en las 
maneras, en el progreso de todo el país, no valen 
todos estos factores aquella suma de dinero- 
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Y mire Vd. un poco más adelante: descienda 
Vd. unos pocos escalones en la vorág^ine del 
tiempo pasado solamente, y en una década más 
¿no ve Vd. el risueño porvenir de la Argenti- 
na despidiendo claros rayos de luz, en su rá- 
pido progreso histórico y financiero? 

Todo el mundo crítica y murmura — tanto 
mejor — porque al mismo tiempo todos y cada 
uno ligan sus manos en nobles esfuerzos para 
echar un puente sobre las vertiginosas profun- 
didades que ofuscan; y cuando una nación jo- 
ven y vigorosa intenta hacer una cosa, ella lo 
consigue y llega al través de sus dificultades á 
la meta^ que el orgullo y el patriotismo aspiran, 
con colores victoriosos. 

Bien hecho y bien dicho, mi buen y viejo ami- 
go, y continúe Vd. empeñosamente en la misma 
propaganda. Vd. hace mucho más con unas po- 
cas líneas sensatas de su inteligente y aguda plu- 
ma, que las millares de lamentaciones de otros 
que pueden tener el deseo, pero no el medio. 

Now is the lime, 
Now is the winter of our discontent 
Made glorious by that sun of May. (not York) 

Adiós. — Suyo muy afectuoso 

/. Fotheringham, 



Los Estados Unidos y la Argentina 



Legación de lot Estados Unidos de América. 

Buenos Aire?, Marzo 3 de 19(3. 

Estimado Sr. Seeber: 

A mi regreso de las costas de mar recibí su 
artículo publicado en «The Standard» y sírvase 
Vd. aceptar mi agradecimiento por él. 

Ya lo había leido la semana pasada y debo 
declararle que me sorprendió lo bien que había 
Vd. combinado todo lo que se relaciona con su 
país y el mío, no obstante saber que es Vd.un 
hombre de extensos conocimientos, de buen sen- 
tido y de excelente criterio. 

Creo que su artículo será extensamente leído 
en ambos países, con mutuo beneficio. 

Su muy atento. 

WlLLIAM P. LOKD. 



Señor Francisco Scehcr. 

Buenos Aires. 

White House, Washingloo, Noviembre 14 de 1902. 

Mi estimado señor: 
En nombre del presidente tengo el placer de 
acusar recibo de su reciente atención y agra- 
decer a Vd. su cortesía. 
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Permítame Vd expresarle todo mi aprecio por 
su recuerdo personal y créame su muj^ sincero. 

George B. Cortelyon, 

Secretario del presidente. 



President pro tempore— United States Senate. 

Lewston, Maine, Noviembre 17 de 1902. 

Mi estimado señor: 

Debido á su cortesía, he recibido su artículo 
«La República Argentina y los Estados Unidos 
de América». Creo que aprecia Vd. bien las re- 
laciones que debieran existir entre los Estados 
Unidos y las repúblicas sudamericanas. Que Vd. 
tiene miras elevadas y está muy por encima de 
pequeñas preocupaciones, se desprende de su 
artículo. 

Sírvase Vd. aceptar mis agradecimientos y 
créame sinceramente suyo. 

W. P. Frye. 



Estimado señor Seeber: 

A]í4*uien me ha enviado el «Standard» de 
Buenos Aires del 4 de Octubre, que contiene 
una carta muy interesante y verdaderamente 
importante que ha dirigido Vd. al doctor Tole- 
do, el nuevo cónsul argentino en Nueva York. 

He leído la carta con gran interés y tomado 
apuntes de ella, para usarlos cuando dé mis 
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conferencias sobre la Argentina, que estoy á 
punto de empezar, habiéndolas dividido en 36, 
que daré en los Estados Unidos y en Méjico 
durante el próximo invierno y primavera. 

Tengo el placer de incluir una mu}^ breve 
sinopsis de estas conferencias, que creo le in- 
teresarán á Vd. 

Con el mayor aprecio soy su muy afectísimo. 

E. L. CORTHELL. 



Señor Francisco Seeber. 

Buenos Aires. 
Departamento de Guerra. 

Washington, Enero 3 de 1903. 

Mi estimado señor: 

Agradezco á Vd. su muy admirable é intere- 
sante artículo sobre la Argentina que acabo de 
leer. 

Hace tiempo que he tomado gran interés en 
el progreso de la República Argentina, que tie- 
ne una variedad de climas similares á los de 
los Estados Unidos y mantiene la libertad y el 
orden bajo una constitución substancialmente 
idéntica que aquélla bajo la cual vivimos nos- 
otros aquí. Tengo la esperanza de visitar dentro 
de algún tiempo á Buenos Aires y conocer á 
su país por mí mismo. 



1 
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Como hemos tenido oportunidad de hablar al- 
gunas veces de materias económicas, no extra- 
ñará Vd. que su trabajo me haya entusiasmado 
por la claridad de las ideas que desarrolla Vd. 
en él y la verdad manifiesta de sus apreciacio- 
nes. Coincido en absoluto con Vd., en todo lo 
que dice en aquel ensayo y creo que él consti- 
tuye un programa de gobierno, que llevado á 
la práctica, normalizaría nuestra situación finan- 
ciera, y acabaría con todos los errores que han 
afectado, en los últimos años, el desarrollo nor- 
mal de nuestra riqueza. 

Con mis felicitaciones sinceras, le estrecho 
la mano y me repito su afectísimo seguro servi- 
dor y amigo. 

M. García Mkrou. 



Opiniones del Sr. Huntington 



En el optimismo por el adelanto de mi país, 
me acompañan extranjeros eminentes, de cuya 
imparcialidad nadie podrá dudar. Ayer era el 
distinguido coronel Sir Thomas Holdich, que 
augura un desenvolvimiento mayor muy próxi- 
mo á todas las ricas tierras que la Argentina 
posee en sus extensas zonas del Sud; hoy es 
una personalidad que sobresale por su instruc- 
ción, sus conocimientos, sus viajes y su gran 
fortuna, el yankee Mr. Archer Huntington, 
quien al partir de Montevideo se expresó en 
los siguientes términos, que me complazco en 
reproducir: 

«Estuve sólo durante tres semanas en Bue- 
nos Aires, y ese tiempo apenas me fué sufi- 
ciente para conocer algo de la gran capital y 
una pequeña parte de sus arrabales 

Sabía, sí, que era aquélla una gran ciudad, 
pero ni en sueños imaginé jamás hallarme con 
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el movimiento que allí me fué dado admirar. 
Sus paseos, sus parques, la cultura que se nota 
en todas las clases sociales, el respeto á la au- 
toridad, las grandes empresas comerciales é in- 
dustriales, todo, en fin, me ha dejado una im- 
presión grande que expresaré cuando escriba 
sobre esos países.» 

De los generales Mitre y Roca, á quienes vi- 
sitó, dijo: 

«En cuanto al general Mitre, diré á usted 
que es el hombre que me había imaginado des- 
pués de mis lecturas: un verdadero patriota, 
un pensador, un hombre de talento y un distin- 
guido bibliófilo... Tuve una entrevista con el 
general Roca, y encontré en él á un hombre 
amable, fino, muy amigo de los extranjeros y 
de su país.» 



Carta del señor Pepper 



Córdoba, Agosto 20 de 1903. 

Estimado señor Seeber: 

En el apuro de mi salida no he encontrado 
oportunidad de acusar recibo al principio de 
su libro y recorte de periódico que tuvo la bon- 
dad de mandarme; así es que le envío unas lí- 
neas al respecto. 

La carta al señor secretario Root abarca un 
plan extenso de una manera muy concisa. Los 
capítulos del libro son intensamente sugestivos. 
Jamás he visto, en estadística comparativa, un 
estudio tan sucinto. Me han interesado espe- 
cialmente los capítulos sobre ferrocarriles y 
cereales respectivamente. 

Mi viaje al través de la Argentina es una 
ayuda en la apreciación de sus deducciones. 

Créame con sinceridad S. A. y S. S. 

Carlos M. Pepper. 
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Europa imporian. léase: Eu- 
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importan, léase: exportan, 
nueva » uva. 
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